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	DIAGRAMADO POR MECHH

	 


KING OF THE SHADOW FAE

	 

	 

	THE DARKEST FAE

	 

	 

	AMELIA HUTCHINS

	 


Dedicación

	 

	A los que no llegaron a casa este año. A los soñadores que sueñan, pero nunca dan el salto. Confía en el proceso y ve por ello. A las estrellas que intentan brillar demasiado para los demás, te vas a quemar si no haces las cosas por ti mismo. Deja de ser el salvador y aprende a ser tu propio héroe. Para ti, esa alma agotada que sólo intenta despertarse y pegar una sonrisa. Deja de fingir que todo está bien. Está bien no estar bien. Así que levántate del suelo, deja el vodka y deja que tu brillo aparezca, brilla con tu autoestima. Te quieren y te necesitan. La vida apesta, pero en la hora más oscura y en el momento más débil, esas estrellas brillarán para ti. Y, por supuesto, a mis haters: ¡Hola! Te veo, pero deberías dejar el libro y marcharte. Tengo demasiadas cosas que hacer, y no hay polvos que caigan del cielo gratis para que los reparta hoy. Pero tal vez encuentre uno si me preocupo por buscar. Si gastaras la mitad del esfuerzo que pones en odiarme en algo positivo, probablemente serías más feliz. Y como soy esa perra, espero que lo encuentres, pero como, en otro lugar.
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Capítulo Uno 

	Los domingos eran para la religión, la familia y el descanso. Sin embargo, aquí estaba yo, en mi día libre, cazando un hombre lobo. Pocas mujeres podían presumir de haber rastreado y cazado criaturas de otro mundo o de haberse criado con seres que pertenecían a fábulas y cuentos de hadas. Yo era una de las pocas elegidas que se ganó el título de cazadora. Bueno, cazadora si quieres ponerte técnico. 

	Mirando a través del bosque, busqué cualquier señal de que el hombre lobo hubiera pasado por esta sección. Los arbustos y ramas aplastados solían ser fáciles de detectar, pero este hombre lobo era torpe. No se molestó en cubrir sus huellas, lo que me permitió seguir el rastro de sangre que había comenzado en Montana. No ocultaba la carnicería ni los cadáveres que dejaba a su paso. Era más que probable que estuviera tratando con un lobo recién mordido, uno abandonado por el alfa que lo había creado. Por triste que fuera, la mayoría de las veces había que sacrificarlos.

	Su primer cambio les provocaba un hambre interminable, y sin un alfa que les enseñara a evitar esa necesidad de alimentarse, lo hacían con glotonería. Este, en particular, se comió un rebaño, cinco caballos y la familia de un ranchero. Este giro de los acontecimientos nos obligó a intervenir, y poner fin a su vida antes de que apareciera en la portada del periódico del pueblo.

	Me detuve junto a un arroyo, me arrodillé, y ahuequé el agua en mis manos para beber antes de salpicarme la cara y mojarme el cabello para refrescarme. El sol primaveral era sofocante hoy, lo que hacía que mi tarea fuera molesta. Rellené mi cantimplora vacía, la enganché a mi mochila y saqué mi brújula. Comprobando mi ubicación, la marqué rápidamente en mi GPS, y luego me puse de pie, preparándome para adentrarme en el bosque.

	Una rama se quebró detrás de mí, obligándome a prestar atención al ruido. Se me erizó el vello de la nuca y mis sentidos se agudizaron al saber que no estaba sola en el bosque. Al adentrarme en el arroyo, reprimí un gemido cuando mis botas nuevas se llenaron de agua. Luego, ignorando el frío de la escorrentía, me moví en un círculo cerrado, deteniéndome cuando un movimiento borroso me llamó la atención.

	No tuve tiempo de pensar ni de reaccionar cuando la bestia chocó contra mí. El aire abandonó mis pulmones de golpe y el dolor se extendió por todo mi cuerpo. Levanté las manos, empujé los hombros anchos mientras unos dientes afilados y alargados chasqueaban a centímetros de mi rostro.

	—Perro malo —gruñí mientras mis pies se levantaban contra su pecho, obligando al lobo a incorporarse y apartarse mientras yo rodaba, produciendo una cuchilla segundos antes de que se estrellara de nuevo contra mi cuerpo—. ¡Mierda, qué pesado eres! —gemí, haciendo una mueca al dolor que me recorría.

	Unas enormes uñas afiladas sobresalían de sus dedos, y se deslizaron por mi costado. Una sensación de ardor comenzó donde las garras venenosas habían cortado mi carne. Empujé hacia delante y mi espada se clavó en el abdomen del lobo, que aulló de dolor mientras yo me arrastraba hacia atrás con las manos y las rodillas, poniendo distancia entre nosotros.

	El rostro transformado de la bestia era grotesco, mitad humano y mitad lobo. Por desgracia para el hombre lobo, faltaba una semana para que llegara la luna llena, lo que le impedía transformarse por completo. La criatura gritó, se levantó, y desapareció en la espesa maleza del otro lado del arroyo.

	—Maldito cobarde —murmuré, poniéndome de pie para mirar mi herida que ya supuraba. Mi teléfono empezó a zumbar y me llevé la mano al bolsillo trasero para silenciarlo antes de seguir a mi presa.

	A pocos metros en el bosque, olí el rastro de sangre. Siguiéndolo rápidamente, me adentré en un sendero rocoso, frunciendo el ceño ante la estupidez del lobo, hasta que el aire silbó con fuerza. Mi frente se arrugó de preocupación momentos antes de que algo se abalanzara sobre mí.

	Mi cuerpo se estrelló contra el suelo y ese poder se precipitó sobre mí. Me obligué a rodar y miré alrededor del bosque, descubriendo que estaba sola. ¿Qué demonios era eso? Ignorando los dolores, me puse de pie una vez más. Se me pusieron los pelos de punta, al saber que el hombre lobo no era lo único que me perseguía en el bosque.

	Un escalofrío de miedo recorrió mi cuerpo y cambié de rumbo, obligándome a soportar el dolor de mi costado mientras me dirigía de nuevo hacia mi Jeep. Antes de poder salir del bosque, sentí que el aire se precipitaba a mi alrededor, como si algo viniera hacia mí desde todos los ángulos.

	Fui levantada y grité antes de que mi cuerpo se estrellara contra la pared de roca del valle. El fuerte olor de los pinos y los árboles de hoja perenne me rodeaba. Pero también había algo más. Era oscuro y perverso y se aferraba densamente en el aire. Antes de que pudiera orientarme, la fuerza invisible me golpeó la cabeza contra las rocas y se me escapó un grito.

	—¿A la cazadora no le gusta ser la presa? —preguntó una voz profunda y seductora.

	—No del todo —murmuré, dándome cuenta de que estaba inmóvil, sin poder mover nada más que los labios—. ¿Te importa que sea una pelea justa?

	Mi cabeza se estrelló de nuevo contra las rocas, haciendo que un suave jadeo resonara contra su suave superficie. Un codo me presionó el cuello y las estrellas bailaron en mis ojos. Un segundo me plantó firmemente contra las rocas, y al siguiente, estaba de rodillas, jadeando. Sea lo que sea lo que había detrás de mí, era poderoso.

	El ser lanzó mi cuerpo sin previo aviso, y grité de rabia, aterrizando con fuerza contra más rocas. La sangre brotó de mi frente y mi visión se agitó. Las náuseas hicieron que el ácido estomacal me quemara la garganta, amenazando salir de mis labios. Levanté la cabeza y saqué una hoja, buscando un objetivo. No encontré nada, ni un solo rastro de algo o de alguien dentro del bosque.

	Levantándome del suelo cubierto de musgo, me sujeté la frente, y me moví en un círculo cerrado, todavía buscando a mi enemigo invisible. La sangre seguía goteando por mi rostro y parpadeaba repetidamente para eliminar las gotas de mi visión.

	El sonido de las ramas al crujir me hizo apuntar y clavar mi cuchillo hacia el ruido. Sentí que se hundía en la carne cuando vi al lobo, y giré la hoja hacia arriba para asegurarme de que la herida fuera profunda. Sus garras me desgarraron el hombro, y gemí antes de que unas manos invisibles apartaran a la bestia de mí, haciéndola volar por el aire mientras yo buscaba en el espacio vacío que me rodeaba. El hombre lobo se levantó del suelo y se abalanzó hacia donde yo me tambaleaba.

	No llegó a alcanzarme. En lugar de eso, su cuerpo fue despedazado y un grito de horror escapó de mis labios mientras me daba la vuelta, alejándome a toda prisa del cadáver destrozado. Las carcajadas siguieron mi retirada y perdí el equilibrio al intentar cruzar el arroyo, chapoteando al caer con fuerza. El aire abandonó mis pulmones rápidamente, amenazando con hiperventilar mi cerebro.

	Antes de que pudiera levantarme, un pie me presionó la espalda, forzando mi rostro bajo el agua helada. Grité, enviando burbujas de aire a la superficie, pero ningún sonido escapó. Mi agresor me levantó por el cabello, haciendo que alejara la cabeza del agua antes de volver a sumergirme.

	Agarré a ciegas un arma o cualquier cosa que pudiera utilizar contra la criatura que intentaba acabar prematuramente con mi vida. Mi mano se posó en una roca y mis dedos se aferraron al elemento liso y sólido antes de que me levantaran una vez más. Hice un giro brusco de mi cuerpo, impulsando mi mano por el aire, chocando con algo sólido.

	Gruñó con rabia, pero no esperé a que tomara represalias contra mi ataque. Encontré mi equilibrio en el lecho del arroyo, y salí disparada hacia los árboles. No llegué muy lejos antes de que me arrojaran al suelo, y me sacudí salvajemente contra el cálido cuerpo que me sujetaba.

	—Eres una luchadora, ¿verdad? —ronroneó la voz masculina de forma ronca, lo que hizo que se me apretara el estómago de malestar—. Me pregunto si ese rasgo lo heredaste de tu madre o de tu padre —preguntó, haciendo que mis pensamientos nadaran por el aliento caliente que me abanicaba la oreja.

	—¡Que te jodan! —gruñí, echando la cabeza hacia atrás, oyendo el crujido de los huesos por el golpe antes de gritar de agonía mientras algo se me clavaba en la espalda—. Detente —chillé, haciéndome un ovillo mientras todo mi interior me exigía que me rindiera y dejara de luchar.

	—Haces los sonidos más exquisitos cuando estás herida, Xariana. —El dolor me invadió, robándome las fuerzas mientras me dejaba llevar por un mar de agonía—. Eso es, déjame entrar.

	Cerré de golpe mis muros mentales y redoblé mi lucha. No iba a morir así. No me quedaría en silencio en la noche mientras este sádico imbécil se divertía haciéndome daño. Encendí mi poder, enviando agujas de dolor al rojo vivo a mi agresor. Siseó, lo cual fue el único indicio de que había sentido mi ataque.

	Parpadeando, me tragué la bilis que intentaba escapar de mis labios. Me arrastré, incapaz de mantenerme de pie mientras el mundo nadaba a mi alrededor. Mi visión se volvió borrosa, amenazando con volverse negra mientras la conciencia me abandonaba. Una risa sombría y sedosa llenó el bosque, y mis fuerzas disminuyeron cuando las ramitas me rompieron la piel de las manos y las rodillas mientras intentaba retroceder.

	La criatura me tiró del cabello una vez más, obligándome a agarrarlo para evitar que me lo arrancara. Toqué sus manos y siseó al contacto. Las descargas me recorrieron, y entonces algo más, algo extraño, chocó dentro de mí. El ser me soltó bruscamente, pero el dolor en mi columna vertebral continuó. Era como si un veneno se precipitara a través de mi piel, quemando el tejido a su paso.

	Oí el crujido que hacían unos pies sobre la vegetación del suelo del bosque detrás de mí, lo que me alertó de que estaba siguiendo mi torpe intento de escapar de él. Nunca había perdido una pelea, y no pensaba hacerlo hoy. Metí la mano en la cintura, saqué mi pistola y me volví hacia la dirección del ruido.

	Dentro de la zona boscosa no se veía nada más que los árboles. Apreté el gatillo, disparando a ciegas a mi alrededor. Escuché un gruñido y vi cómo la sangre caía al suelo frente a mí. Mis ojos se agrandaron, y entonces me golpeó contra el suelo, con fuerza. Mi cabeza rebotó, haciendo que mis dientes chocaran entre sí. El cuerpo que aterrizó sobre el mío era sólido e inmóvil mientras un codo me empujaba la garganta, impidiendo que el aire llegara a mis pulmones.

	—Eso no fue agradable. ¿Esto lo es? —ronroneó enfadado.

	Mis ojos se llenaron de estrellas, cegando mi visión. Una de las manos de la criatura se dirigió a mi estómago, clavando las uñas en la carne de mis caderas. Abrí la boca para gritar, pero no escapó ningún sonido. Su aliento caliente me recorrió la mejilla, y luego, tan abruptamente como empezó, terminó.

	—Corre, pequeña cazadora, antes de que cambie de opinión y acabe contigo aquí y ahora —gruñó a través de una voz de varias capas.

	Giré sobre las manos y las rodillas, levanté mi maltratado cuerpo del suelo, y me alejé de la criatura desconocida. Por desgracia, no llegué muy lejos antes de que el dolor fuera demasiado, y mis piernas cedieron mientras todo nadaba a mi alrededor.

	Cuando volví en mí, parpadeé lentamente al ver mi Jeep. Volviendo a levantarme, me agarré la cabeza, luchando contra la agonía y el mareo mientras buscaba las llaves en mi bolsillo. Abrí la puerta y me quité la mochila, deslizándola en el asiento del copiloto.

	Bajando la visera del conductor, me miré la cara maltrecha en el espejo. Parecía que había luchado contra una manada entera de lobos en lugar de uno. Lo que sea que me haya atacado, sólo había jugado conmigo. Si me hubiera querido muerta, lo habría hecho.

	Al marcar el número del gremio, luché contra las náuseas. Entonces, me llevé la mano al estómago y me levanté la camisa para mirar la herida, descubriendo unos remolinos negros de lo que parecía ser tinta.

	Arrancando el Jeep, me apoyé en el reposacabezas y escuché la voz de mi padre por los altavoces.

	—¿Xari? ¿Eres tú? —Sonaba preocupado. No me había comunicado durante la última semana. En su lugar, había estado introduciendo coordenadas, permitiéndole seguir mis movimientos de esa manera.

	—Hola, viejo —murmuré a través del dolor debilitante.

	—¿Dónde demonio has estado? —exigió, sin molestarse en entablar una conversación trivial.

	—Oh, ya sabes, alrededor —susurré, sonriendo mientras él juraba con violencia.

	Teníamos un acuerdo, uno que nunca había roto hasta hace poco. Sin embargo, las cosas habían cambiado, y yo también había cambiado. Mi padre se vio obligado a hacer de abogado del diablo entre mi ex, Micah, y yo, y yo había perdido. No lo envidiaba hacer de árbitro, pero al final, yo había elegido irme, y él tenía que aceptarlo como mi empleador y padre.

	—Maldita sea, chica. Trae tu culo aquí, ahora. Los supes están actuando de forma extraña, y tenemos un número de ataques sin precedentes aquí. Necesito que mis malditos cazadores vuelvan a la base, y necesito que saques tu cabeza del culo por un minuto y veas el panorama general.

	—Voy, pero no me quedaré. No puedes pedirme que me quede allí con Micah y ella —murmuré entre dientes apretados—. Me atacaron en una cacería, así que iré para que me curen. Después de eso, puedes asignarme a otro lugar.

	—Xariana, te necesito aquí. Eres mi hija, maldita sea. Lleva tu culo a casa y discutiremos esto. ¿Qué tan malherida estás? —preguntó, apretando el teléfono contra su hombro mientras gritaba órdenes a alguien a su lado.

	—No estoy segura —admití—. Ni siquiera sé qué demonios me atacó, pero me dio una patada en el culo. Si tuviera intención de matarme, estaría muerta, papá. Ten preparado a Bali para que el médico me revise, ¿sí? —tragué saliva, poniendo el Jeep en marcha antes de salir a la carretera.

	—Estará listo para recibirte, chica.

	Corté la llamada para concentrarme en la conducción. Cuando llegué a la ciudad, el sol se había puesto. El tráfico era casi nulo y no había ni un solo peatón a la vista, lo que me puso los pelos de punta. Me detuve frente a la cofradía y miré por la ventanilla del Jeep, observando que toda la manzana estaba a oscuras, como si hubiera habido un apagón. Al salir del vehículo, me dirigí hacia la puerta para pasar la valla de hierro forjado, pero un silbido de energía de otro mundo surgió a mi alrededor.

	Mi padre se giró, mirándome fijamente mientras su boca se abría para gritar en señal de advertencia. Pero nunca salió de su garganta. Los vehículos explotaron dentro de las puertas, implosionando mientras el metal crujía y chirriaba en protesta.

	Unos dedos helados de terror me envolvieron y un escalofrío me recorrió la espalda. Miré por el patio, observando los cuerpos sin vida que había en el suelo. El aire se volvió aún más denso por la fuerza, y entonces todo se movió a cámara lenta.

	Aparecieron seres de la nada, rodeando a mi padre mientras un par de sorprendentes ojos ámbar se fijaban en los míos. Los cabellos plateados se agitaban en el viento, y todo el sonido fue absorbido del mundo. Lentamente, me acerqué a la criatura como si fuera arrastrada por un hilo invisible. Mi mano se alzó para tocar las puertas, pero entonces los sonidos volvieron a sonar cuando otra explosión ocurrió más allá de la puerta.

	Observé con horror cómo mi padre desaparecía y el resto de los vehículos del patio entraban en erupción. Mi cuerpo se sacudió, lanzado hacia atrás por la explosión, antes de chocar con algo, y todo se volvió oscuro.

	 

	 


Capítulo Dos 

	El sonido de las máquinas me devolvió a la superficie. Un intenso dolor me recorrió la cabeza y gemí, tratando de incorporarme mientras alguien me empujaba suavemente hacia abajo, obligándome a permanecer en el lugar. Grité más allá del dolor al rojo vivo que me quemaba en la herida del costado. Levanté las manos y luché para retirar las que me tocaban, demasiado sensibles para manejarlas en mi carne. 

	—Xariana, deja de luchar contra nosotros. —El tono severo de Noah rozó mi mente, y lo miré—. Te tenemos, Xari. Estás bien —prometió.

	Me esforcé por recordar lo que había sucedido. Me ardía el costado derecho y notaba cómo la fiebre hacía estragos en todo mi organismo. Los ojos de color ámbar del ser que estaba junto a mi padre relampaguearon en mi memoria, y me volví hacia Noah, luchando contra el miedo que amenazaba con tragarme por completo.

	—¿Dónde está mi padre? —susurré más allá del papel de lija en mi garganta.

	—Preocúpate por ti ahora. Estás malherida —afirmó Rhys Van Helsing, y desvié mi atención hacia donde estaba sentado en la esquina oscura. Sus ojos sombríos sostenían los míos, y la pena se mostraba en ellos. Sacudí la cabeza, preparándome para discutir, pero él exhaló lentamente—. Se llevaron a Xavier, pero no sabemos quién o qué quieren.

	Rhys era uno de los mejores amigos de mi padre y dirigía E.V.I.E., una de las organizaciones que nos ayudaban a menudo. Él y mi padre pasaban mucho tiempo cazando o ideando misiones. Rhys y su hermano Cole eran unos notorios malotes y dirigían los Caballeros de Van Helsing. Era un grupo de criaturas de otro mundo que se dedicaba a cazar íncubos, que eran demonios enloquecidos por el sexo. También era el jefe de la Casa de Van Helsing.

	—¿Puedes explicar lo que sucedió? —preguntó Bali, atrayendo mi atención hacia donde estaba, mirándome—. Estuviste en la explosión, pero la mayoría de tus heridas no son por eso, ¿verdad?

	—Estaba cazando —admití, aunque apenas podía relatar lo que había sucedido en el bosque. Estaba borroso dentro de mi mente porque el recuerdo de los vibrantes ojos ámbar parecía empequeñecerlo todo—. Una criatura invisible me atacó, pero no me quería muerta.

	—¿No sabes qué te asaltó? —preguntó.

	—Algo poderoso —respondí—. No más drogas.

	—No son drogas, Xari. Es el antídoto para el veneno. Sea lo que sea, te mordió y dejó un desagradable veneno dentro de ti. Tuvimos que adivinar el tipo de criatura que te atacó, así que tienes algunos antídotos en tu sistema. Los arañazos de tu lado izquierdo parecían las garras de un hombre lobo, pero las marcas negras de tu lado derecho son diferentes. ¿No tienes ninguna idea de lo que era?

	—No lo sé —susurré, luchando por permanecer despierta—. Estaba enojado y era poderoso. No pude luchar contra ello —gemí mientras empezaba a arder más en mi estómago—. Arde, joder.

	—Sí, es casi como si la criatura te hubiera marcado. Mira. —Bali levantó su teléfono para que viera los tenues zarcillos de una sustancia oscura y entintada que cubría mi lado derecho—. Gritas cada vez que se mueve. Nunca había visto nada parecido. Es como si las marcas estuvieran vivas dentro de ti.

	—Sácalo —gemí, girando mientras más dolor me atravesaba.

	Bali exhaló lentamente, echando aire mientras guardaba su teléfono en su abrigo blanco y se sentaba a mi lado. 

	—Esto es lo que pasa, Xari. Cada vez que lo toco, la marca reacciona y crece. Sea lo que sea, no deja que ninguno de nosotros se acerque para obtener una muestra sin hacerte más daño.

	—Quítalo, Bali —exigí, levantándome para mirar a mi lado. Noté que las marcas eran inquietantemente hermosas, y entonces se deslizó dentro de mí—. ¿Qué demonios?

	—Necesitas tiempo para recuperarte, Xariana. Estabas bastante golpeada cuando llegamos a ti —regañó Noah, ignorando el pánico que amenazaba con envolverme.

	—Tengo que dejar esta cama —gruñí, forzando las piernas sobre el borde.

	—Aunque no nos importe ver tu trasero desnudo, Anderson, deberías descansar. Primero, fuiste herida antes del ataque al gremio. Luego, te echó para atrás la explosión que mató a varios cazadores esta noche. —Mis ojos se dirigieron a los de Cole Van Helsing, entrecerrándose ante sus palabras.

	—¿Quiénes murieron? —susurré, odiando el dolor que me retorcía el corazón, hundiéndose en mi estómago. Su sedosa y oscura cabeza se agitó lentamente, indicando que no quería revelar los difuntos—. Dime, ahora —ordené.

	—Perdimos a mucha gente —afirmó Noah, sentándose a mi lado para agarrarme la mano—. Más de veinte cazadores y muchos siguen luchando por sus vidas.

	—Necesito salir de aquí —gemí, poniéndome de pie y girándome para mirar a Noah—. Consígueme los nombres de los que murieron y de sus familiares. Tenemos que ofrecer a sus familias un lugar al que puedan ir a llorar en paz.

	—Lo he manejado, Xari. Tienes que volver a la cama, ahora —argumentó.

	—No —afirmé con firmeza—. Estoy bien. Estoy un poco mareada, pero por lo demás, estoy bien. Tengo que averiguar qué sucedió aquí y quién nos atacó. Tenemos que recuperar a mi padre.

	—Tengo gente buscándolo —afirmó Rhys, asintiendo a Cole, que lo respaldaba—. Deberías tomártelo con calma. No tenemos ni idea de qué demonios es eso de tu lado. En todo el tiempo que llevo vivo, nunca había sentido algo así. ¿Qué experimentaste cuando apareció?

	—Dolor —espeté, gimiendo mientras mis dedos se deslizaban sobre las marcas negras. No reaccionó a mi tacto, lo que hizo que Bali resoplara.

	—Tócalo de nuevo —ordenó.

	Lo hice, trazando las marcas ligeramente, sin ninguna reacción. Los dedos de Bali lo rozaron y apreté los dientes antes de que un grito de dolor saliera de mi garganta.

	—¿Vieron eso? —preguntó en voz baja, retirando su mano mientras yo la sustituía por la mía.

	—Es casi como una advertencia para que deje de tocarla —gruñó Rhys—. Cuéntame lo que ocurrió en tu cacería.

	—Estaba siguiendo a un hombre lobo, pero algo más me acechaba. Me superó fácilmente. Parecía que la criatura estaba jugando conmigo, queriendo que supiera lo rápido que podría haber acabado con mi vida. Sólo que no deseaba matarme. Si eso es lo que quería, yo estaría criando malvas. Era poderoso y masculino. Se reía cuando me hacía daño, y disfrutaba de que yo luchara contra él aunque no tuviera ninguna posibilidad.

	—¿Cómo sabes que era poderoso? —preguntó Cole en voz baja, con su mirada azul calentándome las entrañas. Por supuesto, no debería reaccionar ante él en mi estado. Malditos íncubos.

	—Podía sentirlo en el aire. Su fuerza bruta me rodeaba, y podía sentirla en su toque y en su presencia. Todo en él era mortal y poderoso. Entonces, ¿por qué no me mató? —susurré, preguntando lo que había estado ardiendo en mi mente—. Creo que también me sacó del bosque. No conseguí volver a mi Jeep por mi cuenta. Si lo hice, no recuerdo que haya sucedido. La criatura me quería viva, y eso es aterrador teniendo en cuenta la marca que dejó.

	—¿Nunca lo viste? —preguntó con escepticismo.

	—No —confirmé—. Lo oí, y vi su sangre en el suelo cuando le disparé, lo que me permitió hacer, demostrándome que no tiene miedo de nuestras balas. La plata no lo frenó, y tampoco los nitratos de hierro de las chaquetas metálicas. No conozco ninguna criatura que sea inmune a ambos. Simplemente se rio y volvió a golpear mi cuerpo. Ni siquiera se inmutó.

	—Conocí a un par, pero ya no están por aquí. ¿Viste algo antes de perder el conocimiento? —preguntó Rhys, observando mi rostro con atención—. ¿Hay algo más que puedas recordar? Por desgracia, no encuentro nada en las cámaras que nos ayude a buscar a tu padre, Xari. Necesito un punto de partida, porque todos sabemos lo que les ocurre a las personas que van en contra de los enemigos que hemos ganado a lo largo de los años.

	—Había gente; no, eran criaturas. Una tenía los ojos ámbar y el cabello plateado. Me miró, y entonces todo se volvió extraño. Tuve una conexión con él, Rhys. Realmente lo sentí cuando hicimos contacto visual.

	—¿Podría ser el que te asaltó en el bosque? —preguntó suavemente Noah, apretando su mano sobre la mía.

	—No. No fue la misma sensación. La criatura que nos atacó aquí fue fría y calculadora. La otra se sintió como un poder sin filtrar liberado en una demostración de fuerza. Quería que entendiera que podía matarme y que disfrutaba burlándose de mí. Estaba jugando conmigo, como si yo fuera su presa —admití—. Nunca me había sentido tan frágil o impotente en mi vida. Nunca he perdido una pelea, y me han dado una paliza.

	—Parece que sí —murmuró Noah—. La pregunta es, ¿por qué marcarte y no acabar con tu vida? ¿Qué gana marcándote?

	—Dependerá de la raza de la persona o criatura que lo haya dejado —señaló Cole, asintiendo conmigo—. Tendrás que vigilarlo de cerca. —Su mirada viajó a mi lado mientras estudiaba la sustancia entintada.

	—Lo que tengo que hacer es volver al trabajo, y atender al gremio. —Envolví la bata alrededor de mi trasero y comencé a avanzar, pero Noah me detuvo.

	Sus suaves ojos grises sostuvieron los míos antes de hablar. 

	—Es malo, Xari. Afuera de esta habitación, es un caos. Deberías prepararte para lo que vas a atravesar.

	—Puedo manejarlo —prometí.

	Pero no estaba preparada para lo que había más allá de la puerta de mi habitación. En las camillas, la gente yacía sin vida mirando al techo. Mi mirada pasó por encima de un cuerpo tras otro hasta que se posó en una forma familiar. Mi corazón se desplomó y las lágrimas me quemaron los ojos.

	—No —susurré tan bajo que no estaba segura de que se oyera por encima del llanto de los cazadores reunidos en la enfermería. Micah, mi ex prometido, estaba sentado contra la pared, abrazando a mi antigua mejor amiga, Meredith. Meredith y yo habíamos crecido juntas, fuimos mejores amigas desde que nos conocimos, hasta que se acostó con Micah, días antes de nuestra boda. Las lágrimas rodaron lentamente por mis mejillas cuando él levantó la cabeza, mirándome directamente.

	—Murió hace una hora —contestó Noah, instándome lentamente a seguir avanzando mientras más ojos se levantaban para observarme—. No hay nada que puedas hacer aquí, Xari.

	—Tenemos que averiguar quién hizo esto y hacerles pagar, Noah. Tienen que pagar por esto. No puede quedar sin respuesta.

	—Lo haremos —prometió—. Ve a asearte y a prepararte para hablar con los otros gremios. Ahora estás al mando, y no puedes hacer tu trabajo con una prenda de hospital y la cara llena de sangre. Así que muévete —instó, obligándome a alejarme de la escena que se desarrollaba a nuestro alrededor.

	 

	 


Capítulo Tres 

	Duchada y vestida con un pantalón deportivo limpio y una camiseta de tirantes, me quedé mirando la tinta arremolinada que adornaba un lado de mi abdomen y que se había extendido por toda mi barriga. No había visto nada parecido, ni siquiera cerca. Palpitaba como si estuviera viva dentro de mi carne. Pasé los dedos por los zarcillos de la tenue mancha negra, observando cómo se movía hacia las yemas de mis dedos. 

	—Le atrae tu tacto —resopló Enzo, apoyándose en el marco de la puerta—. Es interesante que alguien te ataque y te marque.

	—¿Estás aquí? —susurré, luchando contra la emoción que me quemaba la garganta y la nariz—. Se lo llevaron, Enzo. Se llevaron a mi padre.

	Enzo y su hermano Ezequiel eran íncubos gemelos. Eran copropietarios de un club de striptease que servía de cuartel general para su orden, la cual dirigían por debajo. Formaban parte de una vieja guardia que había acordado vigilar partes del mundo, asegurando que las familias y los linajes de sus descendientes siguieran creciendo. Los hermanos nos ayudaban a cazar a los verdaderos tipos malos, así que, por respeto, no los había interrogado para saber más sobre sus antecedentes.

	Enzo sonrió con tristeza, asintiendo mientras acortaba la distancia entre nosotros, y me abrazó. Me quejé por la presión y me soltó. Frunciendo el ceño, sacó de su bolsillo un frasco que contenía un líquido ámbar.

	—Bebe. Curará tus heridas. Puede que aún estén sensibles, pero el tónico ayudará a tus tejidos acelerando el proceso de curación.

	Descorché la botella y la olí, frunciendo la nariz ante el odioso olor que desprendía. Hizo una mueca, viendo cómo la inclinaba, vaciándola sin rechistar. Sabía a culo, pero también lo hacían la mayoría de las cervezas caseras que ofrecían Enzo y Ezequiel.

	—Rhys nos puso al corriente de lo sucedido, y vinimos en cuanto supimos que el gremio había sido atacado y que se habían llevado a tu padre. Lo siento, Xari. Deberíamos haber estado más atentos cuando los supes empezaron a actuar.

	—Mi padre también lo mencionó. ¿Me puedes explicar por qué crees que eso tiene que ver con lo que sucedió aquí? —pregunté con insistencia, viendo cómo los anchos hombros de Enzo se encogían en respuesta.

	—No sé qué los tiene asustados o los hace pensar que son invencibles. Sólo puedo decirte que hemos estado cazando a todos los que se han vuelto rebeldes en lugar de ocuparnos de nuestros problemas en casa. Hace una semana, los supes empezaron a atacar a los humanos a un ritmo alarmante. Era como si ya no temieran las repercusiones de sus acciones —explicó. —Atrapamos a algunos de los pequeños bastardos con vida, pero todo lo que dijeron fue que el día del juicio final se acercaba para aquellos que se entrometieron contra los suyos.

	—¿Qué demonios significa eso? —pregunté.

	Encogiéndose de nuevo de hombros, Enzo exhaló. 

	—No tengo idea. Están pasando cosas para las que tampoco tengo respuestas. Un informante al que protegiste permitía que las criaturas se alimentaran de humanos dentro de su club abiertamente. Tu padre advirtió a los supes de que ese comportamiento no se toleraría, y normalmente eso los habría calmado, o al menos los habría hecho dudar de si joder o no. No lo hizo, sin embargo, y fue entonces cuando Xavier nos llamó para ayudar a cazarlos. Ha sido un espectáculo de mierda durante dos semanas, Xari.

	Tragando, asentí mientras mis pensamientos volvían a la enfermería, viendo a alguien a quien una vez había estado cerca yaciendo sin vida en los brazos de mi ex. No necesitaba que esa imagen se me quedara grabada en la mente mientras intentaba reconstruir lo que había sucedido.

	—¿Recuperamos la señal de las cámaras? —pregunté, sabiendo que tenía que espabilar y controlarme.

	—Sí, están trabajando para limpiarlas y ponerlas en los monitores de abajo. Todos te estamos esperando —afirmó Enzo, sonriendo mientras sus ojos azules se deslizaban lentamente hacia mi vientre—. Es una marca poderosa, Xariana. Puedo sentirla pulsar cuando estás cerca de mí. Lo que sea que te haya puesto esto quiere sentirte y advertir a los demás que se alejen de ti. Es casi como un símbolo de reivindicación, pero más fuerte.

	—Eso es justo lo que jodidamente necesito —me quejé, agotada por cazar días y días sin comer, y luego ser atacada había agotado el resto de mis fuerzas.

	—¿Cuánto tiempo estuviste fuera? —preguntó Enzo, notando la enorme fuerza de voluntad que me estaba costando mantenerme erguida.

	—Algo más de dos semanas de caza, y lo hice durmiendo lo mínimo. Ese lobo dejó once cuerpos a la intemperie. No tuve tiempo de descansar mucho ni de comer mientras mataba sin preocuparse de ser descubierto.

	—¿Lo mataste?

	—No, pero lo que me marcó partió al hombre lobo por la mitad como si fuera un trozo de papel —admití, mordiéndome el labio mientras recordaba los hechos—. Fue aterrador, Enzo. Yo no era nada contra esa criatura, y quería hacerme saber que era débil y endeble. Me lanzó como si fuera una muñeca de trapo. Nunca había sentido esa clase de miedo o impotencia contra un enemigo.

	—No estás sola —declaró Enzo, y desde el otro lado del pasillo sonaron voces que coincidían con su sentimiento—. Tu padre ayudó a mucha gente, Xari. Tú eres una extensión de él. Estamos aquí para ti, para librar esta batalla contigo.

	—Gracias. —Me dirigí a la otra habitación para descubrirla llena de las caras familiares de nuestra extensa familia de cazadores. Enzo se unió a su hermano Ezequiel, que se sentó frente a Rhys y Cole. Eryx, uno de los lobos Fenrir de Montana, estaba a su lado, aquí en nombre de Saint, su alfa, y de Braelyn, la compañera de Saint.

	Noah, Micah, Onyx, Kaderyn y Meredith eran mi unidad que a menudo cazaban juntos. Por desgracia, cuando Micah y yo nos separamos porque él se acostó con mi mejor amiga la noche antes de nuestra boda, se produjo una ruptura en nuestro grupo.

	—Micah, no deberías estar aquí —advertí, luchando contra el impulso de decirle cómo me sentía—. Deberías estar con Meredith.

	—Está muerta. No hay nada que pueda hacer por ella —dijo, con el dolor llenando sus palabras—. Necesito atrapar al imbécil que hizo esto.

	Asintiendo lentamente, luché contra las náuseas. 

	—Lo entiendo, pero necesito que seas sensato, Micah. Esto no será una lucha rápida. Lo que sea que nos haya atacado, es fuerte. Atacó duro y rápido, y no estábamos preparados. Pero, si puedes mantener la calma y no permitir que las emociones te dominen, te dejaré unirte a nosotros.

	Sin molestarme en esperar a que me diera la razón, entré en la cocina y agarré una botella de agua. La mierda que me había dado Enzo me estaba mareando y me sabía la boca a ceniza. Me tragué el contenido de un solo trago y la dejé sobre la encimera, agarrándome a ella para mantener el equilibrio.

	—Estás herida, Xari —afirmó Kaderyn, acercándose a mí.

	—Todo el maldito gremio está herido. Estoy bien —argumenté, volviéndome para mirar sus brillantes ojos plateados—. Dime lo que hemos averiguado hasta ahora. No puedo bajar sin saber más detalles antes de entrar en esa sala.

	Noah se aclaró la garganta y me giré para verlo apoyado en mi nevera, tendiendo otra botella de agua. La acepté y lo escuché informar todo lo que ya sabía. No fue hasta que me miró a los ojos y negó que mi estómago cayó al suelo.

	—En el vídeo, cruzaste volando la calle, pero no llegaste a chocar con el Jeep. Algo impidió el impacto, y entonces caíste al suelo —explicó, encogiéndose de hombros—. O tienes un ángel de la guarda, o algo no quería que esa explosión te matara.

	Un escalofrío me recorrió el cuerpo cuando la cosa en mi estómago se calentó. Deslicé la mano hacia abajo, pasando las yemas de los dedos por ella distraídamente. Noah asintió, como si leyera mi mente. Nadie habló durante un momento, pero Eryx rompió el silencio.

	—Braelyn y Saint llevarán a las familias de los cazadores caídos —anunció en voz baja—. La montaña se está descongelando, pero tendríamos que llevarlos a la cima utilizando los Blackhawks. Los caminos no se descongelarán hasta dentro de un par de semanas. Querían que supieran que si necesitan algo más de ellos, vendrán.

	—No. —Me tragué las ganas de preguntarles aquí, pero no deseaba que nadie más estuviera en el camino de este lío. No hasta que tuviera una mejor idea de lo que había pasado y a lo que nos enfrentábamos—. Dile a Saint y a Braelyn que agradezco su ayuda y que preguntaremos a los necesitados dónde desean estar por ahora. El santuario ya está lleno, y nuestro juramento no es sólo para nuestros cazadores, sino también para sus familias. Protegemos a los nuestros.

	—Ellos lo saben, Xariana. Nadie está asumiendo que no harás tu trabajo para mantenerlos a salvo. La cosa es que tienes razón. Lo que sea que haya atacado este lugar golpeó jodidamente fuerte, y lo hicieron antes de que nadie supiera que estaban aquí. Tu padre es el mejor cazador que he conocido, y escaparon con él sin dejar rastro. Eso dice mucho más que el daño que dejaron. Se llevaron a Xavier Anderson de las escaleras de su gremio a plena luz del día. —Eryx se encogió de hombros, sin necesidad de dar más detalles. Aguantó mi mirada en silencio, jugueteando con el puño de su manga, que dejaba entrever los tatuajes que le cubrían el brazo desde la muñeca hacia arriba.

	—Kaderyn, por favor, ponte en contacto con las familias y hazles saber que hay un lugar seguro para que busquen refugio una vez que se hayan completado los ritos funerarios. Deberíamos empezar con ese proceso. Nuestros muertos merecen ser atendidos inmediatamente. Tengo que informar a los otros gremios de cazadores sobre lo que ha ocurrido aquí también. Llama a los líderes de cada gremio y pídeles que esperen. Una vez que hayamos revisado los videos, hablaré con ellos directamente.

	Me tragué el malestar que me producía hablar con los otros líderes del gremio. Admitir que mi padre había desaparecido haría que todo fuera real. Ahora mismo, sólo parecía una pesadilla, y pronto me despertaría y no descubriría nada raro.

	—¿Estás preparada para esto? —preguntó Kaderyn.

	Noah resopló junto a Jensen. 

	—Xariana Anderson nació para este papel. Está preparada —afirmó con firmeza—. Si alguien puede hacer esto, es ella.

	—Gracias, Noah. Primero, averigüemos quién nos atacó y se llevó a mi padre. Luego, los enviaremos al infierno.

	 

	 


Capítulo Cuatro 

	El vídeo mostraba exactamente lo que yo había visto, menos las criaturas, que eran invisibles. La explosión final me había lanzado hacia atrás, pero, como dijo Noah, nunca llegué al Jeep, aunque tenía una enorme abolladura en la puerta del lado del conductor donde habría aterrizado. Examinamos la puerta y luego mis heridas, y no coincidían. 

	Una vez que expliqué a mi equipo dónde había presenciado a los seres, creamos un esquema y reconstruimos la escena. Nada del incidente tenía sentido. Los autos del interior del portal estallaron, pero parecía más bien que había estallado una bomba gigante en lugar de dos explosiones separadas. Después de estudiar los restos carbonizados, seguíamos sabiendo muy poco sobre lo ocurrido.

	—La escena es confusa —resopló Enzo, apoyando sus largos y musculosos brazos tatuados en la mesa—. Dijiste que hubo dos explosiones, pero sólo una apareció en el vídeo. Los cadáveres estaban en el suelo antes de la segunda, lo que respalda tu historia. Entonces, ¿por qué hacer que parezca que sólo hubo una explosión?

	—No lo sé. —Tragué saliva, mirando el último fotograma del vídeo—. ¿Por qué salvarme? Nada de esto tiene sentido. Tampoco ha habido exigencias para que mi padre regrese sano y salvo. Uno supondría que querrían algo a cambio de él, ¿no? No ha llegado nada.

	—Todavía es muy pronto, Xari —dijo Ezekiel—. No creo que presuman de que te hayas levantado y hecho cargo tan pronto. Normalmente, se produciría el caos y la confusión, y luego vendría la calma. Pero, en vez de eso, estás levantada y funcionando por pura terquedad. Tu culo debería estar en la cama, descansando.

	—Ya hemos tenido esta conversación. Si fuera mi padre, ¿me dirías que ignorara lo sucedido, enviándolo a la cama? —solté, cerrando los ojos por el tono que había utilizado—. Lo siento, Eze. Ha sido un día muy largo y no puedo descansar. Me tumbaría literalmente en mi habitación, queriendo estar aquí mismo ayudando. Aquí es donde se me necesita ahora.

	—Entonces tratemos con los líderes de los gremios y veamos lo que saben? —ofreció Enzo, volviéndose hacia la pared de monitores.

	Tragándome las ganas de salir corriendo como una niña asustada, endurecí mi columna vertebral y cuadré los hombros. Los hombres y mujeres que controlaban los ordenadores y los aparatos electrónicos empezaron a mostrar imágenes y a señalar con la cabeza los nombres que aparecían en las pantallas.

	—Están todos, señorita Anderson —afirmó Clyde.

	—Sólo Xari, Clyde —regañé—. Señoras y señores, vengo ante ustedes con una noticia que nunca quise dar. —Los cazadores de la pantalla se enderezaron, prestándome toda su atención—. Anoche, un enemigo desconocido atacó el gremio de Washington. Nos atacaron rápida y violentamente. Se llevaron a mi padre, y no sabemos dónde está ni quién se lo llevó. Todavía no nos han exigido ningún tipo de rescate. Hemos perdido a muchos hermanos y hermanas en el asalto. Por ahora, todos los gremios deben estar en alerta máxima hasta que sepamos si fue un incidente aislado.

	Craig, el líder del gremio irlandés, fue el primero en hablar, con su marcado acento irlandés, frío e insensible. 

	—¿Y quién está al mando ahora? ¿Tú? Apenas has terminado de llenar tu sujetador. No voy a responder a un soldado, Xariana.

	Parpadeé, sin estar preparada para su cortante respuesta. 

	—No veo por qué mi edad me hace menos apta para el puesto. He sido cazadora y he ayudado a mi padre en los asuntos cotidianos de nuestro gremio durante más tiempo del que la mayoría de ustedes han sido miembros. De hecho, Craig McFarland, yo entregué en mano tu informe con una recomendación a Xavier, lo que te valió el puesto que ahora tienes. No pareciste horrorizado ni encontraste mi edad como un problema cuando conseguí que te elevaran a dirigir el gremio de Irlanda. Mi talla de sujetador y el tiempo que llevaba usando esa maldita cosa no se tuvieron en cuenta en absoluto. Explica por qué eso es un problema ahora —dije con frialdad.

	—Eres un soldado —insistió.

	—Maté a mi primer demonio sola a los siete años, Craig. Luego, a los diecisiete, eliminé al demonio que se suponía que tenías que matar en tu prueba para ganarte tu puesto en el gremio mientras te meabas en el maldito pantalón. Yo nací en el gremio y tengo un recuento de muertes mayor que el de todos los líderes de los gremios juntos. No digo esto para presumir o alardear. Es sólo un hecho y un recordatorio de quién soy hija. Mi padre te dio el puesto, Craig, y lo hizo porque le dije que serías un buen líder.

	Negó, sonriendo fríamente. 

	—No me importa quién sea tu padre. No respondo ante un soldado. Y estoy seguro de que no respondo ante una mujer sin las suficientes pelotas para gobernar su propio gremio, y menos el mío.

	—Eryx, vigila que el gremio de Irlanda esté incomunicado. Enzo —dije, deslizando una sonrisa sarcástica hacia Craig mientras me cruzaba de brazos—, corta también su financiación y sus armas. Rhys, asegúrate de que nuestros aliados en Irlanda, Escocia y las Islas Británicas sepan que el gremio de cazadores de Irlanda ya no necesita ayuda, ya que se han tirado piedras contra su propio tejado. Cancela la llamada. Craig, buena caza —resoplé mientras el color se drenaba de su rostro antes de que la pantalla se volviera negra.

	Miré con atención a cada uno de los otros líderes antes de continuar. 

	—¿Alguien más tiene algún problema con que yo dirija el gremio hasta que recuperemos a mi padre? —Mi mirada se posó en cada uno de los líderes mientras, uno por uno, asentían que no habría problema—. Bien, entonces pongan sus territorios en alerta máxima y contacten con los cazadores de fuera de sus respectivos gremios para que estén al tanto de la amenaza. No hace falta que les diga que quien nos hizo esto ha declarado la guerra a todos los gremios.

	—¿Qué sabemos hasta ahora, Xariana? —preguntó Blade, estudiándome con ojos carmesí. Era el principal cazador de Londres y uno de los vampiros más antiguos que teníamos en los gremios.

	—No mucho, aparte de que querían golpearnos lo suficientemente fuerte como para dejar una marca. Tenemos imágenes de vídeo que les transmitiremos. El vídeo muestra la fuerza del asalto, pero no quién nos atacó. Compilaré una imagen con nuestro artista forense y la haré llegar a ustedes y al público basándome en la criatura que vi. Tenía ojos ámbar y cabello plateado. No podría decirles más que eso ni siquiera insinuar su raza. Sólo que era poderoso, y que parecía capaz de detener el tiempo, y cuando éste se reiniciaba, todo explotaba a su alrededor.

	—Maldita sea. —Blade se frotó la frente, observándome—. ¿Lo viste y sobreviviste? ¿Y nadie más lo hizo?

	—Sí, lo verás todo en el vídeo. —Hice una pausa, frunciendo el ceño al notar que el gremio de Irlanda seguía llamando. Un rápido vistazo a Forest hizo que las llamadas fueran directamente al buzón de voz—. Estaba de cacería antes del ataque, y cuando regresé, fui testigo del mismo. Algo o alguien me impidió morir con los demás. Debería haberme estrellado contra el Jeep por la explosión, pero no llegué a tocarlo por lo que se ve en el vídeo. La misma criatura o una parecida me dejó esto —dije, subiendo mi camiseta para dejar al descubierto la marca.

	Todos los líderes se acomodaron en sus sillas para mirar la marca, y nadie parecía saber lo que era, ya que todos negaron en silencio. Dejando caer mi camisa, expliqué el encuentro en el bosque, sin omitir nada, estudiando sus expresiones faciales mientras contaba los detalles. Cuando terminé, todos estaban sombríos y en silencio.

	—Si recuerdan alguna criatura que pueda atacar de esa manera, necesito saberlo. La marca no es dolorosa por el momento, pero reacciona cuando alguien intenta tocarla. Si se convierte en un problema, me retiraré y permitiré que Noah Jameson asuma el control del gremio. No me arriesgaré a que le pase algo a ninguno de ustedes. Su seguridad y la de nuestro gremio son lo primero y más importante en mi mente. Todavía estamos reuniendo los nombres y la información de los que hemos perdido. En el servicio de mañana por la noche, honraré a nuestros caídos y haré una última llamada a las armas. ¿Hay alguna pregunta?

	—¿Necesitas que vayamos a Washington? No estás sola en esto, Anderson. Estaremos en el próximo vuelo si nos llaman o nos necesitan —ofreció Blade, frunciendo el ceño, mientras yo negaba en respuesta—. Maldita sea, Xar, déjanos ayudarte. Cuando un gremio se debilita, nos reunimos para mostrar la fuerza.

	—No estamos debilitados, Blade. Seguiremos cazando. —Pude oír la aguda inhalación y los jadeos de los cazadores de los alrededores ante mi anuncio—. Mi padre me regañaría si nos detuviéramos y permitiéramos que las criaturas del Otro Mundo infringieran a los humanos. No dejamos de cazar, ni siquiera en nuestra hora más oscura. Esas son las reglas que Xavier creó, y mantendremos este lugar en movimiento hasta que nos lo devuelvan. El Inframundo probablemente ya esté zumbando con la noticia de la desaparición de mi padre. Tratarán de juzgarnos, pero nosotros devolveremos el golpe.

	Tragando más allá del nudo en la garganta, repetí las palabras con las que mi padre siempre terminaba sus llamadas: 

	—Somos los no deseados, los invisibles, que caminan entre los mortales. Se nos necesita para cazar a los que se aprovechan de la raza más débil, aplicando las leyes para protegerlos. Somos cazadores de la noche y nunca estamos solos. Porque cuando cazamos, lo hacemos en familia. No pueden quebrarnos, porque nos mantenemos firmemente unidos. Hasta la próxima vez, damas y caballeros. Buena caza, y que los dioses los favorezcan siempre.

	La llamada terminó y me apoyé en silencio en el escritorio que tenía detrás. Las lágrimas pincharon mis ojos, quemando mi garganta. La sala de mando estaba en silencio, y un inquietante presentimiento estaba presente que todos sentían. Desde los inicios del gremio, no había sido nadie más que mi padre el que había pronunciado esas palabras.

	—Lo hiciste genial, Xari —susurró Kaderyn, rompiendo el silencio.

	—Gracias —respondí, volviéndome para mirar la puerta abierta del despacho que daba a la sala de mando. Al final, tendría que entrar en el despacho de mi padre para trabajar. El corazón me latía con fuerza y el estómago se me revolvía de inquietud mientras mi mano se deslizaba hacia el costado, rozando con los dedos la marca antes de volverme hacia los hombres.

	—Reenvíen los vídeos a los otros gremios, pero no a Irlanda. Tienen que saber lo que se siente al estar aislados durante unas horas. Redirige sus llamadas y las de los cazadores que se negaron a alinearse con el gremio, eligiendo cazar solos. Quiero que esas llamadas sean tomadas y atendidas en base a la naturaleza de la ofensa. Nada queda sin respuesta. Además, revisen las noticias del Inframundo. Contacten a nuestros informantes y averigüen qué se dice sobre la desaparición de Xavier. Comparen esa información con lo que dicen los demás. Alguien sabe lo que pasó aquí, y necesito saber qué hacen. Enzo, ¿puedes poner a tus chicas a trabajar con su clientela y ver si alguno de los grandes apostadores de tu club sabe algo?

	—Ya les he pedido que recojan información de sus clientes. Podrías pedirle a Rhys que hable con su pequeña madre del bebé para que trabaje en su club, ya que me está quitando el negocio —replicó Enzo, riéndose mientras Rhys hacía un ruido estrangulado como respuesta—. Las ninfas atraen más clientes, y Nyx se ha negado a permitir que las pocas ninfas que Remington Silversmith añadió a su casa se subcontraten. Después de todo, Remi ha permitido que todos los parias se unan a ella y a Nyx.

	Mis cejas se alzaron ante esa noticia. 

	—Remington sabe que tiene que ser declarada casa oficial por votación, ¿correcto?

	—No creo que Remi conozca las reglas ni le importe cuáles son —gruñó Rhys, alejándose del escritorio—. Me dirigiré al Santuario y veré qué puedo descubrir. Si me necesitas, Xari, llama. Estoy a sólo un pueblo de distancia y puedo llegar rápidamente para ayudarte. Tu padre es mi amigo; y debes saber que estás entre los pocos elegidos que realmente me importan.

	—Gracias —dije, dejando que me abrazara rápidamente antes de que los demás siguieran su ejemplo, y todos se fueron a pasar la noche. Con una rápida mirada hacia el despacho de mi padre, despedí al personal del centro de mando para que durmieran lo que pudieran antes de que comenzaran los ritos funerarios.

	No me relajé hasta que estuve dentro de mi departamento, acomodándome en el pequeño escritorio cubierto por una gruesa capa de polvo. Averiguaría quién me marcó y nos atacó, y se lo haría pagar. Pero antes, tenía que averiguar qué demonios estaba cubriendo mi caja torácica y por qué estaba allí. Podía sentirlo pulsar, lo que extrañamente me reconfortaba, aunque no debería. Encendí el ordenador, coloqué el teléfono junto a él y miré los armarios de la cocina.

	Iba a ser una noche larga. Era mi primera dentro del departamento que habría compartido con Micah. No habíamos podido estar juntos en él, y me alegraba de haber elegido el más pequeño, ya que ahora estaría sola. Había abandonado el gremio el día que iba a ser nuestro, eligiendo la vida de cazadora nómada para escapar de ver a mi ex con la mujer que una vez había considerado mi mejor amiga.

	No había planeado volver aquí, pero los planes cambiaron y las cosas sucedieron.

	 

	 


Capítulo Cinco 

	Había buscado en las interminables charlas del Inframundo, que era el término que utilizábamos para el mundo subterráneo de los inmortales del Otro Mundo, del que procedía nuestra especie, y tenía sentido referirse a nosotros como tal. Al igual que nosotros, la mayoría de los seres de este reino eran mestizos: restos de criaturas de raza que no se molestaron en aceptar a los que hicieron o crearon.

	Al escanear la última página de información recopilada, apagué el ordenador y fui a lavar mi taza. En el fregadero, la enjuagué y la coloqué en el tapete de secado, frunciendo el ceño ante los detalles que mi padre había conseguido perfeccionar.

	Xavier Anderson todavía me sorprendía con lo minucioso que era a veces. Se había acordado de que me encantaba la manzanilla, pero que necesitaba azúcar en cubitos para apaciguar mis ansias de dulce, incluso antes de acostarme. Hacía comprar alimentos para el departamento que fueran frescos y rápidos de preparar. Incluso había añadido las vitaminas, junto con el surtido de hierbas que había tomado desde que era pequeña. Entonces, sin previo aviso, se desataron las lágrimas y la incertidumbre que sentía por su desaparición me golpeó.

	Mis piernas cedieron y me desplomé en el suelo, sollozando mientras la certeza de que podía estar muerto me golpeaba la mente. Envolviendo mis brazos alrededor de mi medio, lloré hasta que no pude más. Me dolía todo, y los puntos que Bali había colocado donde el lobo me había arañado el costado me picaban, haciendo que mis dedos se rascaran la piel roja y en carne viva hasta que se abrieron y los saqué.

	Me levanté del suelo, entré en el baño y me quité la camiseta para mirar las ronchas que me habían dejado. Mis heridas estaban cicatrizando, pero unos furiosos moratones morados me cubrían el cuello, los hombros y la parte central. Estaba segura de que si me desnudaba, encontraría aún más moratones.

	Las volutas de tinta parecían deslizarse por mi costado. Quería gritar de frustración porque no sabía qué demonios eran. Internet no había revelado nada que se pareciera ni remotamente al diseño o a los finos zarcillos de delicadas y hermosas marcas negras. Eso también me molestaba. No sólo era hermoso, sino intrincado y femenino.

	Mirando mi reflejo cansado, observé mi cabello rubio arenoso y mis suaves ojos verde lima. La roncha de mi mejilla destacaba con fuerza sobre mi piel bronceada. Parecía agotada, y las bolsas bajo mis ojos tenían sus propias bolsas. Deshaciendo la trenza que me había hecho antes con rapidez, me solté el cabello hasta la cintura y lo peiné lentamente. Después de lavarme los dientes y usar el baño, entré en el dormitorio.

	En la cómoda había una foto de mi madre, embarazada de mí, en brazos de mi padre. Era la única foto que tenía de nosotros juntos desde que ella murió al darme a luz. Su largo cabello rubio era de un color más suave que el mío, con reflejos más oscuros. Sus ojos verde esmeralda eran más oscuros, y su tono de piel era más claro en comparación con el mío.

	Junto a esa foto había una mía, de mi padre y de todo el gremio en las escaleras de este edificio. Todos los años, en la fecha de aniversario de la apertura de la cofradía, nos reuníamos y nos hacíamos una foto. Era el único día que no cazábamos y celebrábamos la vida.

	En la instantánea, me encontraba entre Micah y Meredith. Las dos personas que más me habían traicionado en mi vida. Los había encontrado follando en la encimera de la cocina, junto a la tarta que había venido a casa a probar para nuestra boda. Pero en lugar de casarme, había hecho una maleta con mis cosas y me había alejado del único hogar que había conocido.

	Alejando el dolor de esos recuerdos, me metí en la cama, y apagué la luz. A los pocos instantes de acostarme, me senté, sintiendo que no estaba sola en la oscura habitación. Al encender la luz, miré a mi alrededor mientras se me erizaba el vello de la nuca y se me hundía el estómago de miedo. Aparté la manta, con la intención de salir del dormitorio, cuando algo chocó conmigo.

	Abrí la boca para gritar, pero una mano me la tapó y gruñí, sacudiéndome contra el peso que me presionaba. Abrí las piernas para mantener el equilibrio y jadeé ante la presión ejercida sobre mis labios. La energía corría por la habitación, haciendo que la luz parpadeara, lo que aumentaba el horror de lo que estaba sucediendo.

	Luché contra la sujeción, necesitando que me entrara aire en los pulmones. En el momento en que mi boca quedó libre, jadeé, tomando aire y luchando por gritar, pero me dieron la vuelta y me empujaron la cara contra las almohadas. Unos dedos se deslizaron contra mi cuero cabelludo, agarrando mi cabello dolorosamente mientras una mano rozaba el punto de mi costado.

	Me quedé inmóvil, sintiendo el tacto de la criatura al acariciar la marca. La risa que sonó junto a mi oreja fue sedosa, oscura y masculina al presionarme el estómago. Cerrando los ojos, luché contra la inquietud que se mezclaba con algo siniestro que crecía en mi interior. Los labios me rozaron el hombro, y me aparté de un tirón, sólo para recibir más presión contra mi cuerpo.

	Mis palabras se amortiguaron a través de la palma de una mano, pero si entendió la amenaza, el intruso prefirió ignorarme. El cuerpo contra el mío era cálido, enviando calor a lo largo de mi carne desnuda. Cerrando, me concentré en obligarme a proyectarme lejos de donde estaba presionada en la cama.

	Me costó mucho esfuerzo alejar mi conciencia de mi cuerpo físico. Desde la esquina, parecía que estaba luchando contra mí en el colchón, sola. No había nadie dentro de la habitación conmigo, nada que pudiera percibir o ver.

	Mi cuerpo se aflojó sobre la cama, y el pánico me desgarró hasta que el hombre me golpeó contra la pared. Parpadeé lentamente, dándome cuenta de que había captado mi imagen proyectada, que no era una forma sólida, no del todo. Era más bien una forma fantasmal que podía ver, oír y sentir.

	No debería haber podido ser tocada o dañada, y mucho menos sujetada a la pared por una criatura invisible que no debería haberme visto en este estado. Fuera lo que fuera el intruso, era jodidamente alto y sólido. Me sujetó firmemente a la pared, y antes de que pudiera conseguir devolver mi forma proyectada a mi cuerpo desganado, algo cálido y suave rozó mi garganta, olfateándome.

	—¿Te excita asustar a las mujeres en su cama, cobarde? —dije a través de unos labios temblorosos. La risa masculina susurró contra la carne sensible, haciendo que mi cuerpo se estremeciera—. Suéltame —exigí con los dientes apretados.

	—Oblígame, cazadora. ¿Qué otros trucos tienes? —preguntó con una voz de varias capas que hizo que las marcas de mi costado se deslizaran, retorciéndose sobre mi piel.

	—¿Qué me hiciste? —Luché por quitármelo de encima, sin éxito. Era un sólido muro de músculos, uno que sometía fácilmente a los míos.

	—Te queda bien, ¿no crees? —se burló en un tono ronco.

	—No, no creo que me quede bien —respondí, aun luchando por liberarme lo suficiente como para proyectarme de nuevo en mi cuerpo.

	Cuanto más me esforzaba, más gastaba la preciosa energía que no me sobraba. Mi cuerpo se hundió y delató la precariedad de la situación. Un suave grito escapó de mis labios cuando el hombre presionó algo contra mi garganta, forzando mi cabeza hacia atrás mientras hacía lo que fuera que estaba haciendo.

	—Te estás debilitando, ¿verdad? —preguntó, su tono resonando en mi mente mientras mis ojos giraban hacia atrás en mi cabeza—. Maldita sea, eres una decepción, mujer.

	—Jódete —murmuré—. ¿Qué eres?

	—¿Joderme? ¿Qué eres tú? No eres lo que pretendes ser, ¿verdad? —preguntó, y su boca bajó, trazando un aliento caliente a lo largo de mi cuello—. No hueles como uno de nosotros, y sin embargo tienes el poder suficiente para proyectar tu imagen, aunque te debilites por ello. Ningún mestizo puede hacer algo así sin morir. Así que, pequeña —dijo, mientras me lamía la yugular como un enfermo—, ¿cómo es que tienes esta habilidad y no estás expirando?

	—Soy un bicho raro —susurré, estremeciéndome al sentir los colmillos rozar mi pulso—. Suéltame —supliqué, insegura de lo que estaba ocurriendo.

	Debería estar luchando contra él y, sin embargo, su tacto creaba una sensación tranquilizadora en mi interior. El latido de mi costado se había convertido en algo retorcido y oscuro. Sonrió contra mi garganta, como si percibiera la batalla interna que libraba y la encontrara divertida.

	—Devuélveme a mi padre —susurré.

	—Y si lo tuviera, ¿qué me darías a cambio de su vida? —Su pregunta hizo que mi corazón latiera dolorosamente contra la jaula de mis costillas—. ¿Te cambiarías por él?

	—Nunca —siseé, empujando contra él, pero era inamovible.

	—Aunque tuviera a tu padre, nunca lo recuperarías vivo. —Se rio fríamente, haciendo que una ola de hielo recorriera mi columna.

	Mi cuerpo se hundió lentamente, y él emitió un sonido estrangulado antes de retroceder, permitiéndome saltar a mi forma física. En cuanto me acomodé, abrí la boca y solté un grito espeluznante. Mi habitación rezumaba poder antes de que se deslizara hasta no ser más que un hilillo. Mi puerta se abrió de golpe, y Micah y Noah estaban allí, buscando la amenaza con las armas desenfundadas y apuntando a la habitación vacía.

	—¿Xari? —preguntó Noah, necesitando un objetivo.

	Sacudí la cabeza, incapaz de hacer funcionar mis labios. Proyectarse requería mucha fuerza, y cuando usaba mi habilidad, me dejaba debilitada. Sus amplios ojos grises se deslizaron por mi cuerpo, observando que estaba medio encima y fuera de la cama. Mi cara estaba de lado, y estaba inhalando rápidamente aire en mis pulmones ardientes.

	—¿Qué demonios sucedió? —exigió Micah, mientras más gente empezaba a entrar en mi departamento.

	—Estaba aquí, dentro de mi habitación —susurré a través de la sequedad de mi boca. La realidad de la situación me golpeó, recorriendo mi mente dolorosamente. Había sido capaz de burlar las piedras de protección y había estado dentro de mi habitación.

	—Jesús —murmuró Kaderyn, pasando por delante de los hombres para ayudarme a sentarme—. Te proyectaste, ¿verdad? —preguntó ella, sin necesitar mi respuesta para intuir la verdad.

	—Traeré un poco de té —ofreció Noah.

	—Voy a buscar ropa de cama. Esta noche no vas a dormir sola por si ese imbécil vuelve a intentar llegar a ti —declaró Micah, haciendo que se me hundiera el estómago ante la idea de que estuviera cerca de mí.

	En cuestión de minutos, tenía té y una cama llena de cazadores que se negaban entrar en razón y a dejarme sola en el dormitorio. Noah se acurrucó contra mi espalda mientras Kaderyn se tumbaba al otro lado, obligando a Micah a ocupar el suelo solo. Apoyé la cabeza en el brazo de Noah y me sentí más segura que en semanas. El sueño llegó lentamente, lleno de pesadillas de un enemigo invisible que me había marcado, y que se divertía mucho con mi dolor.



	




	Capítulo Seis 

	Me desperté con el sonido de voces en mi cocina. Me estiré en la cama y probé mis extremidades antes de sentarme. Micah seguía en el suelo, mirándome fijamente mientras yo lo miraba. Sus ojos estaban enrojecidos y había tristeza en ellos. Abrí la boca para decir que lamentaba su pérdida, pero no me salieron las palabras. 

	—Meredith estaba embarazada de siete meses. Era un niño —afirmó, clavándome un cuchillo en el corazón—. Nos casamos el día en que tú y yo debíamos habernos casado. Tu padre dijo que ella merecía casarse como es debido, y yo tenía que hacer lo correcto por ella.

	Se me revolvió el estómago con la magnitud de las palabras que estaba soltando. Después de todo, habían planeado toda nuestra boda juntos. Yo cazaba monstruos, demostrando al gremio de cazadores que pertenecía a este lugar mientras ellos follaban a mis espaldas. Mi respiración se agitó mientras me ponía de pie y me dirigía a la cómoda para buscar ropa.

	—Dime que me odias —susurró, como si no quisiera que los demás lo oyeran.

	No lo odiaba, porque el odio era una palabra muy fuerte que le había prometido a mi padre usar sólo cuando la sintiera de verdad. Micah quería que le gritara y le chillara porque no lo había hecho, ni siquiera cuando habían estado follando en nuestra casa, en la isla que hubiéramos utilizado para preparar nuestras comidas.

	Saqué mi ropa, me dirigí al baño, dejándolo fuera. Las lágrimas cayeron de mis ojos y las enjugué, castigándome por permitir que me hiciera daño después de todo este tiempo de separación. Había dejado atrás a Micah y no había planeado volver a casa pronto. Me había curado a mi manera y me había recompuesto con la poca dignidad que me quedaba.

	En la ducha, apoyé la cabeza en el azulejo, dejando que la frialdad se filtrara en mi alma. No era una criatura débil que lloraba por todo. Apenas lloraba, pero había hecho lo suficiente en los últimos dos días para compensar los meses que había pasado enfadada, teniendo sexo sin sentido con desconocidos para llenar el vacío que Micah había dejado en mí.

	Había afrontado e ignorado el fracaso de mi relación anterior. Me había convertido en una cazadora mejor, actuando sin pensar en la ira y la rabia pura. Mi padre me había exigido que volviera, pero no había sacado a Micah y Meredith del gremio, lo que provocó una ruptura entre nosotros.

	¿Había querido reasignarlos? Sí. No quería un recordatorio de que mi amiga y mi prometido habían follado y lo habían hecho durante mucho tiempo. Me había visto obligada a sospechar cada vez que los había encontrado a los dos solos. Siete meses de embarazo, ¡y sólo había estado fuera cinco malditos meses!

	Gemí antes de cerrar el agua y salir de la ducha. Limpié la humedad del espejo y me quedé mirando mis ojos claros y mi cabello enmarañado. Exhalando lentamente, abrí la bolsa de maquillaje y empecé a aplicarme cosméticos para cubrir los moratones de las mejillas que no se habían curado. Tendría que consultar a Bali para ver qué pasaba con eso, ya que mi cuerpo debería estar curándose.

	Una vez que estuve maquillada, miré la marca que empezaba debajo de un pecho y bajaba lentamente por el costado hasta la cadera, donde se dirigía hacia el vientre. Contemplando las finas marcas negras, pasé las yemas de los dedos sobre ellas hasta que un golpe en la puerta hizo que un suave grito escapara de mis labios mientras saltaba.

	—¿Todo bien ahí dentro? Tengo el café listo, y una tortilla empezada —dijo Noah a través de la puerta—. Está rellena de carne, como a ti te gusta.

	Puse los ojos en blanco ante mi sorprendida respuesta. 

	—Saldré en un momento. —Miré la ajustada camiseta de tirantes que normalmente no habría elegido para mí. Prefería la ropa holgada, pero no había comprado ninguna antes de salir.

	No había comprado mucha ropa, pero sobre todo porque terminaba destrozada por la caza. Sólo poseía unos pocos pares de vaqueros, camisetas y ropa militar. Agarré la chaqueta verde, me la pasé por los brazos y le di un repaso a mi aspecto desaliñado antes de abrocharme el vaquero que me abrazaban las caderas.

	Al salir del baño, sonreí a Noah, que miraba el conjunto. 

	—¿Supongo que Kaderyn ayudó a mi padre a comprar ropa?

	—No —dijo desde la otra habitación—. Noah lo hizo porque dijo que necesitarías algo para ponerte cuando llegaras a casa. Todos sabemos que eres malísima para comprarte cosas, ¡aunque exista la compra online!

	—¡Sí, soy consciente! —respondí, refunfuñando mientras salía del dormitorio para encontrar el estudio lleno de gente. Bali me miró el rostro, cubierto de maquillaje, e hizo una mueca.

	—Añade más cobertura. Pareces una mujer maltratada, nena —afirmó, levantándose del pequeño sofá que empequeñecía con su forma. Unos amables ojos azules con gruesas pestañas negras parpadearon inocentemente cuando gruñí ante sus palabras—. Toma —dijo, entregándome unas pastillas—. Estas ayudarán a la curación. Me temo que la fórmula de Ezekiel no va con tu composición genética específica, pero en realidad nada lo hace. Tómate dos ahora y otras dos en un par de horas. Debería eliminar los moretones de tu cara, pero no las heridas profundas del tejido. Esas se ven peor hoy, pero significa que están sanando. Supongo que la cantidad de daño que recibiste tiene algo que ver con el lento proceso de curación. —Dejó caer cuatro píldoras azules en mi mano y sonrió suavemente—. Salvé a cinco de los moribundos, pero el resto... —Su sonrisa se desvaneció mientras negaba—. Tenemos veintinueve muertos, Xariana. Ojalá hubiera podido salvar a más, pero los daños fueron considerables por las bombas que estallaron en el patio.

	—En los vídeos no parecía una bomba. Parecía que los autos habían explotado y luego se habían plegado sobre sí mismos. Tendremos que esperar a que los forenses examinen más detenidamente los restos que quedaron de las detonaciones —murmuré, mirando la tortilla mientras se me hacía la boca agua por el olor que había dentro de la habitación.

	Acepté un vaso de agua de Noah, me tomé las pastillas y me dirigí a la mesa, pero Bali me detuvo.

	—Tienes que esperar al menos una hora antes de comer, me temo —informó, frustrando mis esperanzas de una comida casera. Gimiendo, me di la vuelta, y lo miré fijamente—. Debo insistir, a menos que quieras vomitarlas y a la comida, Xariana. Son bastante delicadas con comida en el estómago. Pero puedes tomar café.

	Refunfuñando por lo bajo, me dirigí a la cafetera y la encontré vacía. Suspiré, y me giré para ver a Noah que me tendía una taza con crema. Le sonreí y él me devolvió la sonrisa.

	—No te estaba probando sin algo de cafeína en la sangre —afirmó, dando un sorbo a su taza.

	—¿Qué haría yo sin ti? —murmuré.

	—Lo que has estado haciendo sin él durante los últimos cinco meses —resopló Micah, haciendo que mi estómago se retorciera en un nudo—. ¿Dónde has estado? —Continuó, como si tuviera derecho a preguntarme.

	—Cazando —espeté por encima del borde de la taza—. No es que sea de tu incumbencia, ¿verdad? Estoy segura de que mi paradero era lo último que te preocupaba, con el nuevo bebé y la esposa para mantenerte feliz —dije antes de notar el incómodo silencio que siguió a mi declaración.

	—De acuerdo —respondió lentamente Noah, y mi atención volvió a dirigirse a él—. Tengo previsto que los ritos funerarios se celebren en la mansión. Espero que te parezca bien. Me imaginé que querrías que se realizarán allí, porque es donde solemos celebrarlos. Le pedí a Kaderyn que te busque algo para ponerte, ya que no tienes vestido y necesitarás uno para esta noche.

	—Está bien —dije, y tomé las píldoras mágicas que me convirtieron de demonio a humano—. Es donde mi padre habría celebrado la ceremonia, así que nosotros también lo haremos. Además, el cementerio está allí. Tomaré las llaves, y podemos conseguir algunos voluntarios para trasladar los ataúdes y las cosas necesarias a la mansión. —Me dolió mucho decirlo en voz alta, sabiendo que anoche habíamos perdido a mucha gente buena.

	Mi estómago gruñó, y con una mirada anhelante, observé la tortilla antes de permitir que Noah me arrastrara fuera del departamento. Veinte minutos después, estábamos revisando la poca información que habíamos descubierto durante la noche, que no era una mierda. Si el Inframundo parloteaba, lo hacía en silencio.

	Al estudiar las imágenes en la pantalla, fruncí el ceño. Haciendo un recuento, profundicé la arruga de mi frente antes de levantarme para acercarme. Girando, retrocedí, agarrando la página de nombres que estaba a punto de gritar en el aire, poniendo fin al servicio del cazador al gremio.

	—Hijo de puta —solté—. ¿Cómo demonios se nos pasó eso? —exigí, maldiciéndome por no haberme dado cuenta antes.

	—¿Qué ves? —preguntó Noah, acercándose por detrás de mí para ver lo que había descubierto.

	—Veintinueve personas murieron y cinco sobrevivieron. Hay siete mujeres que no hemos encontrado. Mira esto —declaré, haciendo clic en el marco de la imagen justo antes de que se produjera la primera explosión—. Fue una distracción. Se llevaron a esas mujeres cuando detonaron los autos, pero nos lo perdimos anoche. Cuarenta y dos personas estaban en el patio. Se las llevaron justo antes de la primera explosión, y luego se llevaron a mi padre antes de que ocurriera la última. Es un juego de manos. Primero, alejar la mirada del propósito, y luego quitarlos cuando el foco estaba en otra parte.

	—Mierda —murmuró a mi lado—. Nadie, joder, se ha dado cuenta de que se han ido. ¿Cómo es posible?

	—Fácilmente —murmuré, concentrándome en la escena por si se nos había escapado algo más—. Son mujeres que no habrían pasado desapercibidas hasta que hiciéramos un recuento. Ninguna de las chicas tiene familia aquí. Son todas huérfanas, de edades variadas.

	—Bien, así que se llevaron a las mujeres. ¿Por qué? —preguntó Micah, fijándose en la forma arrugada de su mujer en el ordenador.

	Cambié las imágenes, frunciendo el ceño mientras estudiaba una foto de Micah junto a Meredith, levantándola en brazos. No debería haberme dolido tanto como lo hizo, pero al enterarme de que los dos se habían casado y estaban esperando un hijo sentí como si me hubieran dado un puñetazo en las tripas. A través de todo lo que había pasado, nunca había visto venir esa mierda. Significaba que habían estado tonteando durante meses mientras yo miraba para otro lado. Y todo el tiempo, no me había dado cuenta de que habían estado juntos.

	—¿Tráfico, tal vez? —ofreció Kaderyn, señalando otra foto—. ¿Qué demonios es eso?

	Me giré, enfocando la imagen borrosa. Luego, ampliando la imagen para mejorarla, miré lo que parecía un rayo de luz en el monitor. El toque de ámbar hizo que mi corazón se acelerara, haciendo que una sonrisa se dibujara en mis labios.

	—Hijo de puta —susurré—. ¿Podemos aclarar esa imagen?

	—Déjame intentar algo, Xari —ofreció Forest, haciendo su magia con la tecnología que teníamos.

	Por suerte, nuestros donantes no parpadearon al donar una tonelada de dinero para mantener su existencia y la nuestra en silencio. Eso nos permitió comprar los mejores juguetes y equipos que facilitaban la captura de criaturas que se escondían de forma brillante del mundo exterior. Por desgracia, no les gustaba permanecer ocultos.

	Cuando Forest terminó, ya teníamos una imagen parcial del hombre de cabello plateado. Me acerqué a la pantalla y sonreí.

	—Te tenemos, maldito —gruñí, volviéndome hacia Forest—. Gran trabajo, chica. —Le sonreí antes de poner las manos sobre su escritorio, y él se estremeció ante mi proximidad—. Necesito que vayas cuadro por cuadro y limpies cada imagen. No me importa si es una mancha en la pantalla; necesitamos verla.

	—Puedo hacerlo, pero quiero estar en la ceremonia de esta noche. Mi tía fue una de las desafortunadas que no sobrevivió. —Se removió inquieto mientras exponía su caso.

	—Por supuesto que puedes estar allí. Todo el mundo estará allí, menos los que se ofrecieron a quedarse atrás para vigilar el gremio. ¿Puedes terminar después de la ceremonia o mañana por la mañana? —pregunté, esperando no tener que obligarlo a volver a sentarse cuando los ritos funerarios estuvieran terminados.

	—Justo después de los ritos estará bien, señora —susurró, tragando audiblemente, y el alivio lo inundó mientras yo retrocedía. Lentamente, me acerqué de nuevo, apoyándome en su escritorio.

	—¿Qué te asusta, Forest? —pregunté.

	—Eres Xariana Anderson, y yo soy el que tiene que contar sus muertes cada noche. La mayoría de los cazadores traen una o dos muertes al mes, pero tú reporta varias, si no dos dígitos, señora. Sinceramente, me asusta un poco.

	Palidecí ante la risa que sonó detrás de mí. Frunciendo el ceño, me giré, mirando a mi equipo. Sacudiéndome el terror del chico hacia mí, resoplé. 

	—Me he ganado mi puesto aquí. La mayoría de la gente asume que me gané mi estatus por ser la hija del creador de los gremios. Quise ganarme el lugar que me corresponde por mis habilidades, no por mi nombre.

	—Lo hiciste —dijo, asintiendo a la sala—. Nadie aquí cuestiona tu habilidad o que seas una de nosotros por derecho. Simplemente son muchas muertes, y tú eres joven. Eres un año mayor que yo, y tienes más muertes que nadie, menos tu padre. Es un honor incluso estar en tu presencia, de verdad.

	Levanté una ceja y luego me sacudí mentalmente. 

	—Ya está bien de sinceridad por hoy, Forest. Puedes ir a prepararte para el funeral. —Una vez que salió de la habitación, gemí mientras los demás me daban palmadas lentas—. Pónganse a trabajar, imbéciles.

	—Pensé que ibas a hacer para que el pobre se meara —resopló Kaderyn.

	—Es un chico extraño —murmuré distraídamente, mirando al ser de la imagen—. Tenemos que averiguar por qué se llevaron a las mujeres. Llevarse a mi padre tenía sentido si era por un rescate o una venganza. Este acontecimiento crea un problema adicional. No creo que quien se las haya llevado haya planeado traficar con ellas. Mira el atuendo de este hombre. Grita dinero. Lleva gemelos de diamantes, viste un traje caro, que no encaja con un equipo de asalto o con el tipo de asquerosos que trafican con mujeres. Las quieren para algo, y tenemos que descubrirlo. El tiempo corre.

	 

	 


Capítulo Siete 

	Llegamos a la mansión al anochecer. Las hogueras ardían con fuerza contra el sol poniente, y una ligera brisa llenaba la zona con el aroma terroso de la salvia y la hierba de limón. Sacerdotes, párrocos y otros líderes religiosos se unieron a nosotros a instancias de las familias, a las que se les dio rienda suelta a los ritos de sus feligreses. 

	Fue aleccionador asistir a un funeral masivo, sabiendo que tanta gente con la que había trabajado a lo largo de los años se había ido. Una sensación de hundimiento me llenó el estómago, revolviéndome por dentro. Noah, Kaderyn y algunos otros estaban detrás de mí durante la ceremonia, consolándose en silencio unos a otros.

	Después del servicio, había permanecido en el recinto ceremonial hasta que los cuerpos fueron salados y quemados hasta convertirse en nada más que cenizas. Este proceso impedía que nadie pudiera resucitar a los muertos de su vida posterior, asegurando su descanso eterno. Era el mismo procedimiento que se utilizaba cuando se cazaba, manteniendo la prueba de la matanza lejos de los ojos o el conocimiento humanos.

	La música comenzó, y Simple Man de Lynyrd Skynyrd resonó en el valle que rodeaba la mansión. Mi teléfono chirrió, atrayendo mi atención hacia el mensaje, y mis ojos se entrecerraron en el nombre. Era de Axton, el dueño de un bar local que servía a criaturas del Otro Mundo.

	—Vuelvo en un momento. —Me dirigí lentamente por el camino empedrado y pasé por la piscina que había estado vacía durante más de veinte años.

	Al entrar en la casa, percibí el olor a humedad del polvo y del tiempo. Mi mirada se deslizó sobre los muebles cubiertos, y me dirigí a la pared, para encender las luces. Mi atención se desplazó por el estudio, observando lentamente los cuadros que colgaban de la pared, coronados por una fina capa de película polvorienta sobre el cristal.

	Levanté la cabeza y observé los elegantes y altos techos abovedados y las lámparas de cristal que reflejaban prismas de arco iris en las paredes. Al adentrarme en la sala, me detuve en la barra para examinar una copa con lápiz labial rojo en el borde. Miré a mi alrededor, estudiando las zonas donde se había desplazado el polvo.

	Me acerqué a una consola cercana al sofá y recogí una foto limpia de polvo, mirando a los cazadores originales. Mi madre y mi padre habían fundado el gremio de cazadores poco después de que los ataques a los humanos se volvieran desenfrenados en estos lugares. Sandra, la hermana de mi padre, fue una de las primeras en morir. Tenía el monumento más grande en el cementerio detrás de la mansión.

	Mi mirada se deslizó por los rostros mientras una inquietante sensación de ser observada me recorría, obligándome a mirar detrás de mí. Luego, tragándome el malestar, me volví para mirar la imagen de mi madre. Yo era la mezcla perfecta de mis padres, pero donde ella era esbelta, yo tenía curvas, y su cabello y piel claros contrastaban con los míos, que favorecían a mi padre.

	Mi teléfono sonó, sacándome de mis pensamientos en la casa, que por lo demás estaba en silencio. Deslizando el dedo por la pantalla, me lo acerqué a la oreja.

	—Anderson —murmuré en el auricular.

	—Hola. —El tono sombrío y sedoso de Axton me envolvió, calmándome inmediatamente. El hombre tenía una voz que podía calentar tus ovarios y retorcerlos en una necesidad frenética—. Me enteré del ataque, Xariana. Siento no haberme puesto en contacto contigo antes. Ha sido una locura en las últimas horas.

	—Imagino que sí —resoplé mientras volvía a acercarme a la barra, pasando los dedos por la superficie junto al vaso. Lo levanté, arrugando la nariz con desagrado mientras olía el persistente aroma de la ginebra—. ¿Dijiste que tenías información para mí?

	—Sí, pero también esperaba que me llamaras cuando te enviara el mensaje. Te gusta hacer que los hombres te esperen, ¿verdad? —se burló antes de apretar el auricular contra su hombro, haciendo que la estática llenara la línea—. Ana, no. Usa el otro para esta noche. Va a venir y pretendo impresionar, no ofender.

	—¿A quién esperas esta noche? —pregunté, intrigada por saber a quién quería impresionar Axton.

	Sonó más estática y entonces Axton volvió a ignorar mi pregunta. 

	—Pusiste en el reporte que querías saber si había alguien nuevo en la ciudad. Hay unas cuantas brujas que no he visto antes, y sé que tampoco se han registrado en las casas inmortales. También hay algunos hombres lobo que están causando problemas, y recuerdo que has tenido manadas rebeldes que se creen por encima de las reglas.

	—¿Conrad no los ha obligado a registrarse? —Conrad era el jefe de la Casa de los Lobos y era responsable de todas las manadas de nuestra zona.

	—Tendría que sacar la cabeza del culo de la mujer de Rhys Van Helsing —resopló, suspirando—. Mira, sé que el gremio de cazadores está teniendo problemas ahora mismo, pero en el momento en que dejes de imponer mierdas... —Dejó que su significado quedara en el aire.

	—No estamos teniendo problemas, Axton. Tengo doscientos cazadores en la residencia y otros quinientos a una llamada telefónica y un vuelo de distancia. No tengo intención de cerrar, ni pienso permitir que nadie piense lo contrario. Envíame la ubicación de las brujas y los lobos, y enviaré equipos para ocuparse de ambos.

	—No funciona así. —Se rio—. No doy cosas gratis, mujer. Te veré en una hora. No llegues tarde, Xari. —Axton terminó la llamada, y yo gemí ante la idea de ir a su club esta noche.

	Ya le había pedido prestada a Kaderyn una falda skater con un top fino y sin espalda para la ceremonia, así que al menos estaba vestida para la ocasión. La camiseta se sujetaba con un círculo de plata que adornaba mi garganta, y dejaba al descubierto el contorno de las alas tatuadas en mi espalda. Me había puesto un traje de chaqueta por encima y llevaba un par de sus tacones de aguja que me hacían doler los pies. Me había tomado un tiempo extra para cubrir los moretones que me quedaban y me había arreglado el cabello en una trenza doble que había aprendido de un tutorial de YouTube sobre trenzas al estilo vikingo.

	Me quité la chaqueta y me senté en el taburete, mirando hacia el cristal antes de teclear un mensaje grupal. Al cabo de unos instantes, Noah, Micah, Kaderyn y Onyx estaban de pie frente a mí, esperando expectantes.

	—Micah, vuelve al funeral —ordené, observando la obstinada sacudida de su barbilla antes de exhalar con frustración—. ¿Puedes encargarte de una misión?

	—Puedo mantener la calma, Xar. Necesito estar ahí afuera, no aquí, bebiendo mi dolor.

	Asentí lentamente y me volví hacia Noah. 

	—Reúne un pequeño equipo de unos diez cazadores. —Sonreí al ver cómo sus ojos se entrecerraban—. Axton tiene información que queremos sobre las brujas y una pequeña manada de hombres lobo que anda por la ciudad. No podemos permitirnos el lujo de parecer débiles en este momento. Que nuestro equipo se prepare para un ataque, y rezaremos para no necesitarlos. Conociendo a Axton, su pago va a ser un dolor de cabeza para obtener su información. Lo juro, disfruta haciendo mi vida un infierno.

	—Deberías encargarte de ese imbécil y enseñarle con quién demonios se está metiendo —resopló Micah, mirándome fijamente con la ira palpitando en las venas de su cuello.

	Micah nunca habría aprobado el trato que había hecho con Axton. Pero él sabía todo lo que ocurría en el Inframundo y tenía un vínculo con los inmortales que no tenía precio. Micah había exigido que se asignara otra persona para ser dueño del bar, pero tanto Axton como yo nos negamos.

	—Me ocuparé de él como corresponde, siguiendo las normas de las leyes de los informantes —volví a decir bruscamente, poniéndome de pie para arreglar mi falda antes de agarrar una de las botellas de whisky de la pared que había detrás del mostrador—. ¿Les parece bien irse temprano? —pregunté, rodeando lentamente la barra para tomar unos vasos de chupito. Era una tradición brindar por los caídos, y yo necesitaba un trago.

	Observé cómo Noah se llevaba el vaso a la nariz antes de bajar sus ojos a mis labios. 

	—¿Gin? Odias la ginebra —murmuró.

	—Y lápiz de labios carmesí, también —ofrecí, sosteniendo su mirada—. Supongo que alguien estuvo aquí antes del funeral. —Y esa idea no me gustaba. A no ser que mi padre tuviera compañía, pero ese no era su estilo, y nunca había sabido que trajera a nadie.

	Una vez llenados los vasos, levanté el mío en el aire. 

	—Por las almas que perdimos y por las que siguen en búsqueda. Somos los indeseados y los que no se ven, pero lo único que protege a aquellos de los monstruos que viven entre ellos —dije, chocando mi vaso contra los otros antes de beber y disfrutar del ardor que resbalaba por mi garganta—. Vamos de caza, señoras y señores.

	Menos de una hora después, llegamos al club de Axton y salimos de los Land Rovers con cautela. Mirando la larga fila que rodeaba la esquina de la manzana donde se encontraba el club, puse los ojos en blanco. Axton tenía un don para atraer a una multitud a su club, y él era la principal atracción. La música sonaba en la planta baja, la única a la que podían acceder los humanos. Por suerte, los humanos sólo podían acceder los fines de semana debido a las leyes que prohibían su presencia en los clubes que acogían a la turbia clientela del Otro Mundo.

	Axton atendía a todo el mundo, independientemente del caos que trajeran consigo. Por supuesto, yo lo había protegido de estar en nuestra lista de vigilancia haciendo que siguiera las reglas. Desgraciadamente, eso le creó más de un problema por su incapacidad para no meterse en líos.

	Pasando por encima de los que esperaban para entrar, sonreí a Carson, el gorila, que entrecerró su mirada sobre el grupo que pasaba por la interminable fila. Hizo una mueca, mostrando los colmillos con un destello de ojos carmesí cuando me detuve frente a él.

	—Nos esperan —anuncié, esperando que el vampiro retirara la cuerda y nos permitiera pasar.

	—Tu clase es una abominación que debería haber sido eliminada al nacer, cazadora —gruñó, con condena en cada palabra.

	—Quizá —gruñí, sonriendo pícaramente—. Pero los de tu clase siguen creando más de nosotros. Quizá si tú y los tuyos no fueran tan jodidamente descuidados, me quedaría sin trabajo —dije con frialdad, observándolo por si se movía.

	Los vampiros, por naturaleza, eran unos imbéciles astutos, fríos y calculadores. También tenían super velocidad y la capacidad de dirigir por compulsión. La genética solía proteger a los cazadores y mestizos de ser obligados a hacer algo por las criaturas del Otro Mundo.

	—Un día acabarás muerta y mearé en tu tumba, Xariana —se burló Carson.

	—Sólo si no te quito la cabeza antes de que llegue ese día. Ahora, abre la maldita cuerda y déjanos entrar para que podamos averiguar qué quiere tu amo de nosotros. —Carson no era más que una marioneta para Axton, y a mí me gustaba recordárselo.

	Sus ojos volvieron a ser carmesí al mencionar a su jefe, lo que hizo que Noah y Micah se acercaran a mí. El vampiro retiró la cuerda roja y dio un paso atrás, permitiéndonos pasar, mientras otros que esperaban para entrar bramaban con frustración. Lanzando una mirada fulminante por encima del hombro a una metamorfa que gruñía, fruncí la nariz antes de encogerme de hombros en respuesta a las palabrotas que resonaban en la fila.

	En el club, miré a través de la gente que se giraba, notando nuestra presencia dentro de su pequeña reunión. Los humanos no estaban permitidos en este nivel, lo que significaba que todos aquí eran inmortales o mestizos. Al notar nuestra llegada, las criaturas se apartaron del camino que estábamos tomando para llegar a la barra, donde Axton estaba bailando.

	I Wanna Be Your Salve, de Måneskin, sonaba con fuerza en el club. Axton estaba sin camiseta, con sus músculos nervudos y elegantes cubiertos de un fino brillo de sudor. El vaquero le colgaba sin apretar de las caderas, revelando la línea de pecado en V que prometía a aquellos lo suficientemente locos como para meterse en su cama. Tenía tatuajes en los costados que se retorcían en finos zarcillos negros hasta los omóplatos, pasando por encima de ellos y volviendo al punto de partida, justo por encima de la cintura.

	Las mujeres bailaban cerca de la barra y cada una alzaba la mano para que él las tocara. Resoplando ante sus payasadas, me dirigí hacia donde tenía a las mujeres desmayadas con el simple roce de su mano contra la de ellas. El imbécil sabía cómo crear un frenesí de tensión hormonal, lo cual era impresionante.

	Sus ojos color hielo se encontraron con los míos a través de la multitud que se separaba, permitiéndonos pasar. Una sonrisa pecaminosa jugaba en su boca llena mientras su cabello teñido cubría su frente, rozando sus hombros. Axton era una obra de arte masculina, y el imbécil malhumorado sabía cómo utilizarla en su beneficio. Nunca habíamos sido más que socios, y ahí terminaba nuestra conexión.

	No me gustaban los chicos lindos ni los coquetos que pensaban que las mujeres debían estar de rodillas, esperando su placer. Había visto cómo las mujeres se arrastraban para apaciguar a esta criatura, y también había oído susurros sobre sus formas sexualmente desviadas. Ninguna de esas cosas me atraía.

	La tensión se extendió por toda la multitud a medida que íbamos despejando la palpitante pista de baile. Se me erizaron los vellos y me concentré en un rincón oscuro donde un grupo de hombres se sentaba en las sombras. Apenas podía distinguir sus formas, pero percibía el inmenso poder que emanaba de ellos en la sala. Nadie se acercaba a su mesa, ni siquiera los camareros.

	Un gruñido amenazante sonó frente a mí y atrajo mi atención. Me llevé la mano a la espalda y quité el seguro de mi arma mientras un hombre lobo se cernía sobre mí. Unos sorprendentes ojos azules advertían de su condición de alfa, pero eso no fue lo que me hizo alcanzar mi arma. En cambio, fue el resto de su manada que se reunía lentamente a nuestro alrededor.

	—Bueno, mierda, ¿vamos a jugar así entonces? —resoplé, sabiendo que me oiría por encima de la música que seguía sonando en la habitación.

	 

	 


Capítulo Ocho 

	No quité la mano de mi arma, sabiendo que este imbécil estaba salivando para acabar conmigo. Bjorn, el alfa de esta manada rebelde, era conocido por causar problemas, y el imbécil se creía por encima de las leyes aquí. Todo el mundo en el club contuvo la respiración ante el inminente conflicto. 

	—¿Crees que puedes venir a nuestro territorio y no recibir lo que te mereces, puta? —gruñó Bjorn, escupiendo mientras luchaba contra su transformación—. Debería doblegarte y enseñarte cuál es tu sitio, cazadora. Vas a caer, y cuando acabe contigo, me aseguraré de follar tu cadáver, sólo por diversión. —Se rio fríamente, acortando la distancia entre nosotros.

	Apreté el gatillo, disparando rápidamente mi pistola con el cañón apuntando a su polla. Su aullido lleno de agonía atravesó el club, haciendo que mis labios se curvaran en una sonrisa sádica. Lanzó su mano con las garras al aire, pero la capturé, con su amplia mirada azul brillando, mientras luchaba contra el dolor, tratando de cambiar a su forma de lobo.

	—Creo que podrías necesitar una nueva polla para hacer ese trabajo, Bjorn —siseé, acerqué la pistola a su barbilla y apreté el gatillo, viendo cómo la sangre salpicaba el suelo mientras caía hacia atrás. Su beta chilló ante la pérdida de su alfa, y entonces se desató el infierno antes de que el cadáver de Bjorn tocara el suelo.

	El aire se llenó de fuerza cuando su manada se abalanzó sobre nosotros, prometiendo violencia por su alfa. Agarré mi segunda arma, extendí mis brazos, disparando y abatiendo a dos de los lobos con facilidad. Las balas que utilizamos tenían casquillos de plata. Aunque eran delicadas, acabaron con sus vidas de forma eficaz.

	Una loba chocó contra mí, lo que me hizo soltar una de mis armas para evitar que sus chasqueantes colmillos me alcanzaran la cara. Siseé, empujando su cabeza hacia atrás, y le disparé dos balas en el pecho, luego giré para dar una patada a otro lobo, que había tenido la intención de darme un golpe bajo. Al disparar mi arma en su dirección, gemí al oír el sonido de una recámara vacía. La dejé caer y saqué de mi espalda las pequeñas cuchillas dobles que llevaba usando desde la pubertad.

	Se abalanzó hacia mí, obligándome a retroceder y a deslizarme hacia un lado antes de girar y cortar por el medio como si fuera de mantequilla. Agachándome para evitar una mano llena de garras afiladas, corté a ciegas, atrapando el brazo con una hoja antes de bailar para alejarme del lobo que aullaba de dolor.

	Noah y Micah se cerraron a su alrededor, ambos usando sus dagas para combatir. Los cuchillos eran más fáciles de controlar en espacios reducidos, y con el club repleto de criaturas que intentaban aprovechar el caos para eliminar a más cazadores, no debería haber importado quién quedara atrapado en el fuego cruzado. Se movieron con rapidez, calculando la posición del otro antes de rebanar al lobo que avanzaba, convirtiéndolo en cuatro pedazos que salpicaron el suelo en un montón de sangre y vísceras. Cuando retrocedí, me estrellé contra algo sólido. Me di vuelta, aspirando una bocanada de aire por la descarga eléctrica que se deslizó por mi carne, haciendo que me castañearan los dientes por el contacto. Unos ojos oscuros bajaron hasta los míos, y los sostuvieron por un momento mientras ambos nos mirábamos.

	Mi cuerpo reaccionó de una manera visceral que me hizo luchar internamente para recuperar el control. Lo primero que pensé fue que esa criatura era un incubo, lo que explicaría la extraña reacción a su contacto. Pero no parecía un demonio. Sus ojos eran una mezcla de azules y morados que se sumergían en profundidades estrelladas que brillaban como diamantes resplandecientes en la distancia. Llevaba un traje fino, con una camisa blanca bajo el abrigo, desabrochada para revelar la insinuación de un tatuaje debajo de ella. Su persona gritaba mafia, pero en esta zona no había nadie así que yo conociera.

	Algo se movió detrás de mí, pero el hombre que tenía delante se limitó a pasar la mano por encima de mi hombro, sin dejar de mirarme mientras oía crujir los huesos. Su cuerpo rozó el mío, y jadeé ante la cruda corriente de poder que su contacto hizo correr por mí. Sus labios rozaron mi oreja, y entonces todo volvió a la vida.

	Girando en el lugar, levanté mis dagas cuando un lobo se abalanzó sobre mí, enviándome hacia atrás contra la sólida forma del hombre. Levanté el pie, y pateé al hombre lobo, despegándome del costoso traje del hombre para blandir las dagas sin posibilidad de causarle daño. No sabía cómo, pero me di cuenta de que si él me quería morir, así sería.

	Noah, Micah y Onyx se enfrentaron a los que estaban en el club, mientras Kaderyn se ocupaba de dos hombres lobo que luchaban contra la única mujer. Silbé con fuerza, y ella aplastó su cuerpo contra el suelo para evitar que mis cuchillas cortaran el aire desde donde había estado segundos antes. Bajando y subiendo rápidamente, giré con fuerza, cortando las gargantas de los lobos y haciendo rodar sus cabezas por la pista de baile.

	Alguien me agarró la falda, rasgando el material para revelar el ajustado pantalón corto que llevaba debajo. Pateé hacia atrás, empujando las afiladas puntas de mis tacones de aguja contra la carne. Luego, al retirarlos, me giré, apoyando mi espada en la garganta del último lobo.

	—Muévete, y acabaré contigo —siseé entre dientes apretados.

	—Vete a la mierda, Anderson. Tú y tus cazadores están acabados en esta ciudad. Es temporada de caza para ti y los tuyos —gruñó.

	—Pruébame. —Me reí, clavándole la cuchilla en el cerebro. La retiré y me agaché junto a su cuerpo sin vida, para limpiar mis cuchillos en su vaquero antes de ponerme de pie y echar un vistazo al club.

	Los hombres lobo muertos cubrían el suelo, junto con algunas otras criaturas que habían pensado en intervenir, intentando tener una oportunidad de fama al acabar con uno de los cazadores presentes. Dirigí una mirada mordaz al otro lado de la sala, mirando con ojos asesinos a la multitud que retrocedía lentamente hacia la pared.

	—Salen los cuerpos —ordené, moviéndome entre la carnicería hacia Axton, que me observaba con una expresión calculada que ardía en su mirada.

	Una vez que llegué a él, sonreí con fuerza mientras esperaba que hablara. Girando los ojos hacia las botellas que se alineaban en su estantería, golpeé con los dedos la barra con impaciencia. Noah se acercó, colocando mi arma de mano sobre la encimera de mármol. La recogí antes de apuntar a Axton, que estrechó su mirada sobre el arma. Ajustando mi puntería, disparé a la fila superior de botellas por encima de su cabeza, haciendo llover cristales sobre él.

	—¡Joder, Xari! ¿Qué mierda? —exigió, alejándose del alcohol que brotaba de los estantes.

	—No me gusta que me utilicen, Axton. —Mi voz era fría y estaba impregnada de veneno y resentimiento—. Me tendiste una trampa. Informaste a Bjorn y a su manada de que estaríamos aquí esta noche. La de él era la manada rebelde que necesitabas eliminar, ¿correcto? Apuesto a que también es el hombre lobo que abrió un bar tres edificios más lejos del tuyo. No querías la competencia, así que me llamaste para que me encargara de tu problema.

	—¿Y? No rompió las leyes que tú y su gente pusieron, ¿verdad? —preguntó fríamente.

	Axton no era estúpido ni mucho menos. Era un imbécil calculador que apoyaría a quien más lo beneficiara. Si tuviera otro benefactor que lo protegiera de nuestra ira, lo habría aceptado en un santiamén. No había llegado a la cima por ser honesto o por preocuparse por nadie más que por sí mismo.

	—No soy tu cazadora personal, Axton. No puedes llamarme, prometerme información y luego obligarme a hacer tu trabajo sucio. Me apartaste de los ritos funerarios de mis hermanos y hermanas. ¿Y para qué? Para que pudiera eliminar a tu maldita competencia. Eres un estúpido sádico. —Exhalé y miré por encima del hombro mientras mi equipo se acercaba a mí.

	Podía sentir que la gente de Axton se acercaba a nosotros y sabía que no serían tan fáciles de combatir como los hombres lobo. No deseaba que la situación se agravara, pero tampoco podía permitirle que pensara que podía utilizarme como su comodín cuando necesitara uno para jugar. Pasando mi mano sobre el mostrador, observé cómo se relajaban las duras líneas de su rostro.

	Sabía que no lucharía contra él, pero también comprendía que no dudaría en hacer caer el infierno sobre su oscura cabeza. Yo estaba enfadada, pero él tenía la ventaja porque estábamos escasos de munición después de dejar caer a treinta o más hombres lobo dentro del club.

	—Tus leyes hacen que sea difícil lidiar con la mierda de la forma en que estoy acostumbrado a manejarla. Bjorn no te gustaba más que a mí, Xari. —Axton apoyó las manos en el mostrador, mirándome fijamente a través de unos gélidos ojos azules rodeados de gruesas y exuberantes pestañas—. ¿Crees que eres la única que me ha ofrecido protección?

	—No, claro que no, Axton —resoplé, sin retroceder ni apartar la vista de su mirada—. Eres el imbécil manipulador que siempre intenta sacar tajada. No tienes más lealtad que con las criaturas que albergas dentro de este lugar. Seguramente venderías a tu madre si eso te diera poder, ¿no es así?

	—Ya se lo hice a esa zorra de corazón de hielo. —Se rio, caminando hacia la única estantería que no estaba rota y agarró con cuidado una botella de whisky antes de volverse para mirarme—. Querías información. Te dije que no era gratis, cazadora. Nada es gratis, y ambos sabemos que esa es la fría y dura realidad de este mundo.

	—No necesito tu maldito sermón. —Me quedé mirándolo fijamente. Estaba acostumbrado a que las mujeres se rindieran ante su aura de infieles, pero yo no caería en esa mierda.

	Axton se inclinó hacia delante, empujando un trago hacia mí. Se me hizo la boca agua, oliendo la esencia de las drogas de otro mundo que latían en el vaso de whisky. Podía oler el tentador líquido ámbar que me instaba a dar un sorbo, haciendo que mis instintos inhumanos pasaran a primer plano.

	Los mestizos vendían su alma para probar esta mierda, pero yo lo sabía mejor. Comprendía que en el momento en que tocara mis labios, mi cuerpo cantaría para liberar a mi criatura interior. Sonriendo, empujé el vaso hacia atrás, y su ceño se arrugó ante mi rechazo.

	—Yo no bebo esa mierda, Axton. —Señalé con la cabeza el alcohol que rezumaba en los estantes detrás de él—. Puede que seas capaz de persuadir a criaturas de mente débil con el encanto de ese veneno, pero a mí no me interesa. Afirmaste tener información; dámela.

	Axton resopló, deslizando su mirada hacia la derecha, donde el hombre que había tocado estaba sentado en silencio, observando. Mi atención se deslizó hacia sus ojos oscuros que escudriñaron lentamente mi rostro antes de bajar a mis caderas desnudas, y luego a mis fundas que se entrecruzaban en mi cintura.

	Se me revolvió el estómago bajo su intensa mirada, como si estuviera considerando lo fácil que sería acabar con mi vida. La energía seguía brotando de sus poros, alertándome de que no era nada que me hubiera encontrado antes. Normalmente, podía identificar una raza a los pocos segundos de acercarme a ella, pero este hombre era un misterio.

	Eché un rápido vistazo a su figura y volví a mirar a Axton, que me estudió en silencio. Luego se apartó de mí y dio la vuelta a la barra, y los hombres y mujeres que estaban detrás de mí apuntaron sus armas a su espalda desprotegida.

	Un rápido movimiento de mi cabeza hizo que pusieran el seguro, y el sonido de la sal tirada sobre los cuerpos de los muertos pareció calmar la situación. No necesitaba que mi equipo librara esta batalla, no cuando tenía a Axton bajo control. Agarró un vaso y se volvió hacia mí, levantándolo para que lo viera servir un poco de whisky limpio y no encantado.

	Empujando la bebida hacia mí, miró a los cazadores que limpiaban cualquier señal de que habíamos estado aquí. Sus ojos captaron los míos, estudiando mi rostro, y luego se dirigieron a la criatura que aún no se había movido de la silla que había retomado tras la pelea.

	Nunca antes había conocido o encontrado algo como este hombre, lo que me molestó. No sólo era desconcertante; era exótico y rezumaba un poder que atraía mi atención. El rastro de tinta bajo su camisa me hizo desear saber qué había debajo de ese trozo de tela. No había sentido nada como él, y tocarlo despertó algo dentro de mí que creía muerto por la traición de Micah.

	Llevé el vaso a mi nariz, inhalé el whisky sin dejar de mirar a Axton. Me dedicó una sonrisa torcida y negó lentamente.

	—¿Cómo es que no me respondes como otras mujeres, Xariana?

	—Porque, Axton, tengo autoestima, y me niego a ser una perra más con la que te has acostado. —Di un sorbo al whisky, disfrutando del ardor cuando tocó mi lengua para deslizarse por mi garganta—. Dijiste que tenías información, y estamos tardando —dije, dejando el vaso y lo empujé hacia él. Empezó a levantar la botella, pero negué—. Un trago es suficiente. No quiero que te lleves una impresión equivocada y asumas que somos amigos.

	—Eres una zorra, y sin embargo me he imaginado follando contigo en esta misma barra hasta que me suplicaste que parara. —Axton me sostuvo la mirada, desafiándome a mantenerme al margen de su vulgar boca.

	—No podrías conmigo —respondí con frialdad—. Quieres presas fáciles que se rindan porque les dices que lo hagan. Yo no me someto, nunca.

	Sus labios se movieron hacia arriba, y sus ojos se estrecharon hasta convertirse en rendijas. 

	—Ah, hermosa. Todas las mujeres se someten cuando conocen al hombre adecuado. Tú no lo has conocido todavía. Todos sabemos que ese imbécil que me miraba con ojos asesinos no era el hombre para ti. Tuvimos que esperar ese error. ¿No es así, Noah? —Axton le sonrió a Noah, que intentaba ignorar nuestra conversación, y fracasaba estrepitosamente—. Necesitas a alguien que no tenga miedo de jugar con la maldad que arde dentro de esos bonitos ojos verdes, Xari. Debes tener un hombre que te inmovilice y te saque esa lucha follando. Un día lo conocerás, y nunca tendrás que preguntarte por qué las mujeres quieren un hombre que las proteja. —Se oyó un ruido detrás de mí cuando Micah gruñó una respuesta que no pude distinguir.

	—¿Parece que necesito que me protejan? —me burlé, moviendo la nariz hacia arriba ante sus palabras. Me erguí hasta alcanzar mi metro setenta y cinco y ladeé la cabeza—. Sin embargo, me gusta la idea de que un hombre me folle hasta sacarme la lucha. Me intrigaría descubrir si se puede hacer. Sin embargo, no me interesa un macho alfa que quiera controlar a su mujer. Quiero a alguien que no se sienta intimidado por el hecho de que mis bolas sean tan grandes como las suyas. Ahora, dame la información y deja de fingir que te preocupa mi vida sexual. Ambos sabemos que saldría ganando si me llevaras a la cama, y tú no estás interesado en mí más de lo que yo lo estoy en ti, Axton.

	Su mirada azul brilló con fuego líquido antes de pasar la lengua por los dientes. 

	—Hay un aquelarre entero de brujas que se coló en la ciudad dos días antes de que el gremio fuera atacado. No se registraron con Talia ni en ningún otro aquelarre. La Casa de las Brujas tampoco sabe de su presencia aquí. Son doce en total, lo cual es mucho para un aquelarre. La bruja de la que debes preocuparte es Raven Thorne. Es poderosa pero joven. Ella y las demás están aquí porque los miembros de su aquelarre vinieron a nuestra ciudad hace un par de semanas, y nunca regresaron a Salem una vez que concluyeron sus asuntos aquí.

	—¿Me convocaste del servicio fúnebre de nuestros cazadores por brujas descarriadas? —solté, fulminándolo con la mirada.

	—Y para asesinar a mi competencia, lo que hiciste como pago —resopló, sonriendo fríamente antes de cruzar los brazos sobre su pecho desnudo, retándome a desafiarlo.

	—Conrad buscará un castigo por este desaire. Puedes explicarle por qué me tendiste una trampa para asesinar a una de sus manadas. La Casa de los Lobos no ve con buenos ojos que se mate a los lobos registrados. Bjorn puede haber sido un idiota sórdido, pero estaba aquí legalmente. Ahora está muerto, junto con su manada, y todo tu club fue testigo de su matanza. Cuando Conrad acuda a mí en busca de respuestas, lo enviaré a ti. Sabías que iba a traer un equipo, porque eres plenamente consciente de que estoy a cargo del gremio de cazadores, y que no viajaría sola a ningún sitio. No querías hacerme daño esta noche; sólo querías a Bjorn muerto. Ha estado intentando acceder a tu club durante semanas, pero tu gente no le ha permitido la entrada ni a él ni a sus espías. Esta noche, sin embargo, le permitiste entrar, sabiendo que pensaría que podría matar a mis cazadores y a mí para construir su reputación. Espera una visita de Conrad. Que tengas una buena noche, Axton. No vuelvas a utilizarme así —gruñí, dándome la vuelta para salir del bar, pero el sonido que escapó de su garganta me hizo dudar.

	—Sigues pensando que eres la que manda, ¿no? —preguntó, haciendo que mis ojos se entrecerraran en respuesta—. Las cosas están cambiando por aquí, Xari. Tu padre se ha ido, y ahora todo el mundo lo sabe. ¿Cuánto tiempo pasará antes de que pierdas el poco control que tienes en esta ciudad? Claro que tienes el respaldo de las casas alfa, pero ni siquiera ellas desafiarán lo que se avecina. Tu castillo de cristal se está desmoronando, princesa. Los esqueletos de tu padre están siendo revelados, y con eso dicho, puedes irte a la mierda de mi club. Ya no eres bienvenida ni querida aquí. Nuestro acuerdo comercial ha llegado a su fin.

	Sonreí sin permitir que Axton viera cómo me sacudían sus palabras. Permaneciendo en mi sitio, ladeé la cabeza antes de escudriñar su expresión. No se estaba echando atrás, y eso me decía que había encontrado a alguien más poderoso que el gremio para protegerlo. Lamiéndome los labios, me chupé el inferior entre los dientes, balanceándome sobre los talones.

	—Cuidado con tirar piedras contra tu propio tejado, Axton. Parece que eso ocurre mucho últimamente —murmuré, dando un paso atrás mientras aguantaba su gélida mirada—. No huimos ni nos escondemos de nuestros enemigos. Nuestra bandera sigue ondeando, y no se desvanece. Crees que somos débiles, ¿pero no es eso lo que los tuyos decían de los cazadores al principio? ¿Que sólo éramos unos bastardos marginados que no sobrevivirían sin la protección de los tuyos? —Sonreí, y la mandíbula de Axton palpitó como si luchara contra el impulso de responder—. ¿Quién necesitaba protección? ¿Tú o yo? Nuestro trato te protegía de mí. —Dio un paso adelante, y el chasquido de las armas que se desenfundaban y armaban sonó a nuestro alrededor.

	Tras un momento de duda, Axton sonrió y señaló la puerta. Mi equipo y yo nos dirigimos con cautela hacia la salida, pero la sensación de estar siendo observada me hizo sentir un poco de miedo. Al mirar hacia atrás, observé la pista de baile y vi a Axton de espaldas a nosotros. La mirada del desconocido estaba totalmente clavada en mí mientras hablaba en voz baja con el traidor de Axton, que se giró al oír algo y me sonrió antes de despedirlos a ambos, abandonando el club.

	 

	 


Capítulo Nueve 

	Me tomó menos de una hora descubrir el nombre del hombre dentro del club de Axton: Kieran Knight. Había hecho una llamada tras otra para saber lo que la gente sabía sobre el hombre y lo que era, sólo para que me cerraran la puerta cada vez que decía su nombre. Era frustrante y lo hacía más intrigante de lo que debería. 

	Encendí el portátil y me acomodé en la sorprendentemente cómoda silla del pequeño y elegante escritorio que mi padre había comprado para mí. Puede que Xavier fuera tosco y duro por fuera, pero tenía un gusto exquisito.

	Había amueblado el departamento mientras yo no estaba, añadiendo sencillas comodidades que sabía que me gustaban. La cocina estaba llena de esas cosas, como té de manzanilla y Earl Grey. Todo era orgánico, que era mi preferencia.

	La tetera silbó, lo que obligó a mi cuerpo cansado a acercarse a la cocina para sacarla del fuego, y jadeé cuando mis dedos tocaron el metal. Me dirigí rápidamente al fregadero y les eché agua fría antes de llevármelos a los labios. Agarré dos bolsas de té y una cuchara, y me dirigí a la cajita rosa de azúcar, saqué dos terrones, y los añadí a la taza de gran tamaño.

	En el escritorio, coloqué mi taza de té en un posavasos con una imagen de Deadpool montando un unicornio. Removí el té antes de pasar las yemas de los dedos por el teclado para escribir el nombre de Kieran e iniciar una búsqueda. Tras unos instantes, fruncí el ceño al no encontrar nada en Internet sobre el misterioso hombre. Al teclear mi código, entré en una zona especial de la red oscura reservada al gremio, la principal fuente de información en la que nos basábamos para catalogar a las criaturas. Se trataba de un recurso compartido por cazadores de todo el mundo, que contenía una base de datos sobre cómo cazar, matar y controlar a cada raza.

	El nombre de Kieran hizo que aparecieran algunas fotos y los pocos datos obtenidos sobre el tipo. Hojeé las imágenes y me detuve cuando apareció una en la que sólo llevaba pantalón. Mi mirada se deleitó con su elegante y musculoso cuerpo, deslizándose por los tatuajes que decoraban sus brazos y costados con una extraña y antigua escritura, siguiendo su belleza hasta llegar por debajo de su cinturón.

	Su cabeza estaba cubierta de cabello oscuro, pero lo llevaba corto, mientras que otras criaturas preferían tenerlo más largo. Hice clic en la siguiente foto, que era un primer plano de su rostro. Sus orejas eran puntiagudas, lo que delataba su herencia fae. Pero había muchos fae en Washington, ya que Hunter, el líder de la Casa de los Fae, tenía la corte en la ciudad. Estudié los rasgos de Kieran, observando su boca llena y su barbilla angulosa, y luego me centré en esos ojos que no había podido borrar de mi mente, que miraban fijamente a la cámara. Eran de un índigo profundo, una mezcla de azules oscuros que parecían casi amatistas a la luz. El estómago se me apretó cuanto más los miraba, retorciéndose de deseo reprimido. Necesitaba echar un polvo si mirar la imagen de Kieran era suficiente para hacerme responder de tal manera que mi clítoris palpitara.

	Sorbiendo mi té, leí en silencio la información sobre él. No había mucho, sin embargo. De hecho, era deprimente lo poco que se sabía de Kieran. Era un mercenario a sueldo, uno que costaba una fortuna. Tenía recursos ilimitados y una reputación de nunca rechazar un trabajo. También dirigía una empresa fantasma que ocultaba su verdadera identidad del mundo humano, ubicada aquí en Washington.

	¿Cómo no me había topado con él? Me acomodé en mi asiento y tecleé en Google Maps la dirección que figuraba en su ficha, estudiando las tres manzanas en las que se encontraba. Agarré un bolígrafo y un papel del cajón, anoté la información y reanudé mi investigación de sus fotos.

	Buscando entre ellas, encontré uno de él en una cama con una mujer, observando que era una foto fija de un vídeo. Kieran estaba encima de la mujer, y la mirada de ésta era de absoluto placer. Mirando a mi alrededor, pulsé el play en la imagen. Sus gritos se extendieron por mi departamento, haciéndome saltar. Bajé el volumen y me ruboricé cuando él se lanzó contra ella.

	Mi cuerpo se calentó y, como un bicho raro, observé cómo se la follaba hasta que el vídeo se detuvo. Entonces, tragándome las ganas de volver a verlo, apagué el ordenador y me estremecí mientras palpitaba de necesidad. Había sido duro, tomándola brutalmente, y mierda si no había respondido como una perra en celo.

	Al terminar el té, me metí en la ducha y me lavé la confusión del día mientras me preparaba para ir a la cama. Mi cuerpo estaba tenso por el estrés y necesitaba una liberación. Las peleas solían aliviar la tensión, pero no lo habían hecho. Todavía no había avanzado en la búsqueda de quien nos había atacado, y mi padre seguía desaparecido, lo que aumentaba mi ansiedad.

	Claro, sólo había sido una noche, pero ¿qué le estaba pasando? ¿Estaba sufriendo o siendo torturado? ¿Estaba muerto? ¿Y las mujeres que se habían llevado con él? Había seguido sus reglas, enterrando a los muertos y preocupándome por lo que podía hacer en el momento. No podía encontrar a mi padre sola, y esta noche probablemente había jodido mi oportunidad de encontrar cualquier información adicional del Inframundo.

	Cerré el agua, salí de la ducha y me envolví con una toalla. Dentro del dormitorio, agarré una braga nueva y una suave camisola de algodón con soles y lunas. Busqué en el cajón un pantalón a juego y fruncí el ceño al no encontrar nada. Tomé nota de pedir pantalones cortos para dormir y agarré el cepillo del tocador para empezar a peinarme.

	Mi teléfono chirrió y lo levanté, viendo el nombre de Enzo en la pantalla. Al contestar, me detuve cuando una voz femenina se rio.

	—¿Estás bien? Hoy no supe nada de ti. Estábamos preocupados —dijo Enzo, sin molestarse en saludar.

	—Estoy bien. Pero gracias por comprobarlo. —Me senté de nuevo en mi cama, mirando al techo—. Axton se volvió contra mí.

	—¿Quieres que lo arregle? Puedo acabar con él. Sólo tienes que decir las palabras mágicas y se terminó. —Se rio, sabiendo que no lo haría. La mujer del fondo chilló, lo que hizo que Enzo siseara—. Está disfrutando de esa mierda, imbécil. Prueba a hacer algo que se parezca a una tortura —ordenó.

	—Ustedes dos necesitan un poco de ética en serio. No puedes atormentar a tu personal —resoplé, oyendo su risa profunda y retumbante vibrar contra mi oído. Hice una pausa, sintiendo que me latía por dentro—. Cálmate, Enzo —susurré roncamente, lejos de ser inmune a sus poderes de íncubo.

	—Eso es, azota ese bonito culo hasta que esté bien rojo —ronroneó.

	Gemí con fuerza, alejando el teléfono de mi oído. Mis muslos se apretaron, y todo lo que había dentro de mí amenazaba con explotar por el tono que Enzo había utilizado para seducir a la mujer en su habitación. Los demonios íncubos normales eran inquietantemente poderosos con sus feromonas y su voz, pero los gemelos llevaban esa mierda a otro nivel. Mis pezones se endurecieron y mis ojos se pusieron en blanco.

	—¿Mierda, Xari? Culpa mía. No se lo digas a tu padre, o me va a colgar de las bolas —gimió, ajustando el tono que utilizaba para seguir hablando.

	—¿Estás hablando con Xar? —preguntó Ezekiel, sin molestarse en ajustar la voz. Dejé caer el teléfono, dándome la vuelta y agarrando una almohada entre mis muslos, gruñéndoles. La presión aumentó hasta que sentí que mi cuerpo palpitaba con el deseo de liberar el orgasmo que habían forzado accidentalmente a la superficie.

	—¡Imbéciles! —gruñí, empujando mi cara contra las almohadas.

	—La voz, Ezequiel. Ella se está poniendo al límite. Xavier nos va a matar —soltó Enzo, como si fuera culpa de su hermano que yo estuviera en mi actual situación—. La respiración profunda ayuda a detener los efectos —dijo, exhalando lentamente.

	Después de unos momentos incómodos, pude dejar de morder la almohada. 

	—¡No deberían llamarme cuando tienen una perra entre ustedes! No es sano para mí, ni para ella, ¡y mucho menos seguro! —regañé, luchando contra mis instintos de gritarles a los dos—. Díganme qué saben, imbéciles, sobre Kieran Knight.

	—¿Dónde demonios escuchaste ese nombre? —El tono de Ezekiel pasó de ser juguetón a serio en un instante.

	—Alrededor —mentí, oyendo cómo sacaban a su actual juguete de la habitación.

	—Mentira —resopló Enzo—. ¿Dónde?

	—Estaba en el club de Axton esta noche, con un asiento de primera fila para presenciar su traición. Axton me aseguró que nuestro tiempo controlando esta ciudad había llegado a su fin. Supongo que contrató a Kieran, y me gusta conocer a mis enemigos.

	—No te acerques a Kieran Knight —exigió Enzo, con un tono marcado por algo que nunca antes había escuchado en él.

	—¿Quién es?

	—No necesitas aprender nada sobre él. No te vas a meter con Kieran, pequeña. No es alguien con quien quieras meterte, ¿entendido?

	Sentada, puse los ojos en blanco y luego grité cuando los gemelos demoníacos aparecieron en mi habitación. Gruñendo, tiré la almohada a Enzo, que me miró con una expresión amplia, como la de un búho.

	—Estás en ropa interior —dijo.

	—Una advertencia habría estado bien —espeté, tirando de las mantas sobre mí.

	—Tus guardias no funcionan, y tampoco las bolsas de maleficio que Talia hizo para tu habitación —anunció Ezekiel—. ¿Las desactivaste?

	—Sólo pasé una noche dentro de esta habitación. Debería haberme dado cuenta de que papá habría colocado putas bolsas hexagonales por todas partes —resoplé, mirándolas fijamente antes de hacer una pausa—. Están completamente vestidos.

	—¿Quieres que nos desnudemos? —Sonrió Ezekiel, gruñendo cuando Enzo le dio un codazo en el estómago.

	—Es la única hija de Xavier, idiota. Xariana está jodidamente fuera de los límites. De hecho, si calificaras su disponibilidad del uno al veinte, sería menos treinta. Así que deja de coquetear con su hija. Su única hija —regañó Enzo.

	Ezequiel resopló, y lo imité, sonriéndole cuando Enzo gruñó en respuesta a nuestras payasadas. Enzo se dirigió al armario y lo abrió para buscar algo en el estante superior. De su mano salió una bolsa vacía que apestaba a salvia.

	—¿No sacaste el contenido de estas bolsas? —preguntó, mirándome fijamente.

	—No —respondí, observando cómo sus ojos cambiaban a negro antes de volver a su suave azul habitual.

	—Verdad —anunció, como si fuera a intentar engañarlo con su capacidad de distinguir la verdad de la mentira con su espeluznante mojo demoníaco.

	—Volviendo a Kieran —exigí estúpidamente, sonriendo cuando ambos se volvieron para mirarme. —Ha estado en la ciudad y, sin embargo, nunca me lo he encontrado. Eso de por sí es extraño, ¿no creen? —Mi tono era abrasivo, pero no me importaba; se habían presentado en mi habitación después de medianoche. Ninguno de los dos contestó y evitaron el contacto visual aparentemente encontrando interesantes las cosas dentro de mi habitación—. Encontré su dirección en internet.

	—Maldita sea, mujer —soltó Ezekiel, sacudiendo su oscura cabeza—. No queremos que te acerques a ese imbécil. ¿Nos oyes? No es el tipo de hombre con el que debas joder o molestar. Kieran es otro nivel de jodido, por sí solo. Los líderes de las casas no se meten con él. ¿Me entiendes? No hay mucha gente a la que no podamos detener, y él está en la cima de esa corta lista.

	Me estremecí ante la advertencia y asentí lentamente. Recordé cómo había reaccionado ante Kieran y cómo la habitación había dejado de moverse en el momento en que nuestras miradas se habían cruzado tras tocarse. Fruncí el ceño. Nunca había sentido una sensación así y me había sorprendido experimentar esa clase de poder por parte de un total desconocido.

	—Deberías visitar a Talia y pedirle que te haga unas nuevas bolsas de hechizos. Haré que se restablezcan las protecciones aquí mañana por la mañana. Sé una buena chica y descansa un poco, pequeña cazadora. Tengo chicas trabajando en los hombres dentro del club, y estamos haciendo todo lo posible para averiguar quién atacó el gremio. Es sólo cuestión de tiempo que tengamos a tu padre de vuelta, volviéndonos a todos locos de remate con las misiones. —Enzo se inclinó para besar mi frente—. Estás agotada y no te curas por ello, mocosa.

	—Lo sé —murmuré, besando a Ezequiel en la mejilla antes de que se agachara frente a mí—. Nada de tonterías de demonios. Me voy a la cama.

	—Buena chica —ronroneó, sonriendo mientras me sentía caer hacia atrás—. Sólo una pequeña ayuda, sin embargo, para asegurar que escuches.

	Sentí que me quedaba dormida, ayudada por el poderoso imbécil que me había noqueado. Le iba a dar una paliza por la mañana, cuando volvieran a arreglar los pabellones. Sin raíces en un mar de feliz conciencia, sonreí mientras me acurrucaba en las sábanas, que tiraban hacia arriba y sobre mi forma de dormir. Al abrir los ojos para decirles a los gemelos que podían irse, parpadeé y miré a mi alrededor.

	—Mierda —murmuré, incorporándome para observar mi entorno. No estaba en mi habitación, ni siquiera en una cama. Estaba en otro lugar completamente distinto.

	 

	 


Capítulo Diez 

	Levantándome del suelo de madera, observé la gran sala de techos altos. Mi frente se arrugó ante el lujoso mobiliario y lámparas de araña que hacían bailar prismas de arco iris en las paredes suavemente iluminadas. En los caballetes había cuadros, la mayoría de ellos de mujeres en diferentes poses sensuales. 

	Girando en un lento círculo, me estremecí ante el poder que había en la habitación. Se deslizaba sobre mi piel expuesta, recordándome que estaba vestida con una braga y un top de tirantes. El estómago se me revolvió de inquietud, pero lo ignoré mientras me acercaba a uno de los retratos.

	Una mujer hermosa, de figura completa y cabello rojo intenso, estaba recostada en una tumbona francesa de color esmeralda. Su brazo descansaba sobre su frente y unos penetrantes ojos azules se clavaron en los míos, atrapados momentáneamente por su belleza. Al bajar la mirada hacia su cuerpo, sonreí ante la pose y la fina manta plateada que cubría su parte inferior. Su sonrisa era contagiosa y, al igual que al mirar a la Mona Lisa, uno quería devolverle la sonrisa.

	Deslizando mi atención hacia otro cuadro, me moví sobre el suelo de madera con los pies descalzos. Al detenerme en la siguiente imagen, fruncí el ceño al ver la forma en que la mujer rubia se inclinaba hacia delante, con sus pesados pechos empujando el brazo que los cubría. A diferencia del último retrato, no había ocultado su desnudez al artista. Su sonrisa parecía guardar un secreto detrás de sus labios color cereza.

	Cuando escudriñé la zona, me di cuenta de que alguien había pintado de forma similar otras. Caminé y me detuve cuando una tabla del suelo crujió con fuerza. Ignorándola, continué adentrándome en la habitación y me detuve ante el retrato de una mujer de cabello rojizo con lágrimas en las mejillas. A diferencia de los otros cuadros, el artista había captado perfectamente su dolor.

	—O eres suicida o increíblemente valiente —gruñó una voz profundamente rica desde detrás de mí.

	Me di la vuelta y descubrí a un Kieran sin camiseta y con vaquero colgando de sus caderas. Sus ojos bajaron, observando lentamente mi falta de ropa. El corazón me golpeó la caja torácica y di un paso atrás, chocando con el cuadro.

	—Sólo es un sueño —susurré, sacudiendo la cabeza. Tragué más allá del miedo que me oprimía el pecho y la garganta. Mi brazo se enganchó en el borde del marco, haciéndolo caer al suelo mientras me alejaba de su imponente figura. Lo mantuve frente a mí, continuando el retroceso para alejarme de él.

	La boca de Kieran se tensó mientras me observaba, alejándome de él. Coreé las palabras en voz alta, sabiendo que él no podía hacerme daño aquí. 

	—Esto es sólo un sueño —repetí—. Un sueño que se conjuró a partir de mirarlo por Internet y de que los gemelos usaran su magia conmigo. —Mi espalda chocó con algo sólido y grité, viendo cómo se arrastraba hacia delante, y golpeó con su mano la pared junto a mi cabeza.

	—Dime, ¿es esto una fantasía o una pesadilla? —preguntó Kieran en tono altivo.

	Sacudí la cabeza lentamente, sorprendida por la pregunta. Cerrando los ojos, conté hasta diez e intenté redirigir el sueño hacia algo menos peligroso que estar a medio vestir y a solas con Kieran. Mi estómago se tensó y mis pezones se endurecieron como si sintieran el calor de su mirada, y abrí los ojos, mirándolo.

	Su atención se centró en mi boca, lo que me hizo apretar nerviosamente el labio inferior con los dientes para detener el temblor. Pero entonces, esos profundos ojos violetas se alzaron y una sonrisa lobuna se extendió por toda su boca. No era amistosa ni mucho menos, y me aceleró el pulso.

	Kieran me agarró de los brazos y me hizo girar, empujándome contra la pared. Un grito de sorpresa escapó de mis labios antes de que pudiera aplastarlo. Una de sus manos siguió sujetando las mías por encima de mi cabeza, mientras la otra se deslizaba por mi columna, bajando lentamente por mi cintura, como si creyera descubrir un arma bajo mi delgada blusa.

	Su nariz rozó mi garganta, inhalando profundamente antes de recorrer el pulso que se aceleraba en el hueco de mi cuello. Lentamente, sus dedos se deslizaron por debajo de mi camisa, recorriendo mi estómago hasta que empezaron a subir. Gemí cuando rozaron mi pecho y se detuvieron en la barra que adornaba mi pezón. En lugar de continuar, retorció el piercing metálico, haciendo que un grito de dolor escapara de mis labios.

	—Sólo estoy soñando. Él no puede hacerme daño aquí —susurré roncamente, preguntándome por qué importaba. No parecía inclinado a hacerme daño tanto como a jugar conmigo.

	Una profunda risa masculina retumbó contra mi hombro, y un violento escalofrío de necesidad me golpeó el abdomen. La mano de Kieran subió y rodeó mi cuello, y parpadeé mientras mi coño se agitaba, despertado por la simple acción. Volvió a girarme y me apretó contra la pared, colocando de nuevo su mano en mi garganta. No aplicó presión, sino que siguió manteniéndola, acariciando mi pulso con el pulgar.

	La oscura mirada de Kieran se desvió hacia mis labios, observándome mientras lo estudiaba en silencio. Esto no era real. No podía serlo, ¿verdad? Si estaba soñando, ¿qué importaba que le siguiera el juego? La mano que tenía en el cuello bajó y se deslizó por debajo del fino tirante que me sujetaba la camisa, rompiéndolo con facilidad. Mis pechos subieron y bajaron, incluso cuando él bajó la camisa, dejando uno al descubierto.

	—¿Ya lo has descubierto? —preguntó, desviando su atención de mi pecho a mi rostro.

	—¿Descubrir qué? —Escudriñé su rostro por si se me había escapado algo.

	—Estás temblando —gruñó roncamente, explorando tranquilamente mi pecho. Su pulgar se deslizó sobre él mientras estudiaba mi respuesta. Bajó la boca y dejó que su aliento caliente recorriera el pulso estruendoso de mi garganta mientras su nariz rozaba mi mandíbula.

	La mano que sujetaba la mía atrapada por encima de mí, se soltó y se deslizó alrededor de mi cabeza y a través de mi cabello para tirar de él hacia atrás. Se me escapó un seductor gemido, liberado por la sensación de sus cálidos labios contra la sensible piel de mi cuello. Introdujo su pie entre mis muslos, separando mis piernas segundos antes de que su cabeza se levantara y sus ojos se clavaran en los míos.

	—Eres inesperada, mujer —susurró con fuerza, su tono se llenó de lujuria mientras miraba a lo largo de mi cuerpo.

	Pasé mis manos por su pecho duro y perfectamente marcado, recorriendo lentamente su carne caliente. Si le importaba que estuviera conociendo sin prisa cada línea y curva de él, no lo dijo en voz alta. En lugar de eso, me hizo girar la cabeza hacia un lado, acercando su boca a la mía, provocadoramente.

	Esperé a que acortara la distancia entre nuestros labios, necesitando sentirlo tocando los míos. Mi cuerpo ardía, de forma dolorosa. Kieran gruñó y se acercó más. No me besó suavemente; me devoró. Nuestros labios se tocaron y su mano me sujetó la mandíbula, exigiendo que me abriera para él. Exploró mi boca, su lengua se enredó con la mía hasta que gemí por la necesidad de aire. Me soltó el cabello y el rostro y deslizó su mano por detrás de mis muslos, levantándome hasta que mis piernas rodearon su estrecha cintura.

	Retorciéndome contra la creciente erección presionada contra mi vértice, apartó su boca de mis labios y me estudió. Mi cabeza cayó sobre la pared, y una exhalación de absoluto deseo y anhelo se desprendió de mí. Kieran bajó la cabeza, y lamió el piercing antes de tirar de él con los dientes, arrancándome un grito de placer.

	Apretó su polla contra mí, forzándola contra mi clítoris, amenazando con llevarme al límite. Mi estómago se tensó a medida que la tormenta crecía en mi interior, bajando hasta mi clítoris, donde él seguía frotando su dura polla. Deslicé mis manos por su cabello, sujetándolo contra mi pecho como si temiera que se separara de él.

	Lo hizo, soltándolo con un estallido que resonó en la habitación. Luego me bajó, reclamando mi boca con avidez mientras su mano recorría mi abdomen, y más abajo hasta ahuecar mi sexo en su palma. Kieran se apartó, mirándome fijamente mientras luchábamos por controlar nuestra respiración.

	—¿Tienes un sabor dulce o tan amargo como pretendes? —preguntó, buscando la respuesta en mi rostro.

	—¿Por qué no me pruebas y lo descubres? —me burlé, alentada por la versión fantasiosa de esta criatura. Su sonrisa no era amistosa, pero sus dedos mágicos se deslizaron por debajo de mi braga, haciendo que un gemido brotara de mi boca mientras me acariciaba el clítoris.

	—¿Quieres que te folle? ¿Es eso lo que necesitas? —Movía lentamente sus dedos por la excitación que empapaba mi núcleo—. Maldita sea —gimió, burlándose de mi coño que se apretaba con el deseo de sentirlo dentro de mis paredes.

	—Sí —ronroneé salvajemente, apoyando la cabeza en la pared mientras me aferraba a sus anchos hombros, sabiendo que si continuaba, mis piernas no me soportarían.

	—Dime que te folle —instó, introduciendo su dedo en mi coño.

	Todo mi cuerpo se estremeció, apretando el dedo que entró en mi canal palpitante. Siseó, mirándome fijamente mientras lo retiraba lentamente, deslizándolo contra mi carne sensible.

	—Destrúyeme —gemí, jadeando mientras él introducía dos dedos en mi dolorosa necesidad. Estaba tan cerca de correrme que si me hubiera dado un golpecito más en el clítoris, ya estaría gritando mi liberación para él—. Fóllame, por favor —supliqué, sin importarme que mi voz sonara como si fuera de otra persona.

	Abandoné sus hombros, deslizando mis manos hacia su pantalón para liberar su polla. Apoyó su frente en la mía, observando mis frenéticos movimientos mientras empujaba mi mano más allá de su ropa interior, agarrando su sedosa polla mientras mi otra mano trabajaba en el botón.

	—Te he echado de menos, Xari. Maldita sea, te he echado mucho de menos. —La confesión susurrada me hizo levantar la mirada hacia la de él, confundida.

	—No me dejes, mujer —soltó Kieran.

	Gemí, aferrándome a él mientras me agarraba la garganta, haciendo que me apoyara en la superficie fría a mi espalda, mientras la sensación de caer me envolvía. Su rabia irradiaba en la habitación, y me estremecí, montando los dedos que aún acariciaban el fuego dentro de mi vientre.

	—Él está jodidamente muerto —se mofó fríamente, forzando mis ojos hacia los suyos.

	Parpadeé lentamente, buscando en la oscura habitación. Sentí que Kieran seguía llevando mi cuerpo al orgasmo, y separé las piernas y gemí, besando su hombro hasta que sentí que unos mechones de cabello me tocaban los labios. Volví a parpadear, escuchando cómo murmuraba. Un dolor punzante comenzó a arder en mi costado, y gemí contra la abrasadora agonía. Deslizando la mano hacia ella, luché contra el sueño para obtener el control de mi mente mientras mi marca empezaba a zumbar en mi piel.

	—Yo también necesitaba esto esta noche —susurró la voz, y entonces algo presionó contra mi abertura, justo antes de que oyera un grito masculino de dolor.

	Mis ojos se abrieron con horror al oír la voz familiar y grité, luchando por alejar al intruso de mí. La ira me atravesó y mi cuerpo se estremeció de rabia.

	—¡Hijo de puta! —grité, rodando fuera de la cama mientras temblaba con el asesinato corriendo por mis venas—. ¿Qué demonios estás haciendo? —exigí mientras la puerta del dormitorio se abría de golpe y Noah entraba disparado con su pistola apuntando al hombre desnudo junto a mi cama—. ¡Imbécil! ¿Qué demonios, Micah?

	—Estabas gimiendo, y cuando intenté despertarte, estabas suplicando que te follaran, Xariana —gruñó Micah, sin importarle que estuviera de pie con el culo desnudo y la polla completamente erecta.

	—¡Estaba soñando! No tienes derecho a estar en mi habitación. ¿Cómo te atreves? —grité entre dientes apretados—. ¡Cómo te atreves!

	—Me suplicaste que te follara. Creo que las palabras que usaste fueron: “Destrúyeme” —se burló, mirándome con desprecio a través de la habitación poco iluminada, alimentada sólo por la luz que venía del pasillo.

	—Sal de mi departamento, Micah. ¡Vete! ¡Vete, ahora!

	—Vete, Micah —instó Noah, agachándose para recoger la ropa desechada en el suelo para arrojársela—. ¡Vete! ¿En qué demonios estabas pensando?

	—Vete a la mierda, Noah. Siempre eres el caballero de la armadura brillante que ella nunca notará. Siempre estarás en su lado ciego. Maldito imbécil.

	—Vuelve a mi habitación y duerme, Micah. Estás borracho y te has excedido aquí. Deberías pensar en lo que acabas de hacer y a quién se lo has hecho, imbécil.

	—Váyanse a la mierda los dos —dijo Micah, forzando las piernas a través del pantalón de chándal.

	—Te prepararé un poco de té —ofreció Noah, señalando con la cabeza mi camisa y mi falta de ropa—. Deberías vestirte con algo más y ducharte si lo necesitas. Está borracho y de luto.

	—Por eso exactamente no debería estar en mi departamento, solo, y mucho menos en mi habitación —espeté, mirando las sábanas arrugadas antes de notar que mi top tenía un tirante roto. Mi atención se trasladó a las sombras. La sensación de ser observada se deslizó por mi espalda antes de asentir, tragando más allá de la ira que aún amenazaba con ahogarme—. ¿Micah enterró a su mujer y a su hijo esta noche y luego vino a mi cama? Eso no está bien.

	—No, no lo está. Pero en una época, ustedes dos eran inseparables y dependían el uno del otro cuando las cosas se ponían difíciles. No estoy diciendo que lo que hizo estuvo bien, porque no lo estuvo. No hay excusa para lo que acaba de pasar. Sólo te recuerdo que cuando necesitabas a alguien, él era tu persona, y tú la de él. Micah arruinó eso cuando te engañó, y él también lo entiende. Bebió mucho una vez que te fuiste a la cama, y debería haberme quedado despierto lo suficiente para asegurarme de que se había ido a dormir.

	Sacudiendo la cabeza, no contesté, porque lo que Noah decía era la verdad. Micah había sido una extensión de mí y mi muleta. Por eso me había dolido tanto encontrarlo follando con Meredith en la encimera de nuestro departamento. Había roto esa confianza y mi corazón en un solo acto de traición. Por eso había dejado todo y a todos los que conocía para escapar de tener que verlos juntos.

	—Voy a ducharme y luego nos vemos en la cocina —murmuré, dirigiéndome al baño para alejar el toque de Micah en mi carne.

	 


 

	Capítulo Once 

	Noah preparó un té en la cocina y lo tenía listo para mí cuando salí de la ducha. Frunció el ceño ante el pijama de gran tamaño que llevaba. Según Kaderyn, había sido él quien había encargado mi ropa. Arrugué la nariz, ignorando su frente arrugada. 

	—Si no hubiera perdido tanto peso cazando, me habrían quedado perfectamente —anuncié, haciendo que su expresión se suavizara.

	—¿Quieres hablar de lo que pasó? —preguntó, empujando la humeante taza de té frente a mí mientras me dejaba caer a su lado.

	Sacudiendo la cabeza, aspiré el relajante aroma de la manzanilla y fruncí el ceño cuando un toque de bergamota y hierba de limón llenó la habitación. Mi mirada inquisitiva se deslizó hacia la suya, observando la sonrisa que jugaba en sus labios.

	—Te encanta ese aroma —explicó—. Sé que te calma cuando tu ansiedad va a tope. —Se encogió de hombros como si nada.

	—No acabas de comprar mi ropa, ¿verdad? —suspiré, preguntándome cómo se me había pasado antes—. Fuiste tú quien preparó todo en este apartamento, ¿no es así? —pregunté, acomodándome mientras él se retorcía incómodo.

	—Tu padre planeó trasladar las cosas de tu antiguo apartamento a éste. Pensaba que preferirías cosas nuevas, pero también necesitarías suministros que normalmente tenías a mano. No es un gran problema, Xari.

	Me incliné más hacia él, sonriendo. —Sabes qué aromas me tranquilizan, y recuerdas que me gusta que el azúcar esté en cubos, no en gránulos. Eres uno de los buenos, Noah Jameson. —Sorbí el té, gimoteé antes de dejarlo en el suelo y volverme hacia él—. Es perfecto.

	—Bien. Ahora, ¿con quién estabas soñando? —me guiñó un ojo, y arrugué la nariz ante su burla.

	—No lo conoces, pero estuvo dentro del club de Axton esta noche. Su nombre es Kieran Knight, y es un mercenario de alquiler, supongo.

	—¿El idiota que tiene pulso en las sombras? —preguntó, y yo entrecerré los ojos confundida—. Olvidé que no estabas aquí cuando él y tu padre se pelearon hace varios meses. Pero sí, pensé que se iban a matar unas cuantas veces.

	—¿Y no pensaste que debías decírmelo? —señalé con irritación.

	—No, Xar. Han pasado muchas cosas mientras estabas fuera, y apenas hemos arañado la superficie. —Mis hombros cayeron, y él frunció el ceño—. No quiero decir que hayas hecho nada malo. Sabes que no creo en eso —exigió, dando un sorbo a su té, y luego haciendo una mueca mientras le quemaba la boca.

	Ni siquiera estaba seguro de por qué lo bebía, ya que odiaba el té. Noah era parte sabueso del infierno y parte demonio íncubo. Eso lo dejaba con ganas de carne y de chicas que disfrutaran golpeando la pared. El té de hierbas no era lo suyo, ni tampoco cualquier cosa que oliera demasiado mal. Sin embargo, eso explicaba su atención a los detalles.

	—Estás haciendo lo que se supone que debes hacer. Lo sabes. Atiendes a los vivos y te encargas de lo que puedes. No vas destrozando todo el pueblo para descubrir la mierda. Lo haces dentro de la orden, y luego te ramificas. Sólo quise decir que tenemos una tonelada de mierda que necesitamos tamiza con un peine de dientes finos, pero no esta noche. Braelyn llamó, sin embargo, antes. Ya te habías ido a la cama cuando ella y Saint se pusieron en contacto. Dijo que tendrían los Blackhawks listos para recoger a los miembros de las familias de los cazadores caídos en la boca del valle en Montana. He pedido un favor y los autobuses llegarán a primera hora de la mañana. Los cargaremos y los llevaremos al santuario cuando nos levantemos.

	—Ya son las tres de la mañana —gemí, frotándome los ojos—. Mañana va a apestar a lo grande.

	—He traído de Nueva Orleans un poco de ese café de achicoria que te gusta —me ofreció, dedicándome una sonrisa torcida cuando gemí de placer ante la idea de beberlo—. Pensé que te gustaría desde que te saltaste el viaje debido a tu ausencia y evasión de la base —dijo, encogiéndose de hombros cuando le eché una mirada a su término para mi descanso.

	—Necesitaba salir de aquí —admití, pasando los dedos por el borde de la taza mientras él asentía—. Siento que esta situación te ponga entre Micah y yo. Sé que eres su mejor amigo y el mío. No podía estar aquí y verlos cada mañana y cada noche. Tuve que irme por un tiempo, y odié no haberme despedido de ti ni de las chicas.

	—No te culpamos por necesitar espacio, Xari. Hiciste lo que mejor sabes hacer cuando estás herida; huiste. —Puede que Noah no quisiera admitirlo, pero había un borde de resentimiento en su tono—. Además, la mierda pasó muy rápido después de que te fuiste. Tu padre le dijo a Micah que tenía que hacer lo correcto con Meredith. Ella ya estaba embarazada. A los pocos meses, cuando te fuiste —Noah se acomodó en su asiento, inclinándose hacia adelante—. Quería decírtelo, pero Xavier se opuso. No quería que corrieras más de lo que ya habías hecho.

	—No, enterarse en medio de un espectáculo de mierda es mucho mejor —murmuré, luchando contra la emoción que subía por mi garganta.

	—También debes saber que se casaron en la fecha original de tu boda. Era conveniente desde que te fuiste, y habían planeado y arreglado todos los detalles para tus nupcias. —Bajó la cabeza pero lanzó una mirada en mi dirección—. Tu padre dijo que se echaría a perder, y que ya que Micah había dejado embarazada a Meredith, debería ser un hombre y hacer lo correcto. Supongo que ya había decidido sincerarse, pero no había encontrado el momento adecuado para confesar su relación y hablarte del bebé.

	Sacudí la cabeza, luchando contra el impulso de huir antes de que me quebrara de nuevo. Me levanté bruscamente, y él reflejó mis movimientos, deslizando su mirada de mí a la puerta, juzgando la distancia. Olfateé, dando un paso adelante para estudiar el pánico en sus bonitos ojos grises.

	—Me voy a la cama, Noah. ¿Vienes? —pregunté, sabiendo que no me quitaba la vista de encima, preocupado de que huyera y lo dejara solo para ocuparse del lío que se estaba armando aquí.

	—No puedes culparme, Xar. Eres una jodida estrella de la pista cuando la mierda se va al garete, y crees que puede perjudicarte. ¿Quieres que me quede? —preguntó, rascándose la nuca.

	—¿Pensabas dejar mi apartamento esta noche?

	—No, iba a dormir en el sofá.

	—El sofá no es lo suficientemente grande para que quepa tu culo de ogro —resoplé—. Vamos. Puedes acariciar mi cabeza y decirme que soy bonita hasta que me duerma.

	Se rio. —No te estoy acariciando, imbécil.

	—No se puede culpar a una chica por intentarlo —chillé, subiéndome a la cama para mullir las almohadas—. Si roncas, te asfixio. Aviso razonable.

	—Te devolveré el favor si tú haces lo mismo —afirmó con firmeza, poniéndose de lado junto a mí—. Debería haberte contado lo que pasó cuando te fuiste, pero tus llamadas eran normalmente cortas, y sólo para comprobarlo. Todos teníamos miedo de alejarte más.

	—Siempre vuelvo —admití—. Aunque no quisiera, lo haría. Estás aquí, y este es mi hogar. Nuestro hogar —murmuré con sueño.

	—Te escucho, pero no saber dónde estabas o si estabas bien, tampoco fue fácil para nosotros. Ahora, vete a dormir.

	Sonreí, acurrucándome más cerca del calor de su cuerpo. Su brazo se deslizó sobre mí antes de que su nariz rozara mi oreja. Echaba de menos que me abrazaran, pero con Noah no era algo sexual. Era sólo un consuelo, algo que habíamos hecho en las cacerías cuando se habían desviado. Nos calmábamos mutuamente y parecíamos estar unidos por nuestro dolor compartido. Era una de las cosas que Micah había resentido de nuestra relación, pero nunca habíamos hecho nada malo. No como él y Meredith, al menos.

	 

	 


Capítulo Doce 

	Me desperté con un brazo que me aplastaba y un cosquilleo en la oreja donde Noah roncaba con fuerza. Gimiendo, me lo quité de encima y me arrastré fuera de la cama, estirándome antes de ir de puntillas al baño para aliviar las necesidades matutinas de mi cuerpo. Me miré en el espejo y me lavé los dientes, observando las bolsas que tenía bajo los ojos y las ojeras que las acentuaban. 

	Tras una rápida ducha, me puse unos suaves joggers y una holgada camiseta de tirantes, y volví a encontrar la habitación vacía. Resoplando y murmurando en voz baja, me dirigí a la cocina, sonriendo mientras el celestial aroma del café llenaba mi nariz, despertando mi alma.

	Llamaron a mi puerta y, antes de que pudiera responder, Noah entró con la ropa en las manos.

	Se encogió de hombros y se aclaró la garganta antes de hablar. —Micah está en mi ducha. ¿Te importa si uso la tuya?

	—Adelante, pero el agua caliente tarda un momento en alcanzar el frío —admití, volviendo a acechar la cafetera—. Gracias por hacer el café. —suspiré soñadoramente mientras seguía preparándose—. Me encanta ese olor. Ojalá tuviéramos un sitio que hiciera beignets como los de Nueva Orleans. Mis tetas incluso echan de menos el azúcar en polvo pegado al escote.

	Noah se rio mientras se dirigía al baño. Cuando oí correr el agua, me acerqué al lavabo y conté hasta veinte antes de abrir el agua caliente, escuchando sus violentas maldiciones antes de apagarla. Sonriendo, tarareé por lo bajo y serví dos tazas llenas. Añadí crema en la mía y tres terrones de azúcar en ambas antes de removerlas y dejarlas para esperar a que terminara de ducharse.

	Golpeé con los dedos en la mesa hasta que oí que llamaban a la puerta. Me levanté y fui a contestar mientras Noah llamaba desde la otra habitación. Al girar el pomo, la abrí para ver a Micah concentrado en sus pies hasta que sus ojos tristes se levantaron.

	—Mira, Xari, sobre lo de anoche. —Comenzó, pero se detuvo, mirando por encima de mi hombro, siseando.

	—Mierda —gruñó Noah, recogiendo su toalla de donde se le había caído al suelo.

	—¿Qué carajo? —se burló Micah, deslizando su mirada furiosa hacia la mía.

	Abrí la boca para hablar, pero no salió nada cuando mis ojos volvieron a mirar a Noah, con una expresión de búho. Maldita sea, no estaba jugando ahí abajo. Parpadeé, recordando lo inapropiado que era ese pensamiento.

	—¿Ahora te lo follas? ¿Cuál es el plan, Xari? ¿Follar a tu manera en el gremio? Papi no está aquí para darte una estrella de oro ni para acariciar tu puto ego, así que vas a montar la polla hasta que consigas ese subidón que te dio con sus elogios? —se burló, haciendo que mi atención volviera a centrarse en él.

	—¿Qué coño le has dicho? —gruñó Noah, arremetiendo.

	—¡Vete a la mierda, Noah! Siempre el segundo, imbécil. No eres más que un segundón, ¡y siempre lo serás! ¿Te gusta follar mis sobras? De todos modos, ahora ella es sólo una puta.

	—¡Voy a acabar contigo, bastardo! —gruñó Noah, dirigiéndose directamente a Micah.

	Salté entre ellos, empujándolos a ambos hacia atrás. —¡No vamos a hacer esto, joder! —gruñí—. ¡Tú, tápate la polla! —le grité a Noah, girando hacia atrás para mirar a Micah—. Y tú, puedes irte a la mierda. No tienes derecho a venir aquí a juzgarme. Me has engañado, joder. Yo no elegí; tú lo hiciste. Dejaste embarazada a Meredith, imbécil. Me rompiste, y cómo me arregle después de tu traición es mi elección y sólo mía. No puedes llamarme puta. Estaba dispuesta a darte cada parte y pedazo de mí. Nos arruinaste. Tú me hiciste esto. Si quiero follar con Noah, lo haré sin tu opinión.

	—¿Es eso lo que quieres? ¿Follar con él ahora y ser una perra que se pasea por la base? Eres mejor que eso, Xariana.

	—Sabes que no soy así, pero es una puta pena que hayas resultado ser así. Se suponía que iba a ser tu esposa y a tener tus hijos, ¿recuerdas? Elegiste a Meredith, y ahora ella se ha ido, y tú eres un viudo. Es jodidamente trágico, pero eso no cambia lo que pasó. Ocúpate de tu mierda en otra parte. Ya no es mi trabajo sostenerte o consolarte. No te metas en mi casa y guárdate tus críticas. Tu opinión sobre mí y sobre cómo vivo mi vida ya no importa. —Lo empujé fuera y cerré la puerta de un portazo, volviéndome contra Noah.

	Empezó a decir algo, pero levanté la mano mientras me dirigía a la mesa para bajar la cafeína. Cuando intentó volver a hablar, le señalé con el dedo, engullendo mi bebida.

	—¿Acaso intentaste disuadirlo de que pensara que nos habíamos acostado? —solté, frustrada con los dos.

	—Sí compartimos la cama —resopló, tomando el café que le había servido, sin importarle que la toalla colgara de sus musculosas caderas.

	—No es que no lo hayamos hecho, cara de idiota —refunfuñé—. Sabes, Micah asume que follamos.

	—¿Te importa lo que él crea que ha pasado? Porque no parecía que lo hicieras hace un momento —contestó, dando un sorbo a la taza mientras aguantaba mi mirada, levantando una ceja en señal de desafío.

	Alguien llamó a la puerta principal y yo gemí, atravesando la cocina y abriéndola de golpe. —¿Y ahora qué, Micah? ¿Quieres meterme más insultos por acostarme con Noah? —exigí, haciendo una pausa mientras Onyx y Kaderyn miraban por encima de mi hombro, donde Noah estaba de pie en su toalla, agarrando su taza con una sonrisa que quería borrar de su cara—. Nosotros no...

	—Hay un cuerpo —afirmó Kaderyn, desechando mi respuesta—. El sheriff está fuera de las puertas, esperándote. Dice que han encontrado esto a unos metros del cadáver —informó, mostrando la cartera que le había regalado a mi padre hace dos años por Navidad.

	Se me encogió el estómago y el corazón me saltó a la garganta. Las lágrimas ardían detrás de mis ojos y mis rodillas amenazaban con depositar mi peso en un charco en el suelo. Me agarré a la puerta mientras ella exhalaba, deslizándose para poner un brazo a mi alrededor.

	—Respira, Xari. Sólo respira. No sabemos si es Xavier o si la cartera fue colocada allí para despistarnos. No lo sabremos hasta que lleguemos allí —dijo Kaderyn. —Tienen que ponerse presentables, los dos —gruñó, asomándose a mi cocina.

	—Me voy a vestir, Xar. —Noah caminó por el pasillo y entró en el único baño del apartamento.

	Veinte minutos más tarde, vestida con un atuendo normal, con las armas enfundadas bajo mi chaqueta de cuero, me dirigí hacia el frente de nuestro recinto con todos detrás de mí, incluso Micah. No importaba cuánto nos peleáramos o qué problemas tuviéramos. Cuando la mierda golpeaba el ventilador, nos cubríamos las espaldas unos a otros y siempre lo haríamos.

	—Sheriff. —Asentí, abriendo las puertas para pasar a través de ellas.

	—Señorita Anderson, ojalá estuviera de visita en mejores circunstancias.

	Jeffery Wheeler había sido el sheriff de nuestro pueblo desde que tenía uso de razón. Sabía que estaban ocurriendo sucesos de otro mundo, pero no era de los que se metían en las cosas de nuestro lado. En cambio, interfería cuando era necesario y nunca hacía demasiadas preguntas porque no quería que las respuestas le quitaran el sueño.

	—Tú y yo, ambos. —Exhalé para detener el temblor de la emoción en mi voz—. ¿Encontraste esto en un cuerpo? —pregunté, necesitando escucharlo de él.

	—Sí, lo hicimos. Los restos fueron descubiertos esta mañana temprano, en el cañón. Estábamos entrenando a los nuevos perros rastreadores y dieron con un cadáver. No pensamos que fuera humano, pero parece que sí.

	—¿Parece que lo era? —dije, tragando para deshacerme de la saliva que se acumulaba mientras la bilis me presionaba el fondo de la garganta.

	—Sí, el cuerpo fue quemado. Descubrí la cartera tirada en los arbustos. No es raro que los depredadores tomen cosas de un cadáver antes de deshacerse de él. —Se frotó la nuca mientras explicaba, mirando a la gente que me rodeaba—. ¿Seguro que no quieres que otra persona lo identifique?

	—No, esto es algo que necesito hacer.

	El sheriff Wheeler asintió en señal de comprensión, pasándose los dedos por el cabello salpimentado. Unos ojos amplios de color avellana salpicados de oro se deslizaron hacia los míos, y frunció el ceño.

	—Pueden seguirnos por el sendero y los acompañaremos hasta el cuerpo. Puedo conseguir unos momentos a solas con él, pero los federales han llamado a un equipo especial de Seattle para que se encargue del caso. Nosotros dimos una vuela, y tu padre siempre se aseguraba de no dejar nada como evidencia. No me lo pensé dos veces antes de aceptar que este federal viniera aquí.

	—No es culpa suya, sheriff. Si es mi padre, me encargaré del cuerpo una vez que lo devuelvan para enterrarlo —susurré con fuerza, incapaz de ocultar mi emoción.

	—Maldita sea, Xariana. Tu padre era uno de los buenos, y este mundo necesita más hombres como él. No menos. —Se enjugó los ojos, suspiró y levantó el pulgar por encima del hombro hacia un policía más joven que estaba de pie junto a un hombre con un elegante abrigo—. Ese es mi novato, Tanner, y el otro es el agente Abraham Lincoln de los federales. Supongo que sus padres pensaron que sería bonito, pero es un puto imbécil que piensa que no somos nada más que unos patrulleros.

	Gruñí antes de sonreírle. —Quizá deberíamos darle una vuelta por nuestra ciudad de noche —ofrecí, observando cómo los labios del sheriff se movían en las comisuras.

	—Nadie debería salir de noche en esta ciudad, chica. Ni tú, ni nosotros, ni él. —Se aclaró la garganta mientras se dirigía a su americana. —Te guiaré hasta la montaña, ya que se supone que no debemos anunciar dónde estamos entrenando, según Lincoln. Como si la gente de aquí no supiera ya cómo evitar cruzarse con nosotros.

	—Evidentemente, alguien no lo hizo —informé, indicando con la cabeza a mis chicos que cogieran los Land Rovers mientras mi mirada chocaba con la del agente Lincoln. Él deslizó su fría mirada ambarina sobre mi rostro, haciendo una pausa antes de girarse y decirle algo al novato—. Esto se está convirtiendo en un espectáculo de mierda.

	—¿Más que tú teniendo sexo con Noah? —preguntó Kaderyn, apenas controlando la decepción en su tono.

	—No me folle a Noah, Kaderyn. Se duchó en mi apartamento porque pasó la noche después de que Micah intentara follar conmigo. ¿Esto va a ser un problema?

	—No, pero lo que pasó antes, contigo y Micah, destrozó nuestro equipo, Xari. Te perdimos, y eso fracturó al grupo. Todos hemos estado juntos desde que estábamos en pañales, así que perderte causó una grieta en el equipo. Así que la próxima vez que pase algo, manda al otro imbécil a paseo. Tú eres nuestro pegamento. ¿Entiendes? Sin ti, nadie nos controla ni nos pone en nuestro lugar. Nadie nos dice cuando estamos siendo jodidamente mezquinos o estúpidos, o que todo estará bien cuando el cielo se esté cayendo, y chica, se está cayendo sobre todos nosotros.

	—Estarás bien.

	—Imbécil —murmuró.

	—Perra —respondí.

	—Las dos están siendo infantiles —increpó Onyx, empujándonos mientras nos dirigíamos hacia los vehículos que venían hacia nosotros—. Pero Kaderyn tiene razón, Xar. Eres nuestra maldita cinta adhesiva, y sin ti, nos estábamos desmoronando. Es bueno tenerte de nuevo en casa.

	 

	 


Capítulo Trece 

	El trayecto por la larga y sinuosa carretera hasta el cañón estuvo lleno de silenciosa tensión. Un equipo de cazadores estaba a un kilómetro y medio detrás de nosotros, y exploraría la zona una vez que entráramos en el lugar donde se había encontrado el cadáver. Si se trataba de mi padre, era más que probable que alguien estuviera esperando a que nos encontráramos con los restos. No me arriesgaría a caer en una trampa, no cuando las vidas dependían de que no tomara decisiones precipitadas. 

	—¿Y si es tu padre? —Era la pregunta que todos pensaban pero tenían demasiado miedo de expresar en voz alta. Deslicé lentamente mi atención hacia Micah, frunciendo el ceño ante la pregunta.

	—Entonces lo enterramos, descubrimos quién lo hizo y se lo hacemos pagar —informé en voz baja, luchando contra el dolor que me recorría al pensarlo.

	Podría ser mi padre el que estuviera en este cañón, sin vida y desechado como basura. Lo que me preocupaba era, ¿dónde estaban las mujeres? El sheriff no había mencionado haber encontrado más cadáveres. Nuestros atacantes no se llevaron ningún otro varón, pero habían robado varias hembras del recinto. Así que si los restos son de mi padre, eso significaría que los secuestradores decidieron quedarse con las mujeres, o que estaban en algún lugar por ahí, sin descubrir.

	—Quiero que los equipos rastreen estos bosques de cualquier manera. Aunque no se trate de Xavier, alguien ha muerto en este valle y tenemos que reunir toda la información para averiguar quién es y por qué ha muerto. Su familia merece un cierre. Nadie debería quedarse sin saber qué pasó. —dije con firmeza, apartando toda emoción mientras el sheriff se salía de la autopista y entraba en una carretera secundaria.

	—¿Tal vez deberíamos entrar primero? —ofreció Onyx, con sus grandes ojos azul noche entrecerrados, arrugando la frente. Se apartó el cabello azul oscuro de la cara, volviéndose para mirarme cuando llegamos a un bache—. No deberías verlo así.

	—No estoy de acuerdo —dije con más bravuconería de la que sentía—. Si es mi viejo, necesito el cierre que esto me dará. También quiero averiguar qué le hicieron para saber exactamente cómo pagar a los que le hicieron daño cuando los cacemos y acabemos con ellos.

	Nuestros vehículos se apartaron de la carretera y se dirigieron a un arcén, que ya estaba repleto de policías. Lentamente, obligando a mi corazón a dejar de latir dolorosamente contra mi caja torácica, me bajé del auto y esperé a que los demás hicieran lo mismo.

	—Quiero que se vigile todo; ramas, ramitas rotas y escombros —ordené en voz baja, manteniendo la voz baja para que los oficiales que estaban cerca de nosotros no nos oyeran. —Algo o alguien pasó por aquí para deshacerse de los restos. Busquen el camino que tomaron. Dudo que hayan entrado por la carretera.

	Caminando hacia el sheriff, esperé a que hiciera una rápida presentación de los demás oficiales. Lincoln sonrió, asintiendo cuando le ofrecí mi mano para estrecharla. Se me erizó el vello de la nuca y eché un vistazo a su abrigo, observando todas las armas que tenía guardadas bajo él. Para ser un agente federal, el tipo tenía una cantidad alarmante de potencia de fuego bajo su chaqueta.

	—Esta es Xariana Anderson, la hija de nuestra víctima —afirmó Jeffrey.

	—Presunta víctima —corrigió Lincoln, deslizando sus ojos plateados sobre mí.

	—De cualquier manera, no es bonito allá arriba. Hay un kilómetro y medio de camino hasta el cuerpo. Mis oficiales han estado vigilando la escena y el área alrededor desde que fuimos notificados. Espero que no te importe subir. Yo llevaré el todoterreno, pero Tanner los guiará a ti y a los demás por el sendero detrás de mí —Jeffery asintió a Lincoln—. A él le gusta caminar, así que se unirá a ustedes con su alegre disposición.

	—Entendido —gruñí, volviendo a centrar mi atención en el agente que aún no había quitado los ojos de encima. No era humano; eso era evidente. Sonreí con fuerza, volviéndome lentamente hacia Tanner—. Te seguiremos.

	Tanner era joven, apenas salido de la academia por lo que parece. Era desgarbado, con el cabello rapado similar al corte de un soldado, lo que indicaba que tenía algún antecedente militar. Su uniforme estaba planchado y no tenía ni una mota de suciedad. El joven oficial se enorgullecía de su posición, y me dieron ganas de sonreír, pero la idea de lo que íbamos a ver me lo impidió.

	—Tengo que advertirles chicos. No es bonito. He estado en unas cuantas llamadas como esta, pero perdí mi almuerzo cuando Wheeler me obligó a mirar esto —admitió Tanner, frotándose la parte posterior de la cabeza antes de agarrar una mochila y cargarla sobre su hombro.

	Se tambaleó por el peso y observé en silencio cómo se enderezaba. Se dirigió a un auto de policía y abrió la puerta para liberar a un agente K-9. Una rápida palmada en la cabeza del pastor, y empezamos a bajar por un estrecho sendero, obligando a dos personas a caminar hombro con hombro.

	Había elegido caminar junto a Lincoln, que estaba dispuesta a adivinar que no era un agente de nada. No se comportaba como tal, y sus zapatos recién lustrados con suciedad incrustada en las suelas me indicaban que no se había preparado para observar a los perros en su centro de entrenamiento secreto, como se había indicado antes. Su hombro rozó el mío y me giré para estudiar la forma en que se tensó ante el leve contacto.

	Sentí una corriente eléctrica que sólo se produce al estar cerca de uno de los míos. La mirada de Lincoln no se había desviado hacia mí, pero su postura se había vuelto rígida mientras caminaba con paso seguro por el sendero cubierto de maleza. Si lo había sentido, se hizo el tonto bastante bien.

	Al doblar una esquina, mi pie se deslizó por el barro y me acercó precariamente al borde. Lincoln me agarró, tirando de mí contra él para evitar que cayera. La respiración se me atascó en la garganta y el corazón se me aceleró por la proximidad. Sus manos soltaron lentamente mi cintura, plenamente consciente de las armas que llevaba en las caderas.

	Los ojos plateados brillaron con intriga, pero se limitó a arreglarse el abrigo y la corbata antes de volver a ponerse en marcha. No parecía inmutarse por estar rodeado de cazadores, lo cual era preocupante. Sólo alguien suicida o que supiera que sobreviviría al encuentro no mostraría algún destello de preocupación. No estaba segura de qué sería peor. Los suicidas eran imprevisibles. Saber que Lincoln podía escapar significaba que era poderoso, y yo no tenía ni idea de qué demonios era. Tampoco creía que estuviera aquí solo. Había sentido que alguien observaba nuestros movimientos todo el tiempo que estuvimos en el camino. No tenía mucho que ver con mi equipo que nos flanqueaba, ni con los exploradores escondidos en el espeso bosque.

	El murmullo de un arroyo y el agua cayendo sobre las rocas se oían a través de los árboles que teníamos delante. Los insectos pían, sin importarles los cazadores del bosque. El sonido de las patas del perro haciendo crujir torpemente la maleza me alertó de que también había otras criaturas en la zona. El agente K-9 que nos guiaba no se movía por el terreno más espeso, lo que indicaba que los coyotes o los lobos estaban siendo atraídos por el olor del cadáver. A los depredadores no les importaba de qué estaba hecha su comida, siempre que pudieran comer.

	Un águila sonó por encima, y miré al cielo, viendo el halcón de nuestra cazadora, Clara, volando a su lado. Graznó dos veces antes de bajar en picada para evitar el conflicto con el águila. Me giré para encontrar a Lincoln observándome de cerca, y solté un suspiro de alivio, sabiendo que otros equipos estaban buscando el rastro que había tomado nuestro asesino.

	—No pareces muy afectada por la identificación de los restos de tu padre —dijo con una voz de acento grueso, que no había utilizado hasta ahora.

	—Supuestamente —informé con frialdad, sonriendo ante el sonido de disgusto que hizo en su garganta—. Por lo que sabemos, podría ser un excursionista que se desvió del camino.

	—Y, sin embargo, identificaste la cartera de tu padre, que fue encontrada a metros del fallecido —señaló con crudeza, escudriñando mi reacción.

	Lincoln no era difícil de ver, y su altura le daba una ventaja sobre la mayoría de los hombres. Tenía el cabello claro y las afiladas líneas angulares de sus rasgos hablaban de su ascendencia noruega. No tenía el olor a bosque que desprenden los hombres lobo ni el rico y exótico olor de un vampiro, observé, tratando aún de identificar su especie. Levantó la mano, comprobando su reloj, dejando al descubierto los tatuajes que cubrían su antebrazo desde la muñeca hacia arriba.

	—A mi padre le encantaba ir de excursión por este cañón. Podría haberlo dejado aquí durante una de sus caminatas —ofrecí después de un momento—. No tenemos los ciudadanos más honestos del mundo, pero tampoco son los peores. Prefiero esperar y creer que está ahí fuera vivo en alguna parte, y no un cadáver quemado y ensangrentado.

	—La esperanza no es más que una falsa narrativa derivada por los soñadores para fortalecer su determinación contra la brutal verdad, señorita Anderson. —Lincoln no se molestó en ocultar el fuerte acento que me recordaba a Leif Knight, lo que significaba que probablemente era noruego de nacimiento, tal como yo había sospechado.

	—¿Detecto un origen noruego o danés? —pregunté, poco dispuesta a hablar de esperanza con un total desconocido.

	—Tienes los ojos azules. ¿Debo suponer que eres noruega? —Estaba ignorando descaradamente a Tanner, que seguía parloteando sobre el bosque—. No, porque son cosméticos, y llevas las lentillas para ocultar que tus ojos verdes no son humanos. —Sonrió, cambiando fluidamente su acento a Oriente Medio, desplazando mi atención a su boca llena—. La sencillez de tu rostro y tu forma te delatan, cazador. Te mueves con gracia y estás a la defensiva. Tus sentidos están muy agudizados, por lo que aún no has dejado de rastrear a otros por el bosque sólo por el sonido.

	Eché un vistazo al sendero, dándome cuenta de que nos habíamos quedado atrás mientras me distraía con el rompecabezas que presentaba Lincoln. Saqué mi arma de mano, pero él había hecho lo mismo. Mi pecho subía y bajaba mientras despejaba todo lo demás de mi mente, concentrándome en él y en la situación.

	El cañón de una pistola me presionó la nuca, y sus labios se torcieron en una sonrisa hasta que una pistola presionó también la suya. Sonreí y mantuve la pistola preparada mientras nadie hacía ruido ni movía un músculo. El ruido de los pies al crujir bajo la maleza hizo que el sudor me recorriera las sienes.

	—¿Quién carajo eres tú? —exigí con frialdad.

	Resopló, sin apartar la vista de mí. —Podría preguntar lo mismo. —Lincoln, o como se llamara realmente, no temía que le dispararan, parecía creer que podría sobrevivir a ello. Eso nunca era una buena señal.

	El sheriff se abrió paso por el sendero, maldiciendo al ver la escena. Uno de los de Lincoln le apuntó con su arma, obligándome a apuntar con mi otra pistola a su hombre. Era un punto muerto, y lo sabíamos, pero Jeffery no.

	—¿Con qué agencia estás? —Lincoln cambió de táctica.

	—¿Quién dice que estoy con alguna agencia? —Luché contra el esfuerzo que suponía sostener dos armas apuntando en direcciones opuestas. El sudor me resbalaba por el cuello y la tensión entre nosotros era cada vez mayor, lo que significaba que, tarde o temprano, alguien iba a recibir un disparo.

	—Vamos a calmarnos todos —exigió Jeffery, levantando las manos.

	Mi mirada se deslizó hacia el tatuaje de la muñeca de Lincoln y una sonrisa torció mis labios. —E.V.I.E. ¿eh? —pregunté, viendo cómo su mirada se concentraba en mis brazos desnudos. Mis tatuajes no eran visibles a menos que llevara una camiseta sin espalda.

	—¿Tú? —preguntó, mirándome con la mirada de un asesino—. ¿Comunidad de cazadores? —preguntó, ladeando la cabeza.

	—Efectivamente —respondí con cuidado.

	—El mismo equipo entonces, pequeña.

	—No del todo —afirmé, mientras bajábamos las armas—. Debería llamar a Rhys Van Helsing y hacer que te manden a paseo por estar en nuestro territorio.

	—Rhys ya no lidera el E.V.I.E., señorita Anderson —gruñó, indicando a su gente que bajara las armas.

	Un rápido movimiento de mi barbilla hizo que mis cazadores hicieran lo mismo. Uno de los hombres de Lincoln seguía apuntando con su arma a Jeffery, lo que hizo que se me erizaran los pelos.

	—El sheriff es uno de los nuestros. Baja tu puta arma, ahora —siseé, viendo cómo un par de ojos carmesí se deslizaban hacia mí—. No te lo volveré a pedir.

	—Haz lo que dice —ordenó Lincoln—. ¿Supongo que estás a cargo? Eres un poco joven para el papel, ¿no?

	—Más joven que tú, Abraham Lincoln, pero tú moriste en 1865, así que... —Sonreí, balanceándome sobre mis talones. Arrugando la nariz, hice una pausa, dándole tiempo para que me dijera su verdadero nombre, pero se limitó a sonreír—. Entonces, ¿quién está al mando de las oficinas de Seattle?

	—Si quisiera que lo supieras, lo sabrías —afirmó con displicencia—. ¿Crees que algo inhumano mató al pobre diablo de la colina y que por eso estás aquí realmente? —El comportamiento de Lincoln se suavizó hasta convertirse en una conversación casual mientras esquivaba la pregunta.

	Tragándome las ganas de reír por lo absurdo de todo aquello, negué con la cabeza. —No, y sí —expliqué guardando ciertos aspectos para mí. —Mi padre, Xavier Anderson, desapareció hace unos días. Podría ser él, pero las probabilidades de que sus secuestradores lo asesinaran y dejaran el cuerpo para ser encontrado son escasas. El ataque se sintió como algo personal, y eso normalmente viene con un mensaje enviado con el muerto. Dado que abandonaron los restos en el bosque con los depredadores rondando, supongo que esto es un campo de exterminio.

	La expresión de Lincoln se suavizó, pero sólo un poco. Jeffery tragó con fuerza antes de aclararse la garganta. Señaló con la cabeza el inicio del sendero y todos enfundaron sus armas cuando los torpes pies de Tanner se abrieron paso entre la maleza.

	—Como decía, Xariana. —Comenzó el sheriff en voz baja—. Es una escena bastante espeluznante, así que tienes que prepararte para lo que te espera.

	Tanner se detuvo al ver a los recién llegados, deslizando lentamente su mirada por ellos antes de hablar. —Pensé que me movía demasiado rápido, pero ustedes nunca parecieron quejarse de la velocidad. Fui un Eagle Scout, así que tengo un movimiento fluido en el camino. Solían llamarme Águila Rayo. —Parpadeé cuando la boca de Lincoln se levantó en las esquinas.

	—Sígueme —afirmó Jeffrey, acercándose a mí mientras nos adentrábamos en el claro donde se encontraba el difunto—. No hemos tocado nada ni lo hemos movido. Tu padre siempre me pedía que dejara las cosas raras en paz, así que lo hice. Puse cinta adhesiva, protegiendo la escena, y les dije a nuestros chicos que se mantuvieran alejados del suelo que lo rodeaba.

	Me detuve en el borde de un gran hexagrama que rodeaba los restos. En el centro estaba el cuerpo carbonizado, con las manos clavadas en la tierra. Ni siquiera necesité pasar la barrera para saber que no se trataba de mi padre. En cambio, se trataba de alguien que había enfurecido a las brujas y lo habían dejado aquí como sacrificio para las criaturas del bosque y las aves carroñeras, como advertencia.

	Mirando a los demás, se adentraron cautelosamente en el círculo, sin poder verlo más allá del reino de los espíritus. No podían saber dónde habían estado las velas, que ardían en cada punto del hexagrama. La salvia aún flotaba densamente en el aire, lo que me decía que el cuerpo no llevaba mucho tiempo aquí. Su muerte parecía reciente.

	—¿Qué puedes ver tú que no veamos nosotros? —preguntó Lincoln, llamando mi atención hacia donde estaba, estudiándome de cerca.

	—Todo —gruñí, cambiando lentamente mi enfoque hacia la línea de árboles, observando a los lobos que esperaban su comida. Sin embargo, no eran hombres lobo ni metamorfos, sino una manada de lobos hambrientos atraídos por el olor de una presa.

	—¿No es tu padre, supongo? —preguntó Lincoln—. Y mi nombre es Lynx, o al menos es como me llaman mis amigos.

	—No es mi padre, y no es tu nombre. —Volví, retrocediendo para ver mejor el despliegue que habían dejado las brujas—. Hemos terminado aquí, sheriff.

	—¿No necesitas que despeje la zona para poder averiguar qué ha hecho esto? —preguntó.

	—No. Sé lo que hizo esto y exactamente quién lo hizo. —Señalé con la cabeza a los lobos—. Tú también estás terminando aquí. No te dejarán sacar la presa de aquí. Es una ofrenda a la naturaleza, una comida prometida a ellos por mantenerse alejados durante el sacrificio. Si intentas llevarte su cadáver, tendrás que matar a los lobos. También hay aves de rapiña que nos rodean en este momento, esperando los trozos que dejarán. Los insectos están pululando, sabiendo que incluso después de que los pájaros vuelen, comerán. Sus piernas fueron cortadas y colocadas contra las rodillas. Si te acercas, puedes ver que sus órganos sexuales fueron cosechados. Él se metió con una bruja, y sus hermanas vinieron a vengarse. No lo toque, sheriff. Despeja a tu gente, y haz que parezca un error del personal, para que los que esperan su comida puedan comer. Quien toque los restos no sólo tendrá que lidiar con la naturaleza, sino que las brujas que lo dejaron aquí también los buscarán. Precisamente por eso no se jode con las brujas. Las brujas no dejan nada al azar, y al final la naturaleza recibe lo que se le ha regalado. Sean tus hombres o éste, el bosque se alimentará esta noche. No dejes que sea tu gente, por favor —dije suavemente en señal de advertencia, sosteniendo su mirada avellana.

	—Por Dios, chica —murmuró, tapándose la boca con la mano—. Eso no explica que la cartera de tu padre esté aquí.

	—Así es —volví a decir—. Las brujas sabían que vendría, y se aseguraron de que así fuera. Estoy aquí para protegerte de tocar ese cadáver. Si no hubiera aparecido, te lo llevarías a la morgue. Uno de sus hombres habría muerto aquí, y yo estaría en su puerta para hacer cumplir nuestras leyes que protegen a los humanos. También fue un mensaje, indicando que desean hablar conmigo.

	—¿No pudieron dejar una maldita nota? —preguntó con frustración.

	Me aclaré la garganta y me volví hacia los lobos, que soltaron aullidos de advertencia en el aire. Encogiéndome de hombros, di un paso atrás en el círculo, apretando la nariz.

	—Hablo como un pendejo, y domino lo que se dice pendejo. Ahora, haz lo que te he dicho para que sepa que estás a salvo de cualquier daño. Vamos de camino a visitar a unas brujas. Preferiría que me aseguraran que entiendes la gravedad de lo que estoy diciendo.

	—Lo entiendo, pero no me gusta, Xariana. Parece que soy el mayor idiota cuando suceden estas cosas.

	—Es mejor quedar mal que estar muerto, ¿no estás de acuerdo? Hay muchas veces que tú también eres el héroe. Acepta lo malo con lo bueno, porque al final a la vida le importa una mierda cualquiera de nosotros. Volverás a ser un héroe y esto se olvidará. Además, nadie más quiere ser sheriff de esta ciudad. Tienes seguridad laboral.

	Me volví hacia Lincoln, o supongo que debería llamarlo Lynx, y asentí. —Hombre misterioso, diría que fue un placer conocerte, pero sinceramente no lo fue. Tengo el presentimiento de que te veré por aquí. Esperemos que sea en buenos términos, y que finalmente, tenga tu nombre real. —Levanté la mano y giré el dedo para indicar a mi equipo que nos íbamos. Talia necesitaba una forma mejor de comunicarse que no me hiciera caminar hacia el cañón para recibir su mensaje.

	 

	 


Capítulo Catorce 

	De pie frente a la Casa de las Brujas, golpeé con mi bota el camino empedrado, donde había permanecido durante más de una hora. Talia apareció algún tiempo después y levanté la cabeza, fijándome en las brujas que caminaban con ella hacia las puertas. 

	La casa que habían reclamado parecía pequeña y tenía una estética oscura para evitar que los humanos se acercaran demasiado. Unas puertas góticas de hierro forjado con enormes gárgolas cerraban el patio exterior. Más allá, una pequeña casa de campo victoriana se encontraba detrás de los gigantescos sauces llorones que hacían guardia. Delicados arcos descansaban entre columnas redondeadas a cada lado que se estrechaban en punta en lo alto, con la marca de la bruja grabada en el cristal sobre la puerta de la entrada.

	Una vez que entraba en el patio, cruzaba una barrera que desvelaba el secreto de la casa, revelando que la estructura que se veía en el exterior era una ilusión mágica. El interior era enorme y desembocaba en grandes y elegantes habitaciones con alas que se extendían en todas las direcciones durante kilómetros y kilómetros.

	Las brujas tenían sus propias reglas y decretos, pero estaban de acuerdo, aunque vagamente, en seguir las leyes establecidas por los cazadores. Una vez había caminado por un bosque con Morgana. La hija de Talia, despreocupada y de espíritu salvaje. Las mujeres habían bailado desnudas bajo la luna, cantando mientras se entregaban al pecado y a la bebida.

	El suave aroma de la salvia y la manzanilla cosquilleó mis sentidos cuando Talía, la bruja más anciana del lugar, sonrió suavemente a modo de saludo. Mi atención se centró lentamente en el cabello rojo fuego y los ojos verde esmeralda que conjuraba para ocultar su envejecimiento. Si tenía alguna debilidad, aún no la había descubierto. Morgana chilló desde el interior de la casa y no pude evitar sonreír ante su entusiasmo.

	—¡Recibiste mi mensaje! —Aplaudió mientras Talia fruncía el ceño, estrechando su oscura mirada hacia su hija—. Sabía que vendrías, Xari. Te lo dije, madre. Sólo tenía que dejarlo donde ese viejo humano estirado lo viera y llamara a los verdaderos cazadores. —La voz cantarina de Morgana resonó en el patio, haciendo que las casas situadas frente a ellas temblaran como en un terremoto.

	—Morgana ha echado de menos tus visitas, Xariana. Todos lo hemos hecho —admitió Talia en voz baja, con una sonrisa que formaba una línea firme y fina en sus labios. Señaló con la cabeza a las gárgolas, que saltaron de la puerta y se transformaron en hombres mientras la abrían para que yo entrara.

	—Gracias, caballeros —murmuré distraídamente, ignorando el hecho de que estaban desnudos en su forma humana. Talía los había recogido como una deuda contraída con su familia, y aunque parecía que las gárgolas no eran valoradas, sí lo eran.

	Morgana se abalanzó sobre mí, expulsando el aire de mis pulmones mientras me rodeaba con sus brazos, abrazándome con fuerza. —¡Acabas de desaparecer, zorra! —soltó, tirando hacia atrás para mirarme fijamente—. Estuve a punto de quemar el gremio para encontrarte, pero tu padre dijo que necesitabas espacio y que te diera tiempo para asimilar lo sucedido. Una absoluta mierda de caballo, si me preguntas. Deberías haber dejado que nos ocupáramos de Micah y Meredith y haberlos hecho desaparecer.

	—Yo también te eché de menos. —Me reí, devolviéndole el abrazo—. Tenías razón. Las demás brujas de este continente son unas zorras quejumbrosas que no reconocerían la verdadera brujería ni aunque se la metieran por la vagina y se la sacaran por las orejas.

	Talia resopló y asintió. —Un puñado de vagos, todos ellos —murmuró en voz baja mientras nos dirigíamos a la entrada—. Tu padre dijo que necesitarías algunas cosas cuando volvieras. Las tenía preparadas de antemano cuando los vientos cambiaron, y tu olor estaba sobre ella, chica.

	—¿Te dijo que iba a volver? —pregunté, volviéndome para saludar a los cazadores que se encontraban al otro lado del camino, a los que la propia Talía había prohibido entrar en la Casa de las Brujas. No es que fuera una casa de verdad, pero como todos los demás tenían una para su raza, incluida la mujer de Rhys, habían tomado el nombre y colgado una placa en la puerta.

	—No, niña tonta. Te lo dije, te olí en el viento —Talia resopló antes de sacudir la cabeza—. Te estás quedando sorda porque nunca dejas esos malditos teléfonos tuyos el tiempo suficiente para escuchar.

	—Dejé el mío en el auto —afirmé sin rodeos—. Cierta bruja detesta esos malditos artilugios. —Sonreí, y sus hombros temblaron mientras se reía de mí, replicando sus propias palabras.

	—Va a tu vagina —chilló antes de carcajearse—. Nunca tendrás bebés si sigues con esas asquerosidades. ¿Cómo vas a conocer a un hombre? ¿Cómo vas a experimentar el mundo que la madre creó para nosotras si nunca lo dejas?

	—Los hombres son un asco, los niños son un dolor en el trasero, pero este mundo es precioso —respondí, viendo cómo se giraba para mirarme, estrechando su mirada calculadora.

	—¿Lo has conocido, entonces?

	—¿A quién? —pregunté, sintiendo como si ella pudiera ver mi fantasía desplegándose en mi cara.

	—El hombre que te enseña que no todos apestan —respondió Talía—. No, aún no lo has conocido. Un día conocerás a un hombre al que querrás estrangular. Aporréalo, y si te devuelve el fuego, ven a mí, y haremos un hechizo para que el maldito idiota se enamore de ti para siempre —prometió, estudiándome—. Oh, ¿pensabas que te iba a dar consejos sobre el romance? Los hombres son unos imbéciles, querida. Si aún no lo sabes, bueno, eres una causa perdida.

	—Madre, es joven. Xariana aún no tiene veinticinco años. Es una niña. —Morgana se rio, dándome una palmadita en el hombro—. Entonces, ¿qué demonios te pasa? —me sorprendió al preguntar.

	—¿Qué? —Me limpié la cara antes de mirar mi mano.

	—Estás marcada —resopló Talia, señalando mi estómago—. ¿No te diste cuenta de que estabas marcada?

	Frunciendo el ceño, entrecerré los ojos antes de levantarme la camisa. —¿Esta mierda? ¿Sabes lo que es? Si es así, quítamela, por favor.

	—No se puede quitar. —Talia se acercó a las enredaderas negras que palpitaban a medida que se acercaba. Alargó la mano y estuvo a punto de tocarla, y grité cuando el dolor me desgarró el estómago—. Están dentro de ti, Xariana. Has sido marcada por la oscuridad y, por ahora, pretende reclamarte. No se ha extendido a tus piernas, ¿verdad?

	—No, pero está debajo de mi pecho, en mi caja torácica, y cubriendo mi abdomen —admití, observando el pulso de la sustancia de tinta como si estuviera preparada para atacar a Talía si me tocaba—. ¿Por qué parece que no le gustas?

	—Porque sabe que trataría de quitarla, y al hacerlo, morirías. Me está advirtiendo al hacerte daño. Te quiere viva. Es una buena señal, pero no explica por qué o a quién pertenece. No te has encontrado con un practicante de la oscuridad últimamente, ¿verdad? ¿O con un brujo que haya compartido acciones amorosas?

	—No, y demonios, no —resoplé, mientras los ojos de Talia y Morgana se levantaban para encontrarse con los míos con veneno—. No es algo personal. Como has dicho, si quisieran que las amara, sólo necesitarían un hechizo para imponer esos sentimientos. Soy una romántica empedernida de corazón —expliqué, consciente de lo susceptibles que podían ser las brujas con los suyos.

	Dejando caer la camisa, apreté la boca, torciéndola hacia los lados. —¿Tenías la cartera de mi padre? —pregunté, sabiendo que no se lo habían llevado. Pero eran muy parecidos a Axton, con un pulso en la charla del inframundo. Pero, por supuesto, los suyos venían en forma de favores que generalmente acababan conmigo desnuda en el bosque, atrayendo a algo que podía matarme en el oscuro y espeluznante bosque.

	—Sí, Xavier estuvo aquí hace unos días —admitió Talia, señalando con la cabeza hacia donde estaba la niña huérfana, Mindy, cuyos ojos me seguían como una presa.

	—Adivino, súcubo y gitano no son una buena combinación para criar. Añade genes de bruja y un hechizo de mejora que nadie puede romper, y tienes a ese pequeño imbécil. Se lo robó del bolsillo cuando estaba aquí —regañó Morgana, y luché contra una sonrisa mientras el pequeño le sacaba la lengua—. Sigue así, y encontraré la manera de quitarte ese encantamiento y convertirte en un caracol, dándole de comer a los lobos para que cenen.

	—Estás maldita —afirmó Mindy, alejándose del porche envolvente de estilo sureño que apareció en cuanto se movió—. El día quiere tu vientre, pero la noche quisiera tu vida. Uno desea criarte como a un perro, y el otro prefiere hacerte daño. ¿A cuál elegirás? Ambos tienen siniestros deseos para la hija que fue escondida, apartada de su especie. Ya están aquí, tic-tac; ya han puesto en marcha tu reloj. Los juegos están en marcha, y las piezas están en juego. ¿A qué rey matarás, y a cuál pondrás? —susurró con una voz de varias capas que me hizo sentir escalofríos.

	—Vete, mocosa —soltó Talia, espantando al niño—. Nunca se sabe si está recitando una advertencia o si el pequeño monstruo quiere que mires por encima del hombro el resto de tu vida. Le divierte mucho asustar a la gente.

	Me sacudí las palabras del chico y me senté en la silla en la que me llamaron. Una vez acomodada, el té empezó a sisear en la tetera que tenía a mi lado. Miré hacia abajo, viendo cómo se levantaba por arte de magia y se vertía en una taza flotante antes de que cayeran tres terrones de azúcar y una cuchara empezara a remover.

	—Hay algo más en tu mente. Será mejor que salgas con ello —afirmó Talia, con su aguda mirada estudiándome.

	—¿Recuerdas cuando era pequeña y mi padre me trajo aquí por primera vez? —Al ver que asentía, fruncí el ceño y eché un vistazo al patio.

	—¿Los terrores nocturnos, o la vez que te proyectaste durante días, y Xavier no pudo conseguir que volvieras a tu delgado y frágil cuerpo, Xariana? Recuerdo ambas veces, y el pánico que sentía al pensar que te perdería para siempre. No hay nada que tu padre no hiciera para evitar que te hicieran daño, incluso cuando era de ti misma, lo que más le preocupaba.

	—Eso es todo, Talia. Él no puede protegerme de lo que soy. Nadie puede, y aunque lo intentó, me dolió que apartaran de esa parte de mí. Mi gremio aún no sabe el alcance de lo que soy, ni tampoco lo sabe nadie. ¿Y tú? Mató a todos los que conocían mi secreto para mantenerme a salvo de ellos. ¿Y si yo era lo que nuestros atacantes vinieron a recuperar, pero se lo llevaron porque yo estaba escondida? Creo que su magia funcionó, y los que atacaron no sabían quién era yo. Mi suposición es esta; estoy marcada porque soy la hija de Xavier. Soy lo único que podría usarse para llegar a él. Estaba mezclada con el gremio, oculta, junto con varios otros niños. Se sabe que soy su hija, pero creo que piensan que fui cambiada por otra, y que su verdadera hija está escondida dentro del gremio de cazadores.

	Talía asintió, apartando su cabello rojo como un camión de bomberos de los hombros. —Es posible, pero ¿por qué no llevarte a ti cuando lo secuestraron a él? Por lo que tengo entendido, sólo secuestraron a tu padre.

	—No se sabe, y te agradecería que no se lo contaras a nadie más... —Hice una pausa cuando ella se llevó los dedos a los labios para pedir silencio. Sus manos se tocaron, y ella creó un círculo alrededor de nosotras, asegurándose de que mis palabras no salieran de la barrera—. ¿Bien? —pregunté, viéndola asentir suavemente antes de que chasqueara el dedo y la taza de té flotara hacia mí—. Cuando el gremio fue atacado, creí que era el único que se había llevado. Al revisar las imágenes de vídeo, nos dimos cuenta de que varias chicas de mi edad, y un cazador bocazas, también habían desaparecido. La primera explosión se utilizó como distracción para llevarse a las chicas. La segunda explosión estalló, y mi padre desapareció con un varón de cabello plateado y ojos ámbar. Las mujeres que se llevaron tenían una coloración similar a la que supusieron que yo habría tenido de nacimiento si no fuera por los sutiles cambios que heredé de mi abuela en cuanto al color de mi cabello. Mis ojos son una anomalía.

	—Sí, y los cubres con cosméticos, obligando a la gente a preguntarse qué es real y qué es falso —se burló Morgana, sonriéndome con fuerza—. Sé que son verdes, y que cuando te enojas, se vuelven de un sorprendente color lima. Recuerda que dentro del Bosque de la Verdad, nada está oculto. Tu verdad fue revelada, y fue aterradora y estimulante simultáneamente. —Miró por encima del hombro y suspiró. —Tus cazadores se están cansando del tiempo, y eso que acabas de llegar.

	—Están pasando muchas cosas —admití—. ¿Qué puedes decirme sobre Kieran Knight?

	—¿El Guardián de las Sombras? Que te alejes de él —siseó Talia, como si su nombre fuera una maldición.

	—Creo que me he proyectado en su casa. —Se me ocurrió sorber el té tímidamente mientras ella escupía el suyo ante mi admisión—. Fue totalmente un sueño erótico, y las bolsas hexagonales no funcionaban. Se pincharon y vaciaron dentro de mi habitación antes de mi llegada. De todos modos. —Hice un gesto con la mano para alejar su expresión de horror—. Entonces, el sueño se sintió real, y yo estaba metida en él, a lo grande—. No me mires con malos ojos, Morgana. Estuve aquí cuando te enfrentaste a tres diablillos y a las dos gárgolas, e incluso te sostuve la cerveza mientras te tirabas a los estúpidos —murmuré, mirándola fijamente—. Volviendo a la historia. Me desperté con Micah encima de mí. —Ambas mujeres se asomaron a los cazadores, mirando al macho en cuestión—. No estoy segura de lo que es real y lo que no. No sé si estaba con Kieran o si lo había conjurado en mis pensamientos mientras Micah intentaba hacerme cosas. Al parecer, le rogué a Kieran que tuviera sexo conmigo y Micah pensó que le estaba rogando que me follara.

	—Es todo un aprieto. ¿Te has debilitado después de despertarte? —preguntó Talia, notando cómo fruncía el ceño—. Tenías la obligación de dormir. ¿No es así? Esos malditos demonios gemelos y sus poderes lo estropean todo.

	—Sí, entonces, no estoy seguro —admití, encogiéndome de hombros.

	—Podrías enfrentarte a Kieran y ver cómo responde a que te enfrentes a él —ofreció Morgana—. Descubrir que la mujer de tus sueños es real nunca es algo fácil de ignorar.

	Asentí, pero Talía espetó. —¡Claro que no! Kieran es un monstruo. De hecho, es el hombre del saco de nuestro círculo. Vive en las sombras y nunca lo ves venir hasta que te arrastra a ellas. Para entonces, estás muerto, y es demasiado tarde para salvarte. Así que mantente lejos de esa criatura, Xariana Sunny Anderson. ¿Me oyes? Presta atención a mi advertencia porque nadie aquí puede evitar que llegue a ti si te metes en su mundo. Tómate las pastillas y sustituye las bolsas hexagonales. —Una bolsa cayó en mi regazo, y entonces mi silla se levantó y se inclinó, y yo me deslicé—. Eres una chica inteligente. Escucha a los que te dicen que lo evites. Sé que no soy la primera, y no seré la última. Si tienes curiosidad por él, termina aquí. Sólo la muerte llega a los que se cruzan con ese hombre.

	—¿Tienes una chica aquí llamada Raven? —pregunté, cambiando de tema. Ambas brujas cerraron sus expresiones, haciéndome gemir—. Mira, no me importa si está aquí o si está cazando. Mi único problema es que tiene que registrarse. Sólo es un nombre en un papel que la hace estar legalmente aquí. Eso es todo —dije con rabia, enojada porque me habían cerrado el paso como a todos los demás. ¿Quién demonios era esa imbécil?

	—Raven es una buena chica —resopló Talia—. Raven es como tú. Esa es mi sangre, y la sangre de mi sangre es inmune a tus leyes.

	—No, no lo son —afirmé con firmeza, sabiendo que estaba coqueteando con un dolor seguro—. Tu hermana ató a los hombres con sus entrañas porque la invitaron a bailar. Ella maldijo a la mitad del pueblo, obligándolos a masturbarse porque no podía encontrar un shlong lo suficientemente grande para rascar su picor. Tu madre voló el bosque, y se necesitó mucha magia para arreglar esa mierda antes de que los humanos se despertaran por la mañana y encontraran que había desaparecido. Tu familia, y lo digo con el máximo respeto, está jodidamente loca, y cuando lo demuestran, todo el pueblo se convierte en un espectáculo de mierda que está a un payaso de convertirse en un circo. Dile a Raven que se registre, porque te das cuenta de que la atraparé fuera de estas puertas. Siempre lo hago, Talia.

	—Lo sugeriré —soltó indignada, lo que significaba que no se iba a involucrar.

	—Sabes que odio las persecuciones, ¿verdad? —Su barbilla se levantó en el aire, indicando que esta visita había alcanzado sus límites de hospitalidad—. Las quiero a los dos, aunque sean unas estúpidas que me hacen cazar. —Fruncí el ceño, girando sobre mis talones mientras se reían detrás de mí.

	Al llegar a las puertas, me di la vuelta a tiempo para notar que Mindy me observaba. Su cabeza se inclinó y una sonrisa malvada se dibujó en sus labios mientras miraba a una bruja que nunca había visto antes, con el cabello negro como el azabache y con mechones de color azul fluorescente entrelazados. La chica levantó la mano y me saludó con una sonrisa descarada que se extendía por sus labios de cereza.

	—Atrápame si puedes, perra —arrulló, dejando que el viento llevara las palabras hacia mí.

	—Oh, tetas de azúcar, no necesito capturarte. —Saqué mi pistola y disparé a través de su palma antes de que se diera cuenta de mi intención—. Sólo tengo que verte para hacer mi punto. Regístrate. Te protege de otros seres y a ellos de ti. Es la ley. Pero que tengas un buen día, Raven. Ah, y yo vendaría eso. Parece doloroso. —Volví a meter la pistola en la funda mientras Talia se reía ante la expresión de horror de Raven.

	—¡Esa perra me disparó! Podría haberme matado —soltó.

	Talía le dio una palmadita en la espalda, resoplando. —Si Xariana te quisiera muerta, Raven, estarías muerta. Te disparó en la mano como cortesía hacia mí y mi hogar. No fue un fallo. Ella estaba apuntando a lo que le dio. —Sacudí la cabeza, escuchando hasta que el sonido de sus conversaciones se redujo a murmullos.

	—Me voy. —Me giré para asentir a Talía, que me observaba desde las sombras, con una arruga de preocupación en la frente.

	—Bendita seas, niña. Que la tierra vele por ti y te mantenga segura y protegida —susurró, dejando que la oración llegara hasta mí—. La próxima vez, dispárales en la rodilla. Me encanta verlos caer cuando les haces eso.

	 

	 


Capítulo Quince 

	Mi equipo y yo volvimos al recinto el tiempo suficiente para cambiarnos y reunir a más cazadores. Había elegido un par de vaqueros que no eran ajustados pero que hacían que mi redondo trasero se viera muy bien. Mis botas de cuero los complementaban, parando justo por debajo de la rodilla, y eran lo suficientemente holgadas como para ocultar las cuchillas en su interior. La chaqueta de cuero que llevaba cubría una camiseta blanca lisa y ocultaba las dos Rugger de 9 mm con empuñaduras personalizadas, perfectas para mis manos pequeñas. Por último, me recogí el cabello en trenzas gemelas que empezaban en la parte delantera de la cabeza y se enrollaban en la parte trasera. Era el atuendo ideal para una cacería. 

	La llamada sobre los demonios que se alimentan abiertamente había llegado hace menos de treinta minutos. Al parecer, Axton había decidido revisar las normas de su club, permitiendo la entrada de clientes humanos todos los días de la semana. Las llamadas por disturbios comenzaron a iluminar las centralitas de la policía a las pocas horas del cambio de reglas. Fuimos notificados inmediatamente y nos dirigimos a la ciudad.

	De pie en la franja de la calle principal que atraviesa el centro de la ciudad, observé a una mujer solitaria que salía del club. Unos momentos después, un grupo de hombres la seguía. Su lenguaje corporal sugería que había bebido demasiado y que le costaba mantenerse erguida. Un hombre se deslizó junto a ella y le pasó el brazo por la espalda para mantenerla en pie.

	Hice una señal a mi equipo para que se adelantara, sin esperar a que la mujer quedara sin vida antes de llegar a la siguiente manzana. Entonces, bajando de la acera, empecé a recorrer el camino lentamente, observando el brazo de su cintura, notando los tatuajes pulsantes. Sólo eso delataba la raza de este depredador y que se estaba preparando para alimentarse de ella.

	Lamentablemente, hasta que no hiciera su jugada, no podríamos intervenir en su favor. Al pasar por otro club, sentí náuseas por el olor a alcohol rancio y sudor. La música sonaba en varios clubes, cada uno luchando por atraer a los clientes a su interior.

	Al pasar por un lujoso restaurante, me giré y miré dentro. Los ojos de medianoche se fijaron en los míos, pero si Kieran me reconoció, lo ocultó bien mientras ayudaba a una hermosa morena a ponerse una chaqueta larga y blanca. Centrándome en la carretera, me detuve al notar que la mujer había desaparecido de la vista. Por desgracia, también lo estaban Onyx y Noah.

	Se me pusieron los pelos de punta y di un paso atrás, escudriñando las sombras, cuando se abrieron las puertas del restaurante y Kieran y su acompañante salieron al aire de la noche. Pasé por delante de ellos y oí que su acompañante me insultaba.

	—Los mestizos son tan irrespetuosos hoy en día, cariño —gimió, haciendo que mirara en su dirección mientras mi ceño se alzaba agitado.

	Desechándolos, busqué en la calle oscura con la sensación de que los ojos me quemaban la columna vertebral. Sonó un silbido y me detuve en seco, girándome para ver a Axton de pie en una esquina poco iluminada. Sonreía, pero había algo perverso bailando en su mirada. Volviendo la vista hacia donde debían estar Onyx y Noah, me tragué un gruñido cuando un demonio se deslizó desde las sombras, saludándome con la mano antes de señalar la parte superior de los viejos edificios de ladrillo.

	—Puedes salvar a uno, tal vez. Si eres lo suficientemente rápida, mestiza —se burló, riendo amenazadoramente—. No puedes salvar a los dos. Tú eliges, pero yo lo haría rápido; están a punto de columpiarse. ¿A quién eliges?

	Miré hacia arriba, observando a Noah, antes de desplazar mi mirada hacia Onyx. Ambos estaban sostenidos sobre el borde de dos edificios distintos. Pude ver la gruesa cuerda enrollada alrededor de sus gargantas y supe lo que los demonios pretendían hacer.

	—Decide —gruñó, y Noah y Onyx gritaron cuando saqué mis armas, sin apartar los ojos de ellos mientras disparaba a las cuerdas que los mantenían suspendidos sobre el costado de los edificios. Al soltar mis armas, tomé la decisión de utilizar una de mis habilidades suprimidas. Haría cualquier cosa para salvar a mis amigos, incluso en contra de los deseos de mi padre, que me enseñó hace tiempo que muchos de mis rasgos naturales debían mantenerse ocultos por mi seguridad. Encendí mi poder y lancé las manos al aire, llamando al agua desde el suelo. Cuando se sumergieron a salvo en los estanques levitantes, agarré mi daga, extendí el brazo y corté la garganta del demonio que había ordenado su muerte.

	—Las dos cosas, perra —resoplé, chasqueando el dedo para liberar el agua que había salvado a mis compañeros de morir.

	El aire a mi lado se movió y me dejé caer, agarrando mi arma para apuntar a un demonio que intentaba apuñalarme con una hoja de aspecto malvado. Luego, continuando con el rodaje hasta tener las piernas debajo de mí, me impulsé del suelo con ambas armas fijas hacia la oscuridad. Estreché la mirada hacia Axton, que me observaba con una expresión desapasionada.

	Noah y Onyx se apresuraron hacia mí, ambos metiendo la mano en mis botas para recuperar las cuchillas mientras tomaban posiciones a mi alrededor. —Ha sido un truco muy bueno. ¿Vamos a hablar de eso? —preguntó Noah.

	—Hoy no. —Mi corazón latía con fuerza y la sangre resonaba en mi cerebro ante la idea de exponer parte de mi poder a la creciente multitud. Sería útil que los juguetes que tenían en Men in Black existieran en la vida real. En lugar de eso, tendría que transmitir a la prensa lo que debía publicar en las noticias de la mañana para tapar esta mierda. Normalmente, jugamos la carta del equipo de filmación de una escena de película en el centro, donando una tonelada de dinero a la ciudad para crear un sendero.

	Las sombras empezaron a palpitar y yo gemí. Los hombres lobo y las criaturas solitarias se deslizaron, con el asesinato ardiendo en sus ojos. Esto no había sido un chivatazo ni un ciudadano honesto que avisara. Era un maldito golpe que alguien había pagado para poner en juego.

	—Esto va a apestar —murmuró Noah.

	—Si bajamos, lo hacemos juntos —gritó Onyx, su tono mantenía la esperanza de que no estuviéramos a punto de morir mutilados.

	—A la mierda —dije—. Los equipos ya están en su sitio. Todos sobreviviremos a esto. Nadie tiene tiempo para ocuparse de esa mierda esta semana. —Gruñendo, disparé el primer tiro a un lobo que se salió de la acera y entró en la calle—. Si alguno de ustedes, estúpidos, tiene cerebro, huirá. Bajen un pie de la acera y tendrán lo que les espera. ¿Entendido? —grite por encima de la música, que seguía sonando en los bares.

	Cuando nuestros perseguidores avanzaron como uno solo, puse los ojos en blanco. Idiotas. Mi arma explotó, enviando bala tras bala a cada criatura sin prejuicios. Un lobo se abrió paso entre los demás, su cuerpo se contorsionó con el cambio, marcándolo como un alfa. Disparé una ronda, rompiendo la formación para disparar a la cabeza. Noah se acercó a mi espalda expuesta, disparando en la dirección opuesta.

	Onyx gritó, y yo giré, disparando una última vez antes de que mis armas estuvieran vacías. Sacando las dagas conectadas a mis muñequeras dentro de las mangas de mi chaqueta, corté el torso del atacante, apuñalándolo repetidamente. Saltando, aterricé sobre sus hombros, enganchando mis pies a través de sus brazos, enviando mi cuerpo sobre la parte delantera de él, haciéndole volar por los aires. Al aterrizar en posición vertical, di una patada en lo alto, golpeando con mi tacón la cabeza de un lobo mientras giraba a mitad de salto y clavaba mis cuchillos en otro.

	Los sonidos de los neumáticos chirriando sobre el asfalto debieron desconcentrarme de la pelea. Sólo hacía falta un segundo para acabar muerto, y no iba a morir en la calle como un perro. Al dar una patada a un nuevo asaltante, utilicé mi peso para obligarlo a agacharse. Al levantarme, cerré el puño y lo golpeé en la cara, sonriendo cuando se estrelló contra el hormigón con un crujido repugnante.

	El aroma a cobre llenaba el aire y el olor a muerte se pegaba a mi piel. Giré hacia los autos que habían acudido a la escena y sonreí cuando Rhys, Cole, Eryx y los gemelos salieron de los vehículos y se unieron a la lucha. Exhalando, me giré cuando algo zumbó hacia mí, golpeando mi cuerpo. Otro objeto me golpeó y el dolor me atravesó. Sentí que Noah me agarraba, tirando de mí hacia atrás y maldiciendo en voz baja.

	Mirando fijamente mi estómago, me tragué el dolor mientras estudiaba las flechas que sobresalían de mi abdomen. Noah me apoyó contra un auto y miró entre nosotros. Gemí, luchando contra el malestar y las náuseas que pugnaban por liberarse. Entonces, arrebatando la espada de Noah de su cintura, lo empujé y apuñalé al demonio que se acercaba por detrás.

	El dolor hacía dar vueltas a mi cabeza, pero me negaba a salir así. Al girar mi mirada sobre la bulliciosa multitud, vi a Axton observando, pero toda su excitación se había desvanecido. En su lugar, sus ojos mostraban pesar, deslizándose por mis rasgos. La sangre goteaba de mi nariz y mi boca al toser violentamente, y él cerró los ojos brevemente antes de sacudir la cabeza hacia alguien que estaba detrás de mí.

	Al girarme, encontré a Kieran frente a su cita, que llevaba un arco en la mano. La sonrisa en su rostro era victoriosa, y se rio antes de encontrarse con mi mirada. Desapareció antes de que pudiera dar la orden de atacar. Kieran no se rio. Su intensa mirada se deslizó de nuevo hacia mí, encontrándome de pie y fulminándolo con la mirada.

	Alcancé el extremo de la flecha y agarré la punta de hierro que sobresalía de mi espalda, sacándola de mi carne. No hice ningún ruido y no rompí el contacto visual con Kieran mientras me quitaba la flecha. Luego, dándome la vuelta, la arrojé sobre el auto a mi lado, volviendo a mirar hacia él y viendo sus ojos entrecerrados en la segunda flecha, peligrosamente incrustada cerca de mis pulmones. Repitiendo los pasos, la liberé y oí a Noah maldecir mientras me acunaba las mejillas, obligándome a mirarlo.

	—Rhys y los demás están aquí para ayudarnos. Se enteraron del golpe que te dieron. —Miró hacia abajo mientras hablaba y jadeó—. Xariana, ¿qué demonios?

	Me reí, viendo cómo el horror se extendía por su rostro. Me empujó de nuevo contra el vehículo, agarrando las flechas rotas untadas en mi sangre. Oí gritos y miré al equipo que había aparecido para ayudarnos.

	—Es una maldita niña —soltó Rhys, su tono resonó en los edificios para que todos lo oyeran. El corazón se me subió a la garganta al oír sus palabras.

	—Xariana necesita ser vigilada. Es demasiado joven y débil para estar aquí sola. Deberías haberla tenido bajo tu protección desde el momento en que su padre desapareció. No es lo suficientemente fuerte ni está mentalmente preparada para liderar el gremio. —gruñó Eryx, empujando a Rhys.

	—Que los jodan a los dos —intervino Cole, cruzando sus brazos fuertemente tatuados sobre el pecho—. Xariana es una presa fácil aquí. Los dos la han cagado. Xavier nos va a dar por culo cuando vuelva, y lo saben de sobra. Es demasiado joven y no debería estar aquí luchando.

	Me dolía, joder, que dijeran todas esas cosas, y más aún donde todo el mundo podía oírlas. Mis ojos ardían de lágrimas, amenazando con caer y delatar el dolor que me causaban sus palabras. No era débil ni una niña, y ninguno de ellos había expresado estas preocupaciones antes de ahora.

	Siguieron discutiendo entre ellos, menospreciando mi posición y mi nivel de habilidad, y sentí cada golpe como un puñetazo en el estómago. Pero los ignoré mientras se detenían más autos y la gente salía a escuchar a los inmortales junto a los que había luchado y sangrado, discutiendo sobre lo débil, inmadura y joven que me consideraban.

	Mi cuerpo zumbaba de decepción, pero más que eso, de traición. Alguien me tocó el hombro, y me giré, mirando a Conrad e Ian, ambos mirando más allá de mí hacia donde los hombres discutían. Se acercaron a sus compañeros, pero cuando estuvieron cerca, se unieron a la disputa que se desarrollaba, dándoles la razón.

	—¿Qué coño está pasando? —susurró una mujer pelirroja, haciendo que me centrara en ella. Se frotó la mano sobre su redondo vientre y luego miró a Rhys. Puso en blanco sus brillantes ojos azules y luego se cruzó con los míos, con una suave sonrisa dibujada en sus labios.

	—Están discutiendo sobre quién la jodió al permitir que alguien tan joven como yo cazara —respondí con gruesa emoción.

	Mi mirada se deslizó hacia las sombras, y vi unos ojos verdes brillantes que miraban fijamente a mi equipo extendido. Sacando mi pistola, apunté y esperé a que su atención se volviera hacia mí antes de apretar el gatillo. Los hombres dejaron inmediatamente de discutir, volviéndose para mirarme antes de trasladar sus miradas al demonio muerto en el pavimento. Malditos demonios y su intromisión.

	Deslicé mi arma en su funda y me crucé de brazos para evitar que nadie viera lo mucho que me temblaban las manos. Puede que fuera un demonio que sembrara la discordia, pero no les hizo decir cosas que no creían.

	La gente junto a la que había luchado durante años creía que no era apta para mi papel. Pensaban que no debía liderar durante la ausencia de mi padre. Rhys dijo que había iniciado una cacería por su cuenta porque no creía que yo no pudiera manejar las partes más desafiantes de lo que había que hacer.

	Eryx planeaba obligarme a ir a la montaña con Braelyn y Saint para esconderme como una débil hembra que necesita ser protegida. Le había salvado el culo más veces de las que podía contar, y no se me daban mal las matemáticas. Ian tenía un castillo, uno al que quería presionarme a visitar hasta que las cosas se calmaran. Conrad pretendía que sus omegas me acariciaran y mimaran para que no sufriera sola.

	Ezequiel y Enzo pensaban que yo estaba haciendo una mierda al hacer cumplir las leyes. Que estaba fallando, pero ninguno de ellos tuvo los cojones de decírmelo a la cara. Les preocupaba que mi estabilidad mental no fuera suficiente para lidiar con la pérdida de mi padre y los demás. Creían que debía ponerme en régimen de aislamiento y enseñarme a manejar los aspectos comerciales, como había hecho mi padre.

	Me giré hacia los Land Rovers estacionados al final de la manzana y me detuve cuando Rhys me agarró por el hombro.

	—Xari. —Empezó, pero le aparté el brazo.

	—Ahórratelo, Van Helsing. He sangrado con cada uno de ustedes y he entrado en la batalla, sin saber si sería la última, y nunca me he acobardado. Hemos cazado monstruos que hacían que los que están aquí esta noche parecieran blandos en comparación. He salvado a varios de ustedes de una muerte segura y nunca me he jactado ni les he pedido que paguen esa deuda. Puede que un demonio los haya hecho discutir, pero no los ha hecho decir las cosas que han dicho. Sólo los hizo revelar sus verdaderos sentimientos. —Empecé a caminar de nuevo, consciente de que los otros cazadores me seguían.

	No hice una mueca de dolor ni me aparté al pasar por la calle atestada de gente. La gente tampoco se apartó de nuestro camino, ni nos dio el amplio espacio que normalmente hacía. Por supuesto, algunos de los inmortales con más nombre de la zona acababan de llamarme niña tonta, jugando a un juego de adultos que algún día haría que me mataran. La triste realidad era que tenían razón en esa última parte. Vivía por la espada, y moriría por ella, pero sería mi elección.

	Nadie dijo nada mientras caminaba junto a Onyx, abriéndonos paso entre todos los curiosos. Sentí que me miraban, pero no me importó mirar o ver quiénes me miraban. La decepción me invadió, mi instinto retorciéndose al recordar las palabras que me habían gritado. Este era el punto más bajo que había sentido, incluso peor que descubrir a Micah follando con Meredith en mi mostrador.

	En el Land Rover, Noah abrió la puerta del pasajero para que me entrara. Apoyando la cabeza en el asiento, miré por la ventanilla, encontrando a Kieran observándome desde las sombras. Su intensa mirada se estrechó mientras observaba, buscando lentamente mi rostro, antes de sonreír fríamente. El corazón me dio un vuelco mientras nos alejábamos, atravesando a toda velocidad las calles de la ciudad y volviendo al recinto en un silencio absoluto.

	 

	 


Capítulo Dieciséis 

	A la mañana siguiente, me desperté antes de que saliera el sol. En el silencio de mi habitación, me vestí con unos joggers negros y holgados, un top ajustado y unas zapatillas para correr. No me maquillé ni me arreglé el cabello, sino que lo dejé suelto sobre mi espalda con suaves rizos. Luego, con cuidado, me coloqué las fundas sobre los hombros y metí las pistolas en ellas. Una vez hecho esto, me agaché suavemente, recogiendo los paquetes de explosivos con cordón de hierro en los bolsillos de un entrenador de cintura. Exhalando, una vez que estuvieron todos en su sitio, les acoplé el pulsómetro y conecté el dispositivo, agarrando mi chaqueta para ocultar la bomba alrededor de mi cintura. 

	Salí de mi apartamento y cerré la puerta en silencio antes de empezar a recorrer el pasillo, utilizando la combinación maestra para evitar el centro de mando mientras salía del edificio. Dentro del estacionamiento, suspiré aliviada por no tener que explicar por qué estaba despierta a esta hora tan intempestiva ni admitir a dónde iba.

	Al detenerme en la entrada principal, me acerqué para tomar las llaves del Ferrari 812 GTS de mi padre. Era su auto favorito, de color negro mate, con el interior rojo, y el único que tenía que no era un todoterreno de algún tipo. Nunca me había dejado conducirlo, y apenas lo había hecho él mismo desde que lo compró.

	A menudo, cuando nos infiltrábamos en una red de traficantes, tenías que interpretar a un aristócrata rico, que necesitaba cosas lujosas como parte de la maniobra. El Ferrari había sido una de esas compras necesarias. Era perfecto para mis planes de hoy, ya que requería la velocidad que ofrecía para lo que iba a hacer.

	Usando la entrada sin llave, cerré los ojos, deslizando mis manos sobre el suave exterior. —Bien, papá —susurré—. Si estás muerto, y estás aquí, te voy a necesitar conmigo en esto. Ya sabes, para que no me reúna contigo en el más allá y todo ese rollo. Además, quiero que me perdones si destrozo a tu bebé —murmuré, frunciendo el ceño por el hecho de estar hablando con el aire.

	La idea de que pudiera estar muerto me revolvía el estómago, pero saber que estaba a punto de hacer algo increíblemente estúpido pero valiente tampoco ayudaba. Me habían educado para no permitir nunca que alguien amenazara a un miembro del gremio. Si lo hacían o nos despreciaban a los ojos de los demás, había que enfrentarse a ello. Axton tenía que saber que su tontería no estaba bien, y yo no podía arriesgarme a que alguien saliera herido por ello.

	Al deslizarme en los suaves asientos de cuero, hice una mueca de dolor por la herida de la punta de la flecha de hierro que no se había curado del todo. Había tomado las píldoras que Talia había preparado para mí, duplicando la dosis después de usar mis poderes la noche anterior. Cada vez era más difícil ocultar lo que era, y ya no estaba tan segura de que debiera hacerlo con todo lo que estaba ocurriendo.

	Al pulsar el botón de encendido, saboreé el sonido del motor, dejando que la vibración aliviara mis temores. Luego, saliendo del estacionamiento, atravesé el garaje subterráneo, saludando al cazador que había empezado a protestar hasta que vio quién estaba al volante. Se acercó, pero no me detuve a hablar, sino que opté por acelerar el motor mientras salía al nivel del suelo.

	Accionando el mando que abría la puerta exterior, pasé y la cerré antes de salir a las calles laterales vacías. Era lo suficientemente temprano como para que el tráfico no fuera un problema, y no lo sería durante la siguiente hora. Dirigiéndome hacia el club de Axton, recé en silencio para que cualquier dios que atendiera a los mestizos me escuchara.

	Llegué poco después, mirando la puerta principal y al vampiro que la custodiaba tan temprano. Axton tenía serios problemas de confianza que debía resolver, pero tal vez estaban justificados después de su hazaña. Estacioné en un lugar reservado para su distinguida clientela y fruncí el ceño cuando vi el Bugatti La Voiture Noire a mi lado. Me quedé boquiabierta y se me escapó un silbido.

	¿A quién demonios conocía Axton que pudiera permitirse comprar esta obra maestra de dieciocho millones de dólares, única en su género, que había sido propiedad del mismísimo Bugatti? Parecía el maldito Batimóvil o algo sacado de una película de James Bond. Lo que no parecía era un automóvil que se encontraría en nuestra ciudad.

	Salí del asiento, cerrando la puerta y guardando las llaves en el bolsillo. Recogiendo mi espina dorsal y pidiendo a los dioses fuerza para conseguirlo sin morir, me dirigí hacia la entrada. El vampiro que custodiaba la puerta se giró, dedicándome una sonrisa siniestra que se dibujó en sus labios. Utilizando mi velocidad, me abalancé sobre él, golpeando su cabeza contra la pared. Luego, retrocediendo, dejé que se deslizara delante de mí antes de darle una patada, haciéndolo atravesar la pesada puerta de madera.

	Atravesé el agujero que había hecho con el cuerpo del vampiro, pasando por encima de él para entrar en el club. Una ráfaga de luz se abalanzó sobre mí y levanté la mano, haciendo que una criatura saliera disparada hacia atrás a través de la barra. Luego, con otra ráfaga de velocidad, me abalancé sobre Axton, sacando mis dos pistolas y apuntando una a él y la otra a quien estaba a mi espalda.

	—Joder, a ver qué pasa, Axton —me burlé, mirándolo fríamente—. ¿Quieres saber lo que llevo puesto, imbécil? —siseé, percibiendo otra presencia detrás de mí sin necesidad de mirar—. En mi cintura hay una bomba de hierro, una que detona si mi pulso disminuye o se detiene. Estoy dispuesta a apostar que la mayoría de los que están aquí son hadas, y si esta cosa explota, están todos muertos.

	—¿Qué carajo estás haciendo, Xari? —preguntó Axton, con los ojos muy abiertos por el pánico, comprendiendo que hablaba en serio.

	—¿Creías que podías pedir un golpe para mí y que no tomaría represalias? Sólo que, a diferencia de ti, yo no mando a nadie más a ocuparse de mis asuntos.

	—Vete, cazadora —siseó Kieran detrás de mí.

	—Podemos ir cada uno por su lado una vez que haya hecho mi advertencia —gruñí entre dientes apretados.

	—Entendí el mensaje, Xari —gruñó Axton, deslizando su mirada azul hielo hacia mi cintura, estremeciéndose cuando se dio cuenta de que no había sido un farol—. No hagas nada estúpido o algo de lo que te arrepientas. Todos moriremos si esa cosa explota. Todos los mestizos son creados a partir de algún tipo de fae, mujer. No eres inmune.

	—Tampoco tengo miedo a morir, para nada, imbécil. —Me reí, dejándolo ver la locura que sentía en mi alma—. ¿Quieres arriesgarte y apostar si me la juego? Adelante, Axton. Veamos quién está dispuesto a morir por su causa. Eres un idiota codicioso e interesado que acepta cualquier trato que le convenga, sin preocuparse de a quién perjudica. Así que dime, ¿parece que tengo miedo a la muerte o que estoy jodiendo en este momento? Morir es fácil. Es una simple cuestión de que todo termine y que todo se acabe.

	—Estás jodidamente loca —siseó.

	Me reí, chupándome el labio entre los dientes mientras una pistola me presionaba la sien. Pude ver a Kieran en mi visión periférica, lo que indicaba que me había equivocado al suponer que era uno de los lacayos de Axton que se acercaba por detrás. Soltó el seguro, y yo sonreí mientras sujetaba con fuerza ambas armas. Incliné la cabeza para mirarlo fijamente, encontrando unos ojos negros y furiosos sobre mí.

	—No vas a salir viva de aquí, pequeña —susurró fríamente.

	—Y tú tampoco, Maestro de las Sombras. ¿Quieres que ese registro prístino siga siendo así? Bajarás tu arma, me permitirás entregar mi mensaje, y todos saldremos de aquí de una pieza. Si mi corazón se ralentiza o se detiene, todos vendrán conmigo al más allá, Caballero.

	El tic de su mandíbula sólo hizo que el imbécil se calentara más. Sus ojos oscuros e intensos bajaron lentamente hasta mi boca antes de alzarse para sostener mi mirada. El sonido de las botas moviéndose por el suelo resonó en el bar, ahora vacío, y mi pulso se aceleró al sentir una onda de poder deslizándose por él.

	—Kieran, estoy en deuda. No la mates. —La voz de Enzo era la muerte encarnada. Los labios de Kieran se inclinaron en una sonrisa malvada. Pero no había nada agradable en ella.

	Esa mirada intensamente visceral se deslizó de mí hacia donde se habían detenido los pasos, viendo cómo se desarrollaba la situación. Lenta y metódicamente, Kieran bajó su arma, todavía mirando a Enzo, antes de volver a mirarme. El bastardo parecía satisfecho por algo, y eso hizo que sonaran campanas de alarma en mi mente.

	Volviendo mi atención a Axton, sonreí con suficiencia. —Si vuelves a ordenar un golpe a mi gente o a mí, acabaré contigo, joder. No me importa si salgo cinco segundos después de ti. ¿Me entiendes? Por fin tendrás esa cita que tanto pides, pero la tendremos en el más allá. Mírame a los ojos y dime que comprendes lo que estoy diciendo. No te daré otra advertencia. La próxima vez que hagas algo así, no me verás venir. Tampoco importará quién carajo te esté cuidando la espalda. Nadie, y me refiero a nadie, amenaza a mi equipo o a mí —gruñí, empujando la pistola contra su barbilla.

	—Lo entiendo, Xari —susurró, con la rabia palpitando en su interior.

	—Bien. —Di un paso atrás, bajando mis armas y colocándolas en sus fundas.

	Me preparé para el impacto, pero éste no llegó. En su lugar, me giré sobre mis talones para descubrir a Rhys, Cole y los gemelos, Ezekiel y Enzo, de pie detrás de mí, cargados hasta los dientes con armas. No me detuve a conversar porque percibí la necesidad de Kieran de asesinarme. La necesidad de asesinar a Kieran latía en la habitación y se deslizaba a mi alrededor mientras me dirigía al agujero de la puerta.

	Un destello de luz voló hacia mí y sonreí, utilizando mis habilidades para detenerlo en seco. Se estrelló contra la pared decorativa de agua, deslizándose lentamente a través de ella, estallando en llamas y convirtiéndose en cenizas antes de tocar el suelo. Me ondulé con un poder crudo y sin filtrar que pedía ser liberado. El problema era que si jugaba demasiado con él, llamaría a otros como yo, y entonces todos estaríamos condenados.

	Agachándome entre los escombros para salir del club, corrí a toda velocidad para alcanzar el Ferrari, subiendo rápidamente y saliendo en reversa del estacionamiento. Al llegar a la calle lateral, oí el auto de Kieran antes de verlo por el retrovisor. Era de esperar que fuera el dueño del maldito Bugatti. Me quité la bomba de la cintura y la coloqué en el asiento de al lado mientras entraba en la autopista, pisaba el acelerador y aceleraba. No podía correr más rápido que él; eso era un hecho. Pero tenía que llevarlo a la interestatal, más lejos de la civilización.

	A un kilómetro y medio de la ciudad, otro elegante auto deportivo se puso delante de mí, pero no me paró ni bloqueó la carretera. Debía de tener la misma idea de alejarse de la ciudad. De repente, el vehículo redujo la velocidad, obligándome a hacer lo mismo. El Bugatti no aflojó, haciendo que mi estómago se revolviera y se revolviera de inquietud.

	El auto de delante aceleró y yo lo seguí. Estaban jugando conmigo. Miré por la ventanilla lateral, tratando de medir lentamente la distancia hasta donde tenía que estar. Al desviarme hacia el otro carril, me libré por poco de una colisión frontal al dar un tirón al volante y volver a mi carril.

	Realicé la maniobra varias veces más, luchando contra las ganas de vomitar mientras buscaba una forma de salir de estar atrapada en el deportivo. El sonido de los cláxones me distrajo por un momento, desviando mi atención de los marcadores de los kilómetros. El conductor que iba delante de mí empezó a desacelerar, y yo frené de golpe cuando vi el número del marcador que había estado intentando alcanzar. Di un tirón al volante y me salí de la autopista, mirando por encima del hombro para verlos pasar a mi lado.

	Sonriendo, miré por el espejo retrovisor mientras Kieran daba marcha atrás con su deportivo para seguirme. Tomé el mando y empecé a introducir el código de la puerta mientras volaba por la calle. Nunca había conducido a más de noventa, pero el motor se abrió y el campo pasó como un borrón mientras corría a ciegas por la sinuosa carretera.

	La mansión de mi padre se puso a la vista, y el elegante deportivo que me seguía aceleró en el momento en que Kieran también lo vio. Llevé el Ferrari al límite, sabiendo que si me alcanzaba, haría lo que fuera necesario para impedirme entrar en las puertas.

	La sangre me retumbó con fuerza en los oídos y todo lo que me rodeaba pareció detenerse mientras alcanzaba el único botón que me aseguraría llegar a un lugar seguro. El combustible golpeó el motor y salí disparada hacia delante a una velocidad peligrosa. Cerrando los ojos, recé con todas mis fuerzas para no llegar a la propiedad y acabar explotando o algo loco.

	El auto de Kieran se puso a mi lado cuando me acerqué a la puerta, obligando a centrar mi atención en el conductor mientras el miedo me desgarraba la mente. Su mirada prometía dolor, pero el Ferrari se sacudió hacia delante y entró en el último tramo del nitroso antes de empezar a aflojar.

	—No. No. No, vamos —supliqué, sujetando el tembloroso volante mientras el Bugatti reducía la velocidad, sintiendo que estaba perdiendo el control.

	Vi un patrullero de la policía en la mansión y se me revolvió el estómago. Pude distinguir la forma de Jeffery apoyada en él mientras presenciaba la carrera hacia la finca. Mi cuerpo temblaba y el miedo consumía mi mente mientras miraba por el espejo retrovisor. Kieran chocó con la parte trasera del Ferrari, haciendo que éste se desviara, amenazando con enviarme rodando hacia el campo que había frente a la propiedad.

	Retrocedió, permitiéndome corregir mi vehículo al cruzar el umbral de las puertas. Una vez dentro, pulsé el mando, activando los picos de los neumáticos que impedirían la entrada del auto de Kieran. Entonces exhalé aliviada, pisando el freno y deslizándome hacia un lado mientras chirriaba hasta detenerse.

	Abrí la puerta y me apresuré a cerrar la valla, llegando al mismo tiempo que Kieran, que se detuvo en seco, al percibir el hechizo que protegía el límite del terreno. Se detuvo ante la barrera, mirándome a través de unas rendijas estrechas. Me agarré a la verja y me acerqué a él con el cuerpo temblando por el poder que sentí que se desprendía de él en oleadas furiosas.

	—¿Crees que puedes esconderte de mí? Estoy en todas partes, cazadora. Estoy en las sombras y lo único que te alcanzará. El hechizo que te protege tiene un límite de tiempo, ¿no es así? Y la bruja que lo puso aquí, no está dentro. Ahora mismo sólo oigo el latido de dos corazones. Eso significa que finalmente estarás desprotegida. Nadie jode conmigo y sale indemne.

	Tragué más allá de la amenaza y me agarré a los barrotes de hierro de la valla, mirándolo fijamente, sin importarme que se diera cuenta de que estaba aterrorizada. El miedo hace que las criaturas sean imprevisibles. Si a eso le añadimos que yo era una mujer, teníamos una mala combinación.

	—No dudo de que harás lo que dices —admití, estremeciéndome cuando apretó mis manos, acercándolas al hierro. Me dijo que no estaba dispuesto a tocarlo, y que mi imaginación no me había jugado una mala pasada. Un escalofrío me recorrió la columna vertebral cuando su mano hizo que la electricidad me recorriera—. Pero acabo de entrar en un club que estabas protegiendo. Lo hice contigo ahí y sin poder detenerme. Para colmo de males, ni siquiera estoy en mi mejor momento, ya que me debilitó el golpe bajo de tu novia con la flecha de anoche. No eres tan aterrador como pensé que serías. De hecho, no te tengo ningún miedo. —Estaba, por supuesto, mintiendo descaradamente, pero tenía su atención—. Hice lo que me propuse, y tú quedaste en ridículo mientras lo hacía. Mátame si quieres, pero presta atención a esto, imbécil. En el momento en que acabes conmigo, heredarás mi maldición. Nunca más podrás ocultar tus secretos ni reprimir tu verdadera naturaleza ante nadie ni ante nada.

	—¿Quién ha dicho que quiera asesinarte, Xariana? —Sonrió, probando mi nombre en su lengua.

	Mis pezones se endurecieron al oírlo pronunciar roncamente de sus labios, y mis muslos se apretaron mientras luchaba por alejar la respuesta de mi cuerpo al sádico idiota. La oscura mirada de Kieran bajó hasta mi boca, deslizándose distraídamente hacia arriba para encontrarse con mis ojos.

	—Sería un desperdicio matar algo como tú. Hay muchas otras cosas satisfactorias que hacerte, además de acabar con tu patética vida, cazadora. Puedo llegar a ti en cualquier lugar, en cualquier momento que quiera. Enzo me quitó la opción de matarte, pero eso no te protegerá de mí; nadie puede salvarte, Xariana Anderson. Ahora soy el dueño de esta ciudad, no tú. La has jodido, pequeña. Tus amigos ya no pueden ayudarte; no lo permitiré. No hay una sola criatura dentro de este estado que no me haya contratado en algún momento y me deba su lealtad.

	—¿Y qué? ¿Me estás apartando? —resoplé, gimiendo mientras su agarre en el mío se estrechaba hasta que me dolieron los dedos por la presión.

	—Algo así. —Sonrió, pero fue calculada e hizo que se me erizara el vello de la nuca. Mirando al otro conductor que acababa de salir de su auto, Kieran gritó—: Llama a todos los que están en deuda conmigo, Ender. Declara a Xariana Anderson en la lista de no ayudar. Quiero que la exilien de todos los que han contado con ella en el pasado. Ni una sola persona debe ayudarla, o llamaré a las deudas de vida que se me deben.

	No aparté la vista de la expresión altiva que ardía en su mirada. Sabía lo que era una deuda vitalicia. Acababa de aislarme por completo del otro mundo. Si reclamaba esa deuda, podía ordenarle a esa persona que asesinara a su familia, y ésta se vería obligada a hacerlo.

	Me tragué el miedo que me subía por la garganta y cerré brevemente los ojos antes de abrirlos para mirarlo fijamente. Había respondido a la traición de Axton de la forma en que mi padre me había enseñado, pero me había costado toda la ayuda para encontrar a mi padre. El agarre de Kieran se relajó, pero no me soltó. En su lugar, pasó el pulgar por el pulso de mi muñeca y sonrió pícaramente cuando lo encontró acelerado.

	—Hay una razón por la que la gente no se mete conmigo, pequeña. He cobrado deudas desde el momento en que tomé el control de las sombras, sin perder nunca una pelea. Eres muy linda al pensar que estás a mi nivel, pero no lo estás. Pide mi ayuda y encontraré a tu padre, Xariana.

	—Nunca —susurré en respuesta, odiando que me amenazara mientras mi cuerpo se calentaba por el simple contacto de sus dedos.

	—¿Por qué no? Las sombras lo ven todo. Sé quién atacó a tu gremio. ¿Lo sabes?

	—No —admití, sacudiendo la cabeza lentamente—. Pero nunca le pediré un favor a un monstruo como tú.

	Su toque no era inocente. Podía sentirlo aprendiendo de mí, viendo si hacía que mi pulso se acelerara. Dejaba que sus sombras se deslizaran por cada centímetro de mí. Era erótico, pero aterrador al mismo tiempo. Su aroma embriagador me estaba follando más fuerte de lo que nunca me habían follado. Un temblor me recorrió y me lamí los labios para hablar, pero sus ojos se posaron en mi boca y una chispa perversa iluminó su expresión.

	—Podríamos hacer un trato, tú y yo, Xariana —me animó, escudriñando mi rostro mientras yo me estremecía ante la sensación de sus sombras.

	—Nunca —susurré roncamente, no inmune a su poder. ¿Cómo se me había escapado? Me había tocado, y eso le había permitido saltarse la magia, trabajando sus sombras contra mí—. No necesitas dinero. Y si eso es lo que exiges, no podría pagarte. No necesitas poder, y no te lo daría aunque pudiera.

	—Hay otras formas de pagar mis servicios —ofreció, acercándome lentamente. Me atrajo contra los barrotes, rozando su nariz por mi mejilla—. He identificado a tu atacante y al responsable de la desaparición de tu padre. Me necesitas y quiero algo de ti, Xariana.

	—Déjame adivinar. ¿Sólo me costará el alma conseguir esa información? —Jadeé cuando me capturó el labio inferior, mordiéndolo dolorosamente, obligando a que se me escapara un gemido. Una de sus manos se deslizó a través del cerco para deslizarse alrededor de mi cuello, sujetándome.

	—Tu alma no vale nada para mí —murmuró, soltando mi labio para mirar hacia abajo, donde había sacado sangre—. Las almas son un desastre y no vale la pena tratarlas o recogerlas.

	Levantando mi mirada hacia la suya, me lamí la herida que me había infligido y lo miré fijamente. Puede que Kieran no quiera mi alma, pero tenía la sensación de que se haría añicos de cualquier manera una vez que hubiera terminado conmigo. Sus dedos recorrieron lentamente mi cuello, enviando presión entre mis muslos. Sabía cómo hacer trabajar a alguien. Lo reconozco.

	—Entonces, ¿qué quieres de mí? —pregunté, sosteniendo su mirada de medianoche que brillaba con diversión.

	—Ven a mí, de buena gana —me instó, cambiando su atención a algo detrás de mí. Levantó la mano y me acunó la cara mientras su pulgar recorría mi mandíbula. Cada parte de mí respondía a él, y recé para que no pudiera oler la excitación que su tacto provocaba—. Ya sabes dónde vivo, Xariana. Reúnete conmigo en mi casa y te diré mi precio. Si me rechazas, te dejaré marchar sin hacerte daño, aunque seguirás pagando por lo que has hecho hoy. Al igual que tú, tengo que responder al desprecio contra mi inversión. Puedo ser tu más oscuro deseo o tu puta pesadilla. En cuál me convierta depende de ti y de tu respuesta a mi oferta —murmuró, acercándome—. No me conviertas en tu enemigo.

	Me soltó, dando un paso atrás y girando sobre sus talones sin mirar atrás. Mi atención se centró en Ender, y una sonrisa fría y calculada se dibujó en su boca antes de darse la vuelta y seguir a su amo hasta sus vehículos.

	Kieran se detuvo ante la puerta levantada de su escandalosamente caro auto deportivo, sonriendo. —No me hagas esperar demasiado tiempo tu decisión. No te gustará tu castigo si me haces esperar. Buenas noches, cazadora. Estoy deseando sentarme contigo para hablar de nuestro futuro.

	 

	 


Capítulo Diecisiete 

	Kieran se había ido, pero había dejado una pequeña fuerza de hombres para vigilarme durante la noche. Sentada en el bar con el sheriff, miré las fotos que había sacado para que las examinara. No mencionó el incidente de la puerta, ni que yo había estado corriendo por la calle. De hecho, Jeffery no se había inmutado ante nada de eso. 

	—Estos fueron sacados por el viejo molino. —Señaló una imagen borrosa.

	Mirando la foto, entrecerré los ojos y luego la levanté hacia el retrato de la pared. —¿Cuándo se tomó esto?

	Todo mi cuerpo seguía zumbando por la adrenalina que me recorría desde mi encuentro con Kieran, que me había dejado arremolinada y en un terreno irregular. Había dicho que sabía quién nos había atacado, lo que significaba que iría hacia él de una forma u otra. Sin embargo, tenía la intención de hacerlo esperar. No iba a saltar simplemente porque él me lo había exigido.

	—Anoche —resopló, sentándose para encender un cigarrillo.

	—No enciendas eso aquí —me quejé, viéndolo tocarlo en la encimera—. Podemos sentarnos fuera. Elige tu veneno.

	Levantó el cigarrillo y sonrió con tristeza. —Este es mi veneno. Pero supongo que no tendrás whisky o bourbon a mano.

	—Ambas cosas. —Sonreí, sacando un cigarro de mi mochila, lleno del remedio de hierbas de Braelyn. Levantó una ceja y me encogí de hombros—. Es de Washington y es legal. Tampoco es hierba, viejo. Es un simple brebaje de hierbas que calma al monstruo que llevamos dentro, domándolo, per se. Un amigo cultiva las hierbas y las suministramos a la población de hombres lobo para aliviar sus picores cuando sale la luna.

	—¿Eres un lobo? —Arrugó la frente pensando.

	Riendo, negué con la cabeza. —Mucho peor, me temo.

	—Aunque parezca mentira, le pregunté a tu padre qué era, y me contestó lo mismo —Jeffery se rio, recogiendo el expediente que había traído para que lo inspeccionara—. Por cierto, Lincoln no se fue de la ciudad. Estuvo haciendo un montón de preguntas sobre ti directamente. O quiere salir contigo, o sospecha de ti, chica.

	Tragué saliva ante el uso que hizo de la palabra chica, que era algo que mi viejo decía todo el tiempo cuando me hablaba. Mi mirada se desvió hacia la pared, observando una foto de la primera cuadrilla de cazadores antes de ir a la barra y tomar dos botellas para que él eligiera.

	—Tomaré el whisky, pero te das cuenta de que esa botella tiene doscientos cincuenta años, ¿verdad?

	Resoplando, puse los ojos en blanco. —¿Sabías que tenemos algunos cazadores más antiguos que este alcohol? Algunos trabajaban en las destilerías incluso cuando se fabricaban—. Silbó, siguiéndome al exterior, donde destapé las sillas, doblando las fundas que las protegían de los elementos.

	—Tu padre me trajo aquí una vez —admitió—. Me dijo que habías nacido en esta casa, justo en el piso de arriba. Quería incendiar este lugar hasta los cimientos porque decía que estaba lleno de fantasmas.

	—No pudo quemarla. —Me volví para mirar la elegante casa que había comprado para nuestra familia, sólo para abandonarla poco después—. Mi madre ayudó a diseñarla. Insistió en los grandes ventanales para que la luz natural entrara en todas las habitaciones. Además, el sótano es una cámara acorazada que contiene artefactos y armas que dejarían boquiabiertos tanto a los estudiosos como a la ATF.

	Sirviendo dos vasos hasta el borde, mordí el extremo del cigarro, sin molestarme en encenderlo. En lugar de eso, tomé las fotos, mirando fijamente la familiar forma femenina y la imagen que había visto un millón de veces antes, los cuerpos yaciendo sin vida a sus pies. Exhalando, hojeé las fotos, oí que se acercaban vehículos por la carretera y me giré para ver una fila de Land Rovers que pasaban junto a los hombres de Kieran, apostados en el lado opuesto de la valla.

	—¿Dijiste que esto estaba junto al viejo molino? Ha estado cerrado durante unos años, ¿verdad? —pregunté, mientras la puerta se abría con un chirrido.

	—Hace ya tres años, o más o menos. —Asintió, sacando otra foto antes de depositar su cigarrillo en el cenicero, estirándose para entregarme la foto. —Ha habido un montón de chicos estúpidos ahí arriba a lo largo de los años. La mayoría de ellos estaban de fiesta y causando problemas. Estas imágenes, sin embargo, son recientes. Los símbolos me hicieron pensar que era una especie de ritual.

	—Lo sería si estuvieran bien dibujados. —Puse la punta de la estrella en el símbolo pintado con spray—. Que esta punta esté fuera del círculo invalidaría todo el asunto. ¿Cuántos cuerpos dijiste que habías recuperado?

	—Nueve. Siete hembras y dos machos —afirmó, con el cansancio claramente en su voz—. A cada uno le quitaron los ojos y la lengua. De nuevo, se insinuaba un ritual. Tu padre me enseñó a detectarlo para evitar traer a los federales. Supongo que esta vez me lo perdí. Eso ni siquiera es lo más raro que hemos encontrado. —Se sentó de nuevo, mirando al cielo—. Había bebés abandonados.

	Mi sangre se convirtió en hielo, y me incliné hacia delante mientras Micah, Noah, Onyx y Kaderyn se acercaban, sentándose con expresiones irritadas. Sonriendo, volví a prestar atención al sheriff.

	—Entonces, ¿cuántos niños muertos había? —Arrugué el ceño cuando exhaló y se sentó, mirándome directamente. Mi equipo intercambió miradas y se acomodó en las otras sillas del patio.

	—Ninguno había fallecido —admitió, tomando su vaso para dar un largo trago antes de continuar—. Estaban todos vivos y simplemente tumbados junto a los cuerpos de las hembras. Hice que Brodie hiciera las autopsias. Es el tipo que tu padre puso en la morgue. Dijo que las mujeres no habían dado a luz y que no encontró ninguna marca. —Ante mi mirada confusa, explicó—: Cuando una mujer da a luz, deja una marca del tamaño de una bala de escopeta en el hueso de la pelvis que no desaparece. Es una señal del trauma que experimenta en el parto cuando se rompen los ligamentos. No estaba presente en ninguna de las mujeres. Los hombres y las mujeres eran jóvenes y estaban acribillados con balas de hierro, que es la causa oficial de su muerte. Alguien le disparó a cada uno y luego les quitó partes del cuerpo. Incluyendo sus vientres. —Se tragó el resto de su bebida antes de encender otro cigarrillo—. Este puto trabajo me va a llevar al manicomio tarde o temprano.

	—¿Dónde están los bebés? —pregunté, y sus ojos se dirigieron a los míos.

	—Desaparecieron, y eso también tengo que explicarlo. Los enviamos al hospital para que los examinaran, pero nunca llegaron. El agente que asigné no recuerda haber firmado por los bebés ni haber viajado con ellos en la ambulancia.

	—Así que —Fruncí el ceño, mirando a la mujer una vez más—. ¿Tienes nueve cadáveres, siete bebés desaparecidos y un enorme y jodido lío de papeles que no sabes explicar? —aclaré, lanzando el cigarro de hierbas a Noah, que lo cogió sin apartar la vista de mí. Mi equipo estaba enojado porque me había escabullido, y estaba dispuesta a apostar que estaban deseando contármelo todo una vez que Jeffery se marchara.

	—Sí. —Se rio, pero parecía cansado, y no le culpé.

	Inclinándome hacia delante, toqué la foto de la mujer. —¿Sabes quién es?

	Se encogió de hombros, cerrando los ojos antes de frotárselos. —Esperaba que pudiéramos encontrarla en su base de datos. Tu padre me permitía utilizarla cuando ocurrían cosas como esta. Esa mujer, sabe algo. Es mi única pista.

	—No hace falta la base de datos para identificarla —admití—. Se llama Sandra Anderson y lleva veinticinco años muerta. Su tumba está en ese patio. Es la lápida más alta, para ser exactos —resoplé, señalando por encima del hombro hacia el cementerio—. Es mi tía, y una de las razones por las que mi padre formó el gremio para cazar a las criaturas que se cebaban con nuestra raza. Sandra es su razón para cazar, o eso me han dicho. Los cazadores originales eran una organización pequeña. Sólo cazaban dentro de esta ciudad, sabiendo qué más había por ahí depredando a los humanos. Con el tiempo, empezaron a recoger más miembros. Pero no sin que ocurrieran tragedias en el camino. —Acepté el cigarro de Noah, dando una calada mientras cerraba los ojos.

	—Sandra estaba de caza una noche, y se parecía mucho a mí, según mi padre. Era salvaje y prefería la emoción de cazar sola. Informó de un extraño suceso que no podía explicar. —Me estremecí cuando las palabras de mi padre resonaron en mi interior—. El cazador se convirtió en la presa, y la cosa que la acosaba era increíblemente rápida. Se movía por el bosque sin ser visto, siguiéndola. Jugó con ella, dejando heridas en su carne con cada nuevo ataque. Intentaron localizarla, averiguar en qué parte del bosque se encontraba, y cuando por fin la encontraron, estaba en el mismo lugar en el que está enterrada ahora. No pudieron moverla, como si la tierra la hubiera reclamado. Mi padre dedicó el terreno como cementerio de cazadores en su honor. No puede ser Sandra la de la foto porque la salaron y le dieron la extremaunción.

	—¿Y estás seguro de que no pudo volver de la tumba? —preguntó Jeffery, sacudiendo la cabeza ante su propia pregunta—. Dios mío. Esta es una de esas veces en las que desearía no haber sabido que una mierda así era posible.

	—Entiendo que es duro, pero el trabajo que hacéis también nos ayuda a nosotros. Que sepas de nuestra existencia nos facilita el trabajo. Además, nos odiarías mucho si no lo supieras, y nos encontramos en las escenas del crimen con demasiada frecuencia. —Me reí, y sus ojos brillaron ante la ironía de todo aquello.

	—Suenas como tu viejo, Xariana. —El sheriff terminó su bebida y se puso de pie—. Voy a salir. Quédate con las fotos. Te hice un archivo para que me ayudes con este.

	—Diga a su personal y a los medios de comunicación que los niños fueron puestos bajo custodia protectora. Haz que Brodie me envíe un informe completo de la autopsia de todas las víctimas. Volveremos al recinto mañana. —Me puse de pie para acompañarlo hasta la puerta, y los demás se levantaron con nosotros, siguiéndome hasta el límite de la propiedad—. Si aparece algo más, no duden en llamar.

	—Lo haré, pero ¿seguro que quieres que te deje con estos tipos? Parecen molestos por algo —preguntó seriamente, mirando a mi equipo y luego a los hombres que montaban guardia fuera de la valla.

	—Puedo encargarme de ellos —dije, haciendo un gesto a los hombres de Kieran mientras me miraban fijamente. No se iban a marchar, y tenía la sospecha de que, en el momento en que abandonara la propiedad, tenían toda la intención de llevarme ante su líder—. ¿Y mi equipo? Seguramente se han enterado de que he amenazado con volar un club. —Me encogí de hombros cuando sus cejas se alzaron en señal de sorpresa—. No pasa nada. No habría armado un escándalo, o mucho, de todos modos.

	—Muy bien, entonces. —Jeffery saludó con la mano y no tardó en entrar en su auto cuando Noah se abalanzó sobre mí.

	—¿Quieres explicar en qué coño estabas pensando esta mañana? —exigió, obligándome a desechar las intensas miradas de los demás para responderle.

	—Axton nos puso un golpe, así que tomé una jugada del manual de mi padre. Necesitaba sentir el miedo de los dioses, aunque fuera por un momento. No iba a permitir que eso pasara, y no lo hice. Entré con una bomba de hierro atada a mi pecho y le dije exactamente cómo sería si volvía a hacer algo así.

	—Bueno, entonces, está perfectamente bien —gimió sarcásticamente Onyx.

	—Ves, manejado —resoplé, comenzando a regresar hacia la finca—. Tenemos asuntos más importantes de los que preocuparnos en este momento, aparte de centrarnos en lo que podría haber ocurrido. No me han hecho daño, y aunque tengo la sensación de que eso sigue en el aire hasta que Kieran decida cuál es la mejor manera de castigarme, tenemos que averiguar si los fantasmas están resurgiendo. Empiezo a dudar de los sucesos pasados que mi padre dijo que habían ocurrido, y tenemos una casa en la que buscar pistas. Si Sandra no murió realmente, y mi padre ocultó secretos, tenemos que saberlo.

	—Retrocede de una puta vez —siseó Noah—. ¿Pretende castigarte?

	—Pateé a un vampiro a través de la puerta del club, usé mi poder para llegar a Axton y le apunté con un arma a su cabeza y a la de uno de los hombres de Kieran. Aparentemente no puede matarme porque Enzo reclamó una deuda, y eso también es un problema. Estoy empezando a preguntarme si ese no era el plan para empezar. Creo que Kieran me dejó llegar a Axton, porque es muy poderoso y podría haberme detenido. Creo que él sabía que yo venía, añadiendo otra pieza al rompecabezas.

	—Estaría muy bien obtener respuestas en lugar de más putas preguntas por una vez —soltó Micah, deslizando su mirada hacia los hombres de fuera de las puertas—. Eso explica a esos imbéciles.

	—Sí, eso también es un problema. Tenemos un tiempo limitado antes de que expiren las bolsas de hechizos que coloqué alrededor de la propiedad, y nadie puede estar aquí cuando lo hagan. Nadie —susurré, entrando en la casa en la que había nacido, aunque nunca había ido más allá de mi dormitorio o las habitaciones principales.

	 

	 


Capítulo Dieciocho 

	Dentro de la casa, me vi obligada a explicar mis acciones de esa mañana. Le había dado a mi equipo la jugada y había soportado su desaprobación por ir al club sola. No los culpo por estar molestos, pero había que hacerlo. Noah era el que más hablaba de ello, y habíamos acordado no estar de acuerdo con el tema. 

	Había pasado una hora desde que el sheriff abandonó la propiedad y, en ese tiempo, apenas habíamos arañado la superficie, registrando la casa, cuando descubrí un enorme despacho que no sabía que existía. Mi padre subía mucho aquí, pero siempre había supuesto que era para alejarse de la presión que el gremio de cazadores ejercía sobre él.

	Me acerqué al escritorio, abrí un cajón y saqué varias fotos de él y mi madre juntos, amarillentas por el tiempo. En una de ellas, él la sostenía en su regazo con las manos alrededor de su vientre de embarazada. Detrás de ellos estaba sentada mi tía, que los miraba con una tristeza que me tocaba la fibra sensible. Fruncí el ceño, viendo las ojeras bajo sus ojos hinchados.

	Debía de estar llorando antes de que le hicieran la foto. Sus ojos verdes estaban enrojecidos e hinchados, y su cabello era un revoltijo de trenzas, algunas atadas para evitar que le cayeran en la cara. La ropa holgada colgaba de su esbelto cuerpo y su expresión era despreocupada.

	Sandra había querido lo mismo que mis padres; eso era evidente. No era raro que los cazadores dejaran de lado sus necesidades para hacer lo que nosotros hacíamos. Era parte de la razón por la que había aceptado casarme con Micah. Ansiaba la familia que podríamos haber creado, pero también me aterraba. Incluso había duplicado mi agente anticonceptivo para evitar quedarme embarazada. ¿Había sido Sandra como yo? ¿Estaba impulsada por su deseo de demostrar que pertenecía a este lugar, forzando las cosas que podría haber querido en la vida a un segundo plano y a la causa?

	Al hojear las fotos, encontré otra de ella con mi padre. Él se reía de algo y a ella se le iluminaba la cara. Me gustaría que estuvieran aquí para preguntar qué se había dicho, para saber qué la había alegrado tanto. En otra foto, los tres estaban sentados frente a la casa, y mi madre miraba a mi tía con una expresión que hacía que el hielo se deslizara por mi columna vertebral.

	Mi padre parecía incómodo, sin mirar a ninguna de las mujeres de su vida, pero entonces yo había sabido que se cerraba cuando había discordia. Yo había estado en el extremo de esa mirada muchas veces mientras crecía. A menudo le preguntaba por mi madre, pero él se deshacía de mis preguntas y cambiaba de tema. Lo había catalogado como un duelo y un tema difícil de tratar conmigo.

	Dejé las fotografías en su sitio y pasé la mano por el cajón, deteniéndome cuando las yemas de mis dedos tocaron algo metálico. Al sacarlo, me quedé mirando una llave de esqueleto que parecía sacada de otra época. Mi mirada se deslizó por la habitación, pero no había nada en lo que la llave pudiera encajar.

	Cerré el cajón y abrí el siguiente, sacando una vieja caja de munición. Deshaciendo el cierre, miré en el interior, mirando con desprecio más llaves. El hombre probablemente había guardado todas las llaves que había descubierto en su vida. Al colocarla de nuevo en el cajón, oí cómo chocaba contra el metal. Lentamente, saqué la caja de lata y miré el contenido restante.

	Me levanté de la silla, me agaché y pasé las manos por el interior. El cajón era mucho más profundo de lo que parecía. Sacando los pocos trozos de papel, miré el mecanismo de cierre que encontré y me reí. Cogí la llave maestra de la parte superior del escritorio y la introduje en la cerradura, viendo cómo se abría de golpe.

	El zumbido comenzó en el despacho, haciendo que se me erizara el vello de la nuca al apagarse la luz. La habitación se movió para revelar una pared oculta de libros. Uno de los volúmenes más grandes de las estanterías se movió, dejando al descubierto una puerta. Mirando a mi alrededor, me puse de pie y me acerqué a ella con la llave aún en la mano.

	Un temblor de aprensión se deslizó en la boca del estómago. Introduje la llave maestra en la cerradura y oí un clic al abrirse, lo que provocó una gruesa capa de polvo en el aire. Me quité las partículas de la cara y me asomé a una habitación oscura, pasando la mano por la pared en busca de un interruptor de la luz, pero no lo encontré.

	Volví al escritorio de mi padre, tomé una linterna y entré en la habitación. Alumbrando el interior, me detuve al ver dos cunas. Una estaba cubierta de plástico, mientras que la otra tenía mantas rosas cubiertas de una fina capa de polvo. Mirando a la pared, me tragué las ganas de estornudar, contemplando las imágenes de niños que la cubrían.

	Acercándome, escudriñé los rostros y fruncí el ceño al verme con otras personas conocidas. Mi tía me abrazaba en uno de ellos, con sus labios tocando mi frente y una radiante sonrisa iluminando sus ojos.

	—Eso es imposible —dije en voz alta—. Sandra murió antes de que yo naciera, y mi madre la había seguido durante mi nacimiento. ¿Qué demonios, papá? —murmuré distraídamente, buscando las otras imágenes.

	Había más fotografías de mi tía y de mí y otras que también incluían a mi padre. El corazón me retumbó en el pecho y mi mente se aceleró con las implicaciones que salieron a la luz. ¿Había fingido la muerte de Sandra para ocultar algo? ¿O mi padre la había ocultado al mundo como había hecho conmigo?

	¿Por qué iba a llorar su pérdida si no estaba muerta? Cada año, el día de su muerte, desaparecía durante veinticuatro horas para llorar a la hermana que había perdido. Me había invitado una vez, cuando era pequeña, y su dolor parecía genuino. Me había llevado a los lugares a los que habían ido cuando eran niños, mostrándome su mundo, aunque nos mantuviéramos en las sombras para verlo.

	Deslicé la mano sobre la otra cuna y suspiré, fijándome en las estanterías que se alineaban en la pared. Alargando la mano, cogí un frasco de tónico que me resultaba familiar y que todavía olía a las pastillas que tomaba hasta el día de hoy. ¿Me había escondido aquí? ¿O era para otro niño como yo? Si había un segundo niño, ¿también estaba alterado para permanecer oculto de los monstruos? Frunciendo el ceño, volví a dejar el fino frasco marrón en la estantería y miré a mi alrededor con los ojos de un cazador y no con los de una hija.

	Los moisés contenían cadenas de plata para mantener a los bebés a salvo en su interior, algo habitual cuando se tienen hijos de fae, ya que muchos pueden teletransportarse. Sin ellas, los bebés podían desvanecerse, y a menudo se hacían daño en el proceso. Los cobertores estaban desgastados y alguien los había cosido a mano con cariño. Alcanzando la primera cuna, retiré la suave manta verde, observando que los colores de cada cama no ayudaban a identificar su sexo. Levanté la tela para olerla, estornudé y me froté la nariz con el dorso de la mano antes de devolverla a la cuna. ¿Qué había esperado? Si era de mi infancia, había veintidós años de polvo en el material.

	Mi padre me había contado una vez que me había desvanecido sobre él. Tenía dos años y me había acostado para pasar la noche, pero no había querido dormir. Me teletransporté, dejándolo aterrorizado y sin poder localizarme durante horas. Cuando por fin me encontró, estaba fuera, bajo la luna llena, mirando las estrellas en el patio del gremio.

	Después de eso, me encadenó a mi cama para evitar que me teletransportara a cualquier otro lugar a la hora de dormir. También es casi la misma época en la que se reunió con Talia y preparó las píldoras para ocultar qué y quién era yo a todo el mundo.

	Me llevé la mano a la oreja, rozando los piercings que recorrían mi lóbulo. Eran iguales a los de mi madre en todas las imágenes de ella dentro de este reino. Inspeccioné la habitación por última vez y luego salí y volví a entrar en el despacho, cerrando la puerta tras de mí.

	La mayoría de la gente se asustaría al encontrar algo así entre las cosas de su padre. Yo no era una de ellas, ya que sabía que a él le gustaba guardar secretos, y yo era una de ellas. Al salir del despacho, resoplé ante las imágenes que colgaban de las paredes.

	El hombre había tomado fotografías al azar y había intentado convertirlas en arte. Al estudiar una, estreché la mirada en un edificio del fondo. Industrias Knightly estaba pintada en las ventanas, y el símbolo de la luna y las estrellas, con un enorme lobo entre ellas, captó mi atención. El mismo logotipo aparecía en la señal del parque industrial en otra foto que había capturado y enmarcado.

	—¿Encontrando algo? —preguntó Noah, acercándose a mi lado—. ¿Además del polvo? —gruñó, apoyándose en el marco de la puerta.

	—No. —Debí darle vueltas a la pregunta dentro de mi cabeza, preguntándome si debía contarle lo de la habitación del bebé, decidiendo que podía esperar—. Estoy centrada en el piso de arriba porque no podemos acceder al sótano, ya que se necesita una combinación de su sangre y la mía para abrir la cerradura. —Entrecerré los ojos cuando apareció el cuadro más grande. Un letrero que decía: “Fundación Anderson Day y K. Knight”, se encontraba en lo que parecía ser la puerta de un orfanato.

	Saqué mi teléfono y escribí el nombre en el buscador, y suspiré cuando me devolvió nada. Noah me estudió y luego levantó la mirada hacia la imagen, dándose cuenta de lo que había llamado mi atención. Se adelantó y bajó la fotografía, y frunció el ceño.

	—No es una coincidencia, ¿verdad? —preguntó, levantando la foto y señalando el cartel. —¿Dime que ese no es el nombre de tu abuelo, y que K. Knight no es Kieran Knight?

	—Ojalá pudiera, pero sinceramente no tengo ni idea de qué demonios significa —murmuré, mirando las otras fotografías—. Creía que eran fotos al azar que había tomado mi padre, pero mira los nombres que hay en ellas. Tú y yo sabemos que es mejor no asumir que es una coincidencia.

	—¿Crees que tu abuelo conocía a Kieran Knight o a alguien relacionado con él?

	—Ya no sé nada, Noah. Creía que mi tía estaba muerta y, sin embargo, ahora aparece por todas partes. Primero, en las fotos que el sheriff tenía del viejo molino, y luego, hoy, he encontrado una en la que me sostiene cuando era un bebé. Claro que eso es imposible porque me dijeron que había fallecido antes de que yo naciera.

	—¿Crees que se ha convertido? —preguntó, volviendo a colocar el cuadro en la pared.

	—Ni idea. —Bostezo mientras me estiro—. Sin embargo, deberías salir. No creo que sea prudente permanecer aquí mucho más tiempo. Utilicé las bolsas de hechizos que hizo Talia, pero su potencia es imprevisible. Inicialmente fueron creadas para proteger mi cama, pero las coloqué aquí en su lugar, para salvaguardar la finca. No sé cuánto tiempo tenemos en las bolsas, o si durarán hasta la mañana.

	—Todos hemos hablado y hemos decidido que no te vamos a dejar aquí sola —resopló, señalando las escaleras—. Hay suficientes camas para que todos nos quedemos aquí, así que elige una. Aunque yo quitaría la manta de arriba antes de tumbarme en alguna.

	—Tienes que estar en el gremio, no aquí —me quejé a su forma de retirarse—. Estás siendo obtuso.

	—Buenas noches, Xari. Te veré por la mañana. —Subió corriendo las escaleras, encontrándose con los demás, que sonreían por lo bajo, retándome a discutir.

	—Imbéciles obstinados —gemí, mirando la barra que tenía un trago—. Gracias por la bebida.

	—Me imaginé que necesitarías una —respondió, dirigiéndose al ala oeste del gran nivel superior.

	 

	 


Capítulo Diecinueve 

	Miré el sol naciente desde la cama en la que había dormido. Había dado vueltas en la cama la mayor parte de la noche, atormentada por pesadillas en las que Kieran me hacía cosas profusamente pecaminosas. Eso destruía el mito de que no se podía morir en sueños, porque yo lo había hecho. Una vez sobre su polla de tanto correrme, expiré, muriendo en el acto, y la segunda vez me había utilizado para practicar el tiro al blanco, y luego había jugado con mi cadáver. 

	Me levanté del duro colchón y me senté, observando una sombra que se colaba por las puertas del balcón. Me quité el sueño de los ojos y parpadeé, tratando de enfocar la forma que salía del dormitorio. De pie, saqué una de mis pistolas de la funda y la perseguí.

	—¡Detente! —grité en señal de advertencia mientras saltaba a la barandilla y luego al suelo—. ¡Hijo de puta!

	Me precipité hacia la puerta de cristal, la atravesé y salté por encima del balcón, golpeándome contra la dura tierra. Gimiendo, me puse en pie y seguí el camino hacia el jardín, que estaba lleno de vegetación.

	Odiaba correr, especialmente sin mis mágicos granos de cafeína fluyendo por mi sistema. Me dolía el cuerpo, que gritaba de dolor mientras corría descalza sobre los arbustos que cubrían la tierra. No fui sigilosa ni siquiera estuve cerca de ser silenciosa.

	Unas ramas se estrellaron bajo mis pasos y entré en el patio mirando en todas las direcciones antes de correr hacia la puerta abierta, gruñendo al saber que quienquiera que estuviera aquí se había escabullido hacia el bosque. Avancé sigilosamente, obligando a que el dolor de la caída pasara a un segundo plano mientras localizaba a la persona que había estado dentro de la casa.

	Una rama se rompió a mi izquierda y me desplacé hacia el sonido. Quité el seguro y preparé el arma para disparar a quienquiera que hubiera sido tan estúpido como para espiarme. Al rodear una gran roca, me detuve mientras mi corazón martilleaba en mis oídos, haciendo correr la sangre por mis venas.

	Al escudriñar la zona, empecé a avanzar de nuevo, comprobando cada grieta del terreno rocoso mientras me arrastraba por el bosque. Podía oír el crujido de los pies en el sendero a mi espalda, alertándome de que mi equipo se acercaba con fuerza a mis talones. Los pájaros cantaban y los cuervos graznaban en lo más profundo del bosque, agitados por el movimiento de mi equipo.

	Luchando por recuperar el control de mi respiración, me deslizo lentamente detrás de una de las grandes rocas, rodeándola para asegurarme de que no me dirijo a una trampa. Me deslizo por el barro y apenas contengo las ganas de gemir cuando la tierra viscosa se me pega a la planta de los pies y entre los dedos.

	Al salir al otro lado del desfiladero rocoso, miré la huella de una bota dejada atrás. Sonriendo ante la ironía de que me molestara y dejara un rastro que seguir, comencé a bajar por un estrecho sendero. Al doblar una esquina, sentí el cañón de una pistola presionando contra mi frente mientras miraba fijamente los ojos verdes como el musgo, temblando al mismo tiempo que sostenía mi pistola apuntando a su cabeza. No me creí que esa mujer fuera de sangre, porque mi padre no me habría engañado. Él no sería ese tipo, ya que rompería nuestra confianza si me hubiera mentido sobre algo tan importante.

	—¿Quién carajo eres tú? —exigí con los dientes apretados, mirándola fijamente.

	—Tenemos que hablar, Xariana. Tu vida está en peligro —susurró la mujer, retirando el cañón de la pistola de mi cabeza, aunque yo no le devolví el favor—. No confías en mí porque no me conoces. Lo entiendo más de lo que crees. Si se llevaron a tu padre, entonces están aquí buscando lo que les ha ocultado. Vendrán por ti. Tienes que permanecer oculta, ¿me oyes? Permanece en la luz, Xariana, y aléjate de las sombras, porque él se esconde en ellas. Dios, eres tan hermosa. Te pareces a mi madre. ¿Te ha hablado de mí? ¿Te ha dicho quién soy?

	—Me dijo que la mujer que finges ser murió hace muchos años, y le creo. Así que te preguntaré esto una vez más antes de apretar el gatillo. ¿Quién carajo eres tú? —Noté cuidadosamente que cada detalle de su cara era una copia exacta de mi tía Sandra.

	Las ramas crujieron desde múltiples direcciones, apartando mi atención de ella por un segundo. Me volví, mirando el aire que estaba vacío de cualquier cosa o persona. Noah irrumpió en el claro junto a mí, sus pasos apenas hacían ruido sobre la vegetación seca. Se detuvo, apuntando su arma en la misma dirección que la mía, y se volvió para mirarme.

	Parpadeé lentamente, escudriñando la zona hasta que Micah se acercó por el camino donde teníamos apuntadas nuestras armas. En silencio, bajé la mía y exhalé el aire que había estado reteniendo en mis pulmones. O me estaba volviendo loca, o acababa de encontrarme cara a cara con un fantasma.

	—Tenemos que conseguir más sal —afirmé, volviéndome hacia Noah, que frunció el ceño antes de deslizar su atención por el bosque vacío que nos rodeaba.

	—¿A quién demonios estamos persiguiendo? —preguntó, poniendo el seguro a su arma antes de metérsela en los vaqueros.

	Hice lo mismo, metiéndola en la cintura de los pantalones de yoga que había encontrado en la cómoda de mi madre. Me dolía el cuerpo y tenía moratones por haber saltado desde el balcón. No me había parecido que estuviera tan abajo, pero podía sentir que los moratones ya se estaban extendiendo.

	—¿Cómo demonios has pasado por la puerta? Kaderyn estaba en la parte de atrás y yo en la de delante —refunfuñó Onyx, rascándose la oscura cabeza.

	—Salté por la ventana —admití.

	—¿Saltaste desde la ventana del segundo piso? —preguntó Micah, arrugando el entrecejo mientras metía su pistola en la funda.

	—Balcón, pero sí —gruñí—. Tampoco aterricé con gracia. —Regresé cojeando al camino, haciendo una mueca cuando volví a pisar el barro, pero me detuve, mirando la huella de la bota. Arrodillados frente a ella, los demás se detuvieron a inspeccionarla.

	—Yo diría que la talla trece, fácilmente —dijo Noah, mientras sostenía su pie contra la huella. Era más grande que el suyo, y el zapato no parecía ser de marca. Miró a nuestro alrededor, rascándose lentamente la cabeza antes de hablar—. ¿La persona que perseguías estaba dentro de la habitación en la que dormías, Xari?

	—Sí, me desperté y vi una sombra en las cortinas. Saltaron y las seguí hasta aquí —confirmé, guardándome el hecho de que era mi tía muerta.

	—¿No las has visto? —preguntó Kaderyn, moviéndose detrás de Micah para buscar más huellas.

	—No, sólo la sombra. Entonces saltó por el borde y le di caza. Ni siquiera he tomado café todavía. ¿Crees que estaría aquí fuera si no fuera algo que creyera que hay que perseguir? —murmuré, empezando a subir lentamente la colina hacia la casa.

	—No has dormido bien, Xari —resopló Noah, sacudiendo la cabeza cuando abrí la boca para discutir—. Lo entendemos. Confía en nosotros, lo sabemos. Están pasando muchas cosas, y todo se está derrumbando a nuestro alrededor. Tu padre ha desaparecido, y eso debería ser prioritario, pero no tenemos ni idea de por dónde empezar a buscar. Tenemos a todos los hijos de puta que conocemos ayudando a buscarlo. Hiciste una búsqueda en la red en busca de pistas, y no salió nada. Tenemos cuerpos amontonados y gente que nos deja fuera porque creen que tienen un nuevo salvador en la ciudad. Ahora mismo, estás bajo mucho estrés, y lo entendemos. Déjanos ayudarte. Deberías delegar los trabajos y seguir obligando a todo el mundo a permanecer en equipos. Eso no ayuda.

	—Noah tiene razón, Xari. Necesitas a tu equipo, y nosotros estamos aquí para ayudarte, así que déjanos. No puedes hacer esto sola —afirmó Kaderyn, haciendo valer las palabras de Noah. Miré a los demás, viéndolos asentir.

	—Es mi padre. —Tragué más allá de las lágrimas en mi garganta—. Estoy haciendo lo que él haría.

	—No eres Xavier, sin embargo. ¿Lo eres? Eres su hija. Puedes delegar tareas y enviar equipos. Pero tienes que mantenerte saludable, y apenas estás durmiendo. Apenas estás comiendo, viviendo de cafeína y barras de proteínas. ¡Diablos, entraste en un maldito club de asesinos llevando una bomba! —explotó Micah—. No eres inmune al hierro, Xar. No lo eres, y no puedes decirnos que lo eres. Somos tu puta gente. No nos dejes fuera. Eso es todo lo que intentamos decir. Déjanos entrar para que podamos ayudar.

	—Acabo de ver a mi tía muerta —solté, viendo cómo se quedaban boquiabiertos ante las palabras que había estado conteniendo—. Sí, ¿y qué puedes hacer al respecto? Esperaré mientras formulan un puto plan para meter a un exorcista en esta mierda.

	—¿Estás segura de que fue ella? —Noah se pasó los dedos por el cabello oscuro, mirándome como si me hubiera crecido una segunda cabeza.

	—Tenía mi pistola en su frente mientras ella sostenía la suya en la mía. Lo sentí como algo real. Me dijo que estaba en peligro si se habían llevado a mi padre. Luego se desvaneció, desapareciendo en el aire. Parece una locura, y aún más cuando se dice en voz alta.

	—No es imposible, sin embargo —afirmó Micah, saliendo en mi defensa.

	—No tiene sentido. Mi padre lloró a Sandra y empezó a crear el gremio de cazadores para protegernos del tipo de criaturas que la mataron. Decimos que nuestro propósito es proteger a los humanos, pero organizar el gremio era la única forma de evitar que nos cazaran y exterminaran. Somos una mancha en la cara de las razas completas, y nos detestan. Así que nos reunimos y nos hicimos más fuertes. Aprendimos a unirnos y a convertirnos en una fuerza que no pudieran asesinar sin más. Sí, impedimos que los nuestros maten a los humanos para que no se unan a los otros que nos quieren muertos, pero no empezó así. Los primeros cazadores mataron cosas muy malas, y esos seres amenazaron con hacérnoslo pagar. Creo que ahora están cumpliendo esa amenaza.

	—Han pasado veinticinco años, sin embargo —argumentó Kaderyn, estrechando los ojos cuando me limité a negar con la cabeza.

	—Para ellos, el tiempo no es nada. Allí se mueve de forma diferente. No sé cuán diferente porque mi padre nunca me lo contó. Lo leí en sus libros y en los archivos del gremio de cazadores. Creo que estamos a punto de estar en medio de una guerra para la que no estamos preparados contra unos seres que nos quieren muertos.

	—Entonces necesitamos a alguien lo suficientemente fuerte como para ayudarnos contra ellos —murmuró Onyx, comenzando a dirigirse hacia la casa.

	—Sí, lo hacemos —admití, frunciendo el ceño mientras las palabras de Kieran resonaban dentro de mi cabeza. Al menos los hombres de Kieran se habían marchado, y yo no había tenido que lidiar con sus hombres encima de mi tía muerta. Un fantasma ya era bastante malo, pero un grupo de estúpidos alfa no era algo con lo que quisiera lidiar antes del café.

	 

	 


Capítulo Veinte 

	Había estado ocupada los últimos tres días delegando cacerías y programando a la gente para patrullar zonas de la ciudad y los bosques. No había vuelto a la finca para ver si mi tía reaparecía. Mi atención se centraba en hacer lo posible para proteger a la comunidad. Había pasado nueve horas en llamadas con los dignatarios de los otros gremios de cazadores. Era una tarea interminable que resultaba agotadora y frustrante. No estaba segura de cómo lo manejaba mi padre sin perder la cabeza. 

	Me metía en la cama cada noche, agotada hasta el punto de que si soñaba no podía recordarlos. Talía me envió un paquete de cuidados, y en él había una carta que decía que los mártires nunca salían bien parados en la historia. Algún imbécil siempre se burlaba de ellos y manchaba sus nombres.

	Resoplé y la llamé en cuanto terminé de leer su mensaje. Sólo que ella no contestó. Al día siguiente decidí pasarme por allí, pero cuando llegué a su casa, el silencio era espeluznante y la puerta no se abría para mí ni me permitía pasar. No había señales de nadie en el exterior, y las gárgolas no se habían movido ni transformado para reconocer mi presencia.

	Cambiando de rumbo, me dirigí al club de Enzo, donde los porteros me bloquearon la entrada. Me dijeron que los gemelos estaban indispuestos y me despidieron. No fue hasta que llegué a la finca de Van Helsing que me di cuenta de por qué no podía acceder a ninguno de mis aliados.

	Kieran me había apartado de toda ayuda. Cole se había reído, apoyando su cuerpo fuertemente tatuado contra la verja, y me había prometido que si una deuda de sangre no les unía, me ayudarían. Al menos me había informado de que seguían a la caza de mi padre, pero que toda comunicación conmigo debía terminar.

	Para cuando volví al recinto, estaba lívida. Kieran, ese sádico imbécil, se estaba asegurando de que no tuviera ningún sitio al que acudir excepto él. Salí del Land Rover y me detuve al ver la larga figura de Axton. Lo fulminé con la mirada, cruzando el estacionamiento hasta donde me esperaba al otro lado de la valla.

	—¿Qué demonios quieres? —solté, ya agotada por el día que estaba teniendo.

	—Necesito que sepas que no fui yo, Xari. Yo no te he dado un golpe. Me dijeron que estuviera en ese callejón, y que no debía advertirte, ayudarte o apartar la vista de ti. —Acercándose más, Axton pasó los dedos por los eslabones de la valla—. Te conozco desde hace mucho tiempo, pequeña. ¿Cuándo te he aislado? Simplemente me muevo con la corriente y trato de sobrevivir aquí. No fui yo quien te tendió la trampa. Nunca te haría eso. Si planeara asesinarte, lo haría con el respeto que mereces. Sin embargo, Kieran no está jodiendo. Está aquí por algo, y no se irá hasta que lo tenga. ¿Me estás escuchando? Apareció y se enfrentó a Xavier, que no se echó atrás, y ahora tu padre ha desaparecido. Eso es lo que pasa cuando se jode con él. Si los bajos fondos tuvieran una mafia, él sería el líder.

	—¿Crees que Kieran se llevó a mi padre? —pregunté con cuidado.

	—Creo que no es la primera vez que se cruzan. Kieran llega cuando es el momento de cobrar una deuda. Golpea fuerte y rápido. Creo que tu padre le debía, y cuando te niegas a pagarle a Kieran, desapareces, y él lo ve hasta el final. De una forma u otra, siempre cobra. La otra opción es que tu padre haya hecho un trato con él, y que sea retenido en el éter hasta que se resuelva. Una vez acordados los términos, volverá a casa. Y un día, en algún momento del futuro, Kieran cobrará.

	—Mi padre no haría un trato con Kieran. No cuando el costo podría ser de sangre. Soy la única pariente que tiene, Axton —señalé, observando el cansancio que ardía en su mirada—. ¿Crees que está aquí por mí? ¿Que mi padre se negó a matarme y por eso se lo llevaron, con la intención de asesinarme?

	—Hasta que Enzo reclamó su deuda, sí —afirmó, metiendo las manos en los bolsillos—. Ahora que Kieran no puede ordenar tu muerte o matarte él mismo sin romper un acuerdo, está atascado. Lo único que puede hacer es esperar a que ocurra sin interferir. Así que si Xavier ha llegado a un acuerdo, y tú eras parte de los términos a pagar, entonces él permanecerá en el limbo hasta que se haya completado.

	—Impresionante —gemí, pellizcándome el puente de la nariz—. No puedo creer que mi padre hiciera eso. ¿Qué podría ganar con ello?

	—Tu padre era un mestizo medio que construyó un imperio. Mira a tu alrededor, Xariana. Es una maldita leyenda por derecho propio. ¿Por qué? ¿Porque es invencible? —resopló—. Una vez le pregunté cómo había llegado hasta donde está. Me dijo que los tratos con el diablo tienen ventajas.

	Le di vueltas a sus palabras dentro de mi cabeza, sabiendo que era posible, pero no plausible. Mi padre enseñaba en esas clases a no negociar nunca con las criaturas. Siempre había un coste que pagar, y ellos golpeaban donde más les dolía. Nos había inculcado ese pensamiento en nuestras jóvenes mentes.

	—Mira, lo entiendo, belleza asesina. No quieres pensar que Xavier haría eso porque es tu padre. Sin embargo, pregúntate esto. ¿Por qué está Kieran aquí ahora? Tu padre ha desaparecido, y Kieran es el que más se beneficia de ello. Está deshaciendo lentamente todo lo que Xavier ha trabajado toda su vida para lograr. Kieran no necesita el poder o esta ciudad. Sin embargo, se lo está quitando. Ha prohibido en toda la ciudad a cualquiera que intente ayudarte a ti o al gremio. La única persona que rechazó su orden fue el maldito sheriff. Kieran dirige E.V.I.E. ahora, también. Se infiltró en la organización, descubrió que atendía a mestizos, y luego la convirtió en una unidad de caza de mestizos. Está nivelando el campo de juego, y tú no estás preparada para enfrentarte a alguien como él, Xari.

	—Rhys dejó de ser el líder de E.V.I.E. porque la población vampírica se conformó en el momento en que Ian volvió a ser la cara de la Casa de los Vampiros. Trasladó su castillo aquí, piedra a piedra, nada menos. Los gemelos reclamaron su deuda, haciéndolos vulnerables ahora, ¿no? —pregunté.

	—No lo sé —admitió, negando lentamente con la cabeza—. Depende de si tenían un acuerdo con Kieran y de lo que le debían. Tendrías que preguntarles los detalles. Si llegaron a un acuerdo, entonces están en la lista de activos que podrían ser esgrimidos como un arma contra ti. Si se niegan, Kieran podría obligarlos a matar a sus parientes de sangre.

	—Y sólo quedan los dos vivos —murmuré, odiándome por estar en el escenario en el que Enzo y Ezequiel habían llamado o hecho ese trato por mi culpa.

	—Sí, y aunque a Rhys no le importaría ofrecer a algunos de sus hermanos, Kieran puede dictar a quién quiere muerto. Talia y su cría, irían a la guerra para protegerse mutuamente. Así que ya sabes a quién exigiría que matara. A la que más quiere: Morgana, y me doy cuenta de que estás unida a esa zorra descarada, igual que yo.

	—¿Y tú? —pregunté, observando la forma en que Axton sonreía.

	—No tengo familia. Saldé mi deuda y la pagué con sangre. No lo contraté para que me vigilara o me protegiera de nada, Xariana. Se me dio la opción de verte morir o enviarte lejos. Escogí lo último e interpreté el papel que se esperaba de mí. Sin embargo, Kieran no estaba moviendo los hilos. Era otra persona la que te quería fuera de la escena de mala manera. No puedo decir quién porque eso termina con mi muerte. Sólo sé que no quería estar involucrado. Te has metido en un buen lío. —Sonrió con tristeza, luego dio dos pasos atrás antes de volverse para hacer contacto visual—. Nos vemos, espero.

	—Oye —dije, deteniéndolo—. Gracias, Axton.

	—Si yo fuera tú, no haría esperar mucho más a Kieran. No es un hombre paciente. —Caminó por la carretera y cruzó la calle hacia su oscuro todoterreno. La luz interior se encendió al abrirse la puerta, e hice una mueca al ver a su pálido conductor. Me hizo un gesto, y yo le devolví el saludo con un dedo, luego le soplé un beso al auto.

	Comencé a caminar hacia la entrada del gremio, percibiendo una perturbación y sacando mis armas de sus fundas, apuntando al lugar donde había sentido el cambio de aire. No esperé a que nada se materializara o apareciera. En su lugar, abrí fuego escuchando los aullidos de dolor mientras llovían las balas de mis pistolas. Los cazadores salieron en tropel del edificio, mirando hacia el lugar donde disparé, dándole a algo.

	—¡Dispara! —solté, mientras los casquillos de latón repiqueteaban en el hormigón.

	—¿A qué estamos disparando? —preguntó Noah, marchando a mi lado mientras disparaba su pistola en la misma dirección.

	—Mira —susurré, sin saber si me oiría por encima de la respuesta del pelotón de fusilamiento a mis órdenes. La sangre goteaba del espacio vacío, lo que significaba que lo que fuera que había allí lo estaba sintiendo—. Pueden sangrar. Podemos matarlos! —grité, recargando mi arma mientras los demás continuaban su asalto.

	Deslicé mi mirada por la línea, observando cómo algunos de los cazadores rompían la formación. Se me levantaron los pelos y se me hundió el estómago cuando una de las mujeres desapareció.

	—¡Retírense y permanezcan juntos! —grité, rezando para que me escucharan—. ¡Joder! —solté mientras desaparecían más mujeres. Dirigí mi atención hacia donde caminaba el asaltante invisible, visible sólo por su rastro de sangre, y seguí disparando mientras el aire palpitaba, haciendo que mi visión se nublara hasta que dejé de disparar.

	Al parpadear, vi a mi padre materializarse junto a una criatura sangrante, alta y de aspecto etéreo. Me miró con una expresión asesina y calculada. Levanté mi arma, apuntándole, y sus ojos empezaron a brillar en azul fluorescente. Unas extrañas líneas se deslizaban por sus brazos, y me tragué el miedo al ver esas marcas. Unas orejas puntiagudas asomaron bajo su pelo y me di cuenta de que tenía unos caninos alargados mientras hablaba con el macho que tenía al lado en una lengua extranjera que no podía traducir. Apreté el dedo en el gatillo, siguiendo sus movimientos.

	El ser que estaba a su lado se giró, mirándome fijamente. Empezó a caminar en mi dirección, pero una mancha de humo atravesó el patio y se estrelló contra la criatura. Alguien tiraba de mí hacia atrás mientras luchaba por mantener la vista en mi padre.

	Abrí la boca para gritar su nombre, pero Noah me metió dentro del edificio y cerró la puerta de golpe. La gente gritaba a mi alrededor y la sangre me latía en la cabeza. Mi corazón se rompió ante las implicaciones. ¿Qué carajo acababa de pasar? ¿Cómo había aparecido como un fae de pura sangre? Mi madre era de sangre completa, no mi padre. Yo sólo tenía dos tercios de fae, según mis análisis de sangre.

	—¡Xari! —gritó Noah, dándome una palmada en la mejilla.

	Aparté su mano con un manotazo, mirando alrededor de la habitación a la gente que lloraba. —Tenemos que reunir todo el hierro que podamos encontrar —susurré. —Tomarás el control del gremio, Noah. Yo ya no puedo dirigirnos. Mi padre nos ha traicionado a todos —como su hija, ya no puedo liderar el gremio—. Haz sonar la alarma para que todos sepan que estamos luchando contra los fae. Ellos volverán. Esto no terminará hasta que obtengan lo que vinieron a buscar.

	—¿Y qué demonios es eso? —preguntó Micah, con su mirada deslizándose por mi cara.

	—No lo sé —admití—. No tengo ni puta idea.

	Mi padre creó el gremio de cazadores para proteger a los humanos y a nosotros de los fae. ¿En qué estaba pensando? Era un mestizo que había vivido en el reino de los fae y lo había dejado atrás cuando conoció a mi madre y se enamoraron. Sabía que había robado algo de los fae que ellos querían desesperadamente recuperar. Entonces, ¿cómo podía estar alineado con ellos ahora, atacándonos? Empezó esta guerra cuando tomó a su princesa como novia, robando algunos de sus artefactos y lo único que les aseguraba que no tendrían los números para atacar al gremio. Sin embargo, aquí estaban, con mi padre dirigiendo el ataque. Nada de esta situación tenía sentido para mí.

	 


Capítulo Veintiuno 

	Después de entregar las llaves del reino a Noah, decidí que tenía que ver a Kieran. Su portero me acompañó a un lujoso despacho donde llevaba más de una hora esperando, paseando de un lado a otro y luchando contra el nudo de nervios que crecía en mi vientre. Miré el reloj de la pared por enésima vez, molesta por haberme visto obligada a esperar dentro de una habitación cerrada a ese idiota pomposo. 

	Los tacones me estaban matando, pero combinaban perfectamente con mi vestido negro con volantes. Noah me ordenó que me tomara el día libre, y rápidamente me habían convencido de una mundana salida de compras con las chicas que había sido una enorme pérdida de tiempo. No estoy acostumbrada a vestirme bien. El cinturón me apretaba la cintura y las medias de nylon me picaban a lo largo de los muslos. Pero me habían dicho que eran una parte esencial del atuendo, al igual que mi cabello, que había sido enrollado en un moño para ocultar mis armas.

	Esperaba un registro corporal completo, pero los guardias de Kieran se limitaron a conducirme a través de un patio sorprendentemente bello, y me encerraron aquí. El bastardo tenía un gusto exquisito, y no me importaría saber el nombre de su diseñador.

	El despacho estaba pintado en un tono azul noche, lo que hacía que los muebles blancos resaltaran en contraste. Había obras de arte que cubrían toda una pared, con pinturas que parecían casi reales. Mi atención se movía de una a otra, escudriñando lentamente un retrato que contenía un profundo valle lleno de intrincadas flores y luces brillantes.

	La frustración porque me hiciera esperar me recorría, y tenía la sensación de que lo hacía a propósito. La puerta se abrió y me giré con la intención de descargar mi ira sobre él, pero estaba de pie en el umbral, sin camiseta, cubierto de gotas de sudor que rodaban por su bien definido pecho. Las palabras se me atascaron en la garganta y cerré la boca para evitar el gemido que amenazaba con escaparse.

	Kieran Knight estaba jodidamente bien construido. Su cuerpo era una obra de arte, con músculos nervudos que se curvaban perfectamente, hundiéndose en su pantalón de deporte. La mirada intensamente oscura que chocó con la mía hizo que los latidos de mi corazón tronaran, y todo pensamiento coherente escapó de mi cerebro, deslizándose hacia mi vagina.

	—Me hiciste esperar. —Su gélido comportamiento me puso nerviosa mientras se acercaba a mí.

	Su aroma era tentador, sin nada de la peste que debería haberme llegado por el sudor. Había estado rodeada de suficientes hombres entrenando como para saber que apestaban después de hacer ejercicio. Sin embargo, Kieran solo olía a masculinidad oscura con un matiz amaderado y algo más que me provocaba un pulso entre los muslos.

	—Soy una mujer ocupada. —Caminó hacia mí con un brillo depredador en su mirada mientras los hombres entraban detrás de él. Me detuve cuando sacaron sus armas y me apuntaron—. Dijiste que no me harían daño —recordé con cuidado, luchando contra el impulso de correr.

	—Acércate al escritorio y pon las manos sobre él, despacio —exigió en un tono de sin tonterías—. Si fuera tú, me abstendría de hacer cualquier movimiento brusco hasta que te hayan desarmado, Xariana.

	Levantando las palmas de las manos, hice lo que me pedía, temblando al recordar que estaba aquí sola, con mi enemigo, y que solo ahora me estaba replanteando mi decisión de venir aquí.

	Apoyé las manos en la superficie de madera y separé ligeramente las piernas. Kieran se desplazó hasta situarse detrás de mí, y poco a poco fue alcanzando mi cintura para registrarla. Cuando me tocó, sentí su fuerza bruta y me estremecí mientras me recorría.

	Deslizó sus manos sobre mi abdomen y alrededor de mi espalda, bajando la cremallera del vestido, haciéndome temblar cuando el aire frío me acarició la columna vertebral. Consideré la posibilidad de argumentar en contra de su retirada, pero no creí que le importara que pateara y gritara para que me lo quitara a estas alturas.

	—Levanta los brazos, despacio —me ordenó mientras alcanzaba el dobladillo de la falda, levantándola por encima de mi cabeza. Obedecí, aguantando la respiración mientras hacía lo que me decía. Un guardia se acercó a nosotros, colocando a mi lado una caja metálica con mi bolso ya dentro—. Ahora pon las manos donde las tenías y no te muevas, joder.

	—¿Es esto realmente necesario? No he venido armada —murmuré, irritada. Una risa perversamente oscura fue la única respuesta que recibí mientras se deslizaba por mi columna vertebral expuesta.

	Sus dedos se deslizaron en mi cabello, retirando las dagas de aguja que Onyx había trabajado en mi moño, haciéndolas parecer más ornamentales que mortales. Ambas fueron arrojadas a la caja de acero. Sus manos se deslizaron por mi brazo antes de levantarlo para despojarme de mi pulsera de amuletos llena de desagradables maleficios. Con cuidado, la colocó en la caja antes de hacer lo mismo con la otra muñeca.

	Kieran me pasó los dedos por los hombros, creando una tormenta de ráfagas dentro de mi estómago, y los trazó hasta mi cuello. Desabrochó el collar que contenía un pequeño frasco de polvo de hierro, colocándolo también en el recipiente metálico. Recogiéndome el cabello, me lo colocó sobre el hombro antes de deslizar las yemas de sus dedos mágicos por mi espalda, deteniéndose en el liguero con cascabeles unido al encaje, arrancándolo y añadiéndolo a la creciente pila de armas. Mi corazón se aceleró, golpeando violentamente contra mi pecho mientras mi respiración se volvía agitada.

	Un aliento caliente recorrió mi espina dorsal cuando bajó, agarrando mi tobillo y levantando mi pie para retirar las dagas ocultas del tacón de mi zapato. Hizo lo mismo con mi otro pie, deteniéndose para abanicar su aliento entre mis piernas. Apretándolas contra la sensación que estaba creando, cerré los ojos, deseando que mi agitada respiración se calmara.

	Levantándose de donde había quitado las armas, me hizo girar para que me pusiera frente a él, me agarró las manos y las puso sobre el escritorio. Me estudió por un momento, como si pudiera ver mi mente agitada por el miedo. No aparté la vista del desafío que ardía en su mirada inquietantemente hermosa.

	Bajó gradualmente sus ojos hasta mi sujetador, sonriendo cuando lo encontró tenso por mi errática respiración, pasando sus dedos por los piercings bajo las copas. Girando la cabeza, Kieran habló en un idioma extranjero, y el hombre que estaba a nuestro lado sacó la caja llena de mis objetos y se marchó con los demás guardias.

	Una vez que cerraron la puerta, Kieran me bajó las copas del sujetador mientras mantenía mi mirada prisionera, trazando sus pulgares sobre las joyas decorativas que atravesaban mis pezones. El aire de mis pulmones se detuvo mientras un violento temblor me atravesaba. Bajando esa mirada hipnótica a mis pechos desnudos, volvió a colocar suavemente el encaje y retrocedió, deslizando sus ojos por mi cuerpo.

	—¿Seguro que no quieres hacer una revisión de caries también? —pregunté, palideciendo cuando se me escaparon las palabras.

	—Si quieres que juegue con tu coño, solo tienes que pedirlo. —Giró y se dirigió a un armario, abriéndolo para sacar una botella de agua.

	Examiné los músculos de su espalda, deleitándome con ellos mientras permanecía inmóvil. No me atrevía a moverme porque no estaba segura de que mis piernas me soportaran. Nunca me habían registrado al desnudo y él sabía dónde había escondido cada arma. Tragando más allá del grosor de mi garganta, le vi quitar el tapón antes de tragarse todo el contenido de una vez.

	—No me gusta que me hagan esperar, Xariana. Tampoco me gusta que me mientan —afirmó, volviéndose para mirarme—. Vístete —ordenó, deslizando su intensa mirada sobre mí una última vez.

	—No me gusta que me exijan ni que me den órdenes. —Me di la vuelta, agarrando mi ropa, solo para que me hiciera girar cuando se puso detrás de mí, agarrando mis brazos para forzarme. Me soltó, agarrando la parte posterior de mis muslos y golpeando mi trasero contra su escritorio, con fuerza.

	—Sí, lo hace —susurró roncamente, acercándose un paso más hasta quedar apretado contra mí. Colocó sus manos detrás de mí, deslizando su nariz contra mi cuello—. Te excita, cazadora. Hueles como una mujer que disfrutaba siendo registrada a fondo. No saber si te haría daño o te dejaría vivir hizo que la adrenalina corriera por tus venas. Como he dicho, no me gustan los mentirosos. Puedes mentirte a ti misma si quieres, pero tu cuerpo me cuenta otra historia. Ahora vístete, joder. Volveré pronto.

	Parpadeé cuando se apartó, escudriñando mi expresión, y luego se rio fríamente. Se dio la vuelta, caminando hacia el lado opuesto de la oficina antes de abrir una puerta y desaparecer tras ella. Tomé el vestido y me lo puse por la cabeza, y me acerqué a él para subir la cremallera.

	Oí el sonido del agua corriente y me quedé en la puerta abierta, observando el vapor que salía. ¿Se estaba duchando ahora mismo? Me picaba la curiosidad, pero no era tan estúpida como para acercarme, por muy apetecible que fuera.

	Cruzando los brazos sobre el pecho, me apoyé en el escritorio, mirando de la puerta abierta hacia el reloj y de vuelta. No tenía tiempo para estas tonterías. Tenía lugares donde estar y cosas que hacer hoy. Me di la vuelta y examiné los archivos de su escritorio, mirando de vez en cuando el vapor que aún salía del baño.

	Me acerqué a las carpetas y giré una de ellas para verlas mejor antes de que una mano se estrellara contra la mía. Jadeé y me estremecí al darme cuenta de que Kieran tenía toda la intención de pillarme fisgoneando.

	—He matado a gente por menos, cazadora —me susurró al oído.

	—Estoy segura de que lo has hecho —pronuncié a través de unos labios temblorosos.

	El olor a jabón y a colonia recién rociada me rodeaba, y el calor de su cuerpo presionando contra el mío hacía cosas en mi mente. Su aliento caliente me abanicaba el hombro mientras rozaba con sus labios la delicada piel de mi cuello.

	—Estás temblando, pequeña. ¿Tienes miedo o estás excitada? No puedo saberlo por el olor de tu cuerpo llamando al mío. —Kieran rio con maldad, y soltó mi mano, trazando lentamente sus dedos a lo largo de mi columna vertebral hasta deslizarse por mi cabello. Agarró un puñado y lo utilizó para girarme hacia él. Su otra mano me agarró la mandíbula dolorosamente, inclinando mi cabeza para que su boca estuviera contra mi oído—. Quiero hacerte daño.

	Me estremecí, incapaz de ignorar mi respuesta a sus palabras. Pero en lugar de que el miedo me recorriera, el deseo salió a la superficie. Mi estómago se agitó, llenándose de mariposas, y mis muslos se apretaron, luchando con la necesidad y el control. Mis pezones se endurecieron hasta convertirse en guijarros y mi respiración se entrecortó al sentir la presión de sus dedos sobre mi mandíbula.

	Me examinó, bajando su mirada hambrienta a mi boca, pasando el pulgar por mis labios y extendiendo el brillo labial que los cubría. Mi columna vertebral se arqueó y suspiré contra la necesidad de saborearlo. Mis dientes castañetearon y el estremecimiento se convirtió en un violento temblor que me recorrió.

	—Compórtate lo suficiente como para que me vista y podamos hablar de nuestros próximos arreglos, a menos que no te importe tener esta conversación mientras me montas la polla... —Sus palabras salieron como gravilla que raspaba cada terminación nerviosa de mi cuerpo.

	—La ropa es buena —susurré, abriendo los ojos para mirar su enorme cuerpo—. Mierda.

	—Sé una buena chica para mí, Xariana. No muevas ni un maldito músculo. —Puso mis manos sobre el escritorio de nuevo, rozando sus labios calientes contra mi mejilla mientras hablaba—. O te enseñaré cómo trato a las chicas malas que no saben comportarse, joder. Dime que lo entiendes.

	—Lo entiendo.

	Estaba desnudo. Completa y totalmente desnudo.

	No llevaba ni una pizca de ropa, y no parecía avergonzarse de ese hecho en lo más mínimo. No es que necesitara estarlo. El hombre estaba hecho para el pecado, y mis ojos no pudieron evitar deslizarse por su pecho elegantemente construido, deteniéndose en la línea en V que terminaba en un lecho de rizos oscuros. Bajo ellos había una gruesa polla que colgaba entre sus muslos, más grande que la vida, aunque no estuviera dura. Lamiéndome los labios secos, aparté mi atención de su pene, encontrándolo sonriendo cruelmente mientras lo miraba. Me temblaba la boca mientras intentaba producir algún tipo de insulto, pero no se me ocurría ninguno que no sonara inventado.

	Me despidió y volvió a caminar hacia la nube de vapor que aún escapaba de la puerta abierta de su baño. Mis ojos codiciosos se deleitaron con la curva de su trasero y se me escapó un gemido de arrepentimiento. Rápidamente eché un vistazo a la obra de arte, obligándome a mirar a otro lugar que no fuera donde él había desaparecido.

	El hombre tenía tinta por todas partes, y estaba perfectamente colocada para atraer la mirada hacia cada tatuaje. Los que tenía en las caderas subían por los costados hasta llegar al pecho, bajo los músculos pectorales. Sus omóplatos también estaban cubiertos de marcas que quería saborear con la lengua.

	Kieran reapareció, poniéndose una camisa blanca sobre la riqueza de la carne de bronce. Se me apretó el estómago y parpadeé lentamente para disipar el calor que me subía al rostro. Había mirado la polla de aquel hombre como si fuera una libertina malcriada, y ahora estaba molestando al resto de él con la mirada.

	—Toma asiento —ordenó en tono firme, señalando con la cabeza las dos sillas que había en el interior del despacho.

	Apartándome del escritorio, comencé a avanzar, y él observaba cada movimiento que hacía, por minúsculo que fuera. Sentada en la silla alta con respaldo de ala, crucé las piernas, luchando contra el pulso que él había provocado entre ellas.

	—Tú y yo sabemos que la única razón por la que estoy aquí es porque me has quitado todos los demás recursos en la búsqueda de mi padre. Dijiste que sabías quién se lo había llevado y dónde podía encontrarlo. Solo dame esa información y seguiré mi camino.

	—No creo que vaya a decirte lo que sé todavía. Considéralo parte de tu castigo por haberme hecho esperar después de haberte invitado amablemente a mi casa. Cómo se desarrolle el resto de tu reprimenda depende de ti, cazadora. Me has jodido, y tengo la intención de joderte a cambio.

	Mis partes femeninas se sacudieron ante la afirmación, completamente de acuerdo en ofrecerse para que eso sucediera. Tragando audiblemente, jugué nerviosamente con mis dedos, mordiéndome el labio mientras miraba los cuadros de su pared para evitar mirarlo. No estaba admitiendo que me gustara estar debajo de su enorme cuerpo, pero tenía mérito como castigo.

	Necesitaba encontrar a alguien, y acabar con el dolor que había creado entre mis muslos. Todo mi cuerpo estaba tenso por la necesidad de sentirlo contra mí, castigándome de una manera sucia y perversa que me dejara una dolorosa punzada entre los muslos.

	—¿Cómo sugieres que manejemos tu desobediencia? —preguntó en tono áspero. Entorné la mirada hacia él mientras me daba la espalda, mientras el tintineo del hielo contra el cristal llegaba a mis oídos.

	—Podrías azotarme —ofrecí sin aliento, observando cómo movía la cabeza.

	—¿Como un niño desobediente? —preguntó, volviéndose para mirarme fijamente con una ceja oscura levantada en su pregunta.

	Me encogí de hombros, sin molestarme en dar más detalles. Pero luego lo hice, aunque intenté tragarme las palabras que se me escaparon. 

	—A algunas personas les gustan ese tipo de cosas. A mí no me da vergüenza. Todo el mundo tiene necesidades y lo que hace es asunto suyo.

	—Te he preguntado cómo prefieres que te disciplinen. No cómo crees que los demás quieren ser torturados antes de ser follados, Xariana.

	—Y yo te pregunté dónde podía encontrar a mi padre. Supongo que ninguno de los dos va a recibir una respuesta directa hoy. Pero si tuviera que elegir en este momento, me tomaría un descanso. No me importa esa opción, y me vendría muy bien una pausa. De hecho, la última vez que estuve allí leí tres libros.

	Kieran hizo un ruido estrangulado en el fondo de su pecho antes de acercarse con una copa en la mano. Me lo ofreció y acepté el vaso en silencio, acercándolo a mi nariz. Tomé un sorbo, y el sabor del cedro y el roble bailó tentadoramente dentro de mi boca con un rastro de algo más. Tomé otro sorbo, haciéndolo girar alrededor de mi lengua para obtener todo el sabor de la bebida. Mi padre me había enseñado a apreciar cosas que la mayoría de la gente no apreciaba. El whisky había sido lo nuestro, algo que había disfrutado probando conmigo una vez que tuve la edad suficiente para beber.

	—¿Qué es esto? —pregunté, cambiando mi atención para encontrarlo fijado en mi boca.

	—Whisky escocés —gruñó, uniéndose a mí en las sillas.

	—Lo sabía, pero no sabe a Macallan —señalé, plenamente consciente de que sonaba como un crítico de whisky.

	Sus cejas se juntaron y una sonrisa se dibujó en sus labios. 

	—Glenfiddich Vintage Reserve. También se fabrica y destila en Escocia. El amargor que se percibe es un toque de chocolate negro. Se vende por unos cien mil dólares, porque solo se llenaron sesenta y siete botellas.

	—A mi padre le encantaría esta mierda —dije, odiando la punzada de arrepentimiento que se clavó en mi pecho al recordar que podría habernos traicionado.

	Kieran no respondió, prefiriendo ignorarme. 

	—Estaba pensando en matar a tu gente.

	La sangre abandonó mi rostro cuando me giré para mirarle fijamente. 

	—Mátame. Yo lo hice. Son inocentes.

	Su expresión danzó con diversión, como un depredador que sabe que ha sacado sangre. 

	—Demasiado fácil. Lo sentirías brevemente, y luego el dolor que quiero que sientas terminaría. No habría placer en verte sufrir.

	—¿Qué quieres de mí? —pregunté, estrechando los ojos hacia él mientras el whisky se agriaba en mi boca.

	—Quiero muchas cosas de ti —admitió, dejando que su mirada recorriera mi cuerpo antes de volver a mi rostro—. Deseo poseerte.

	Exhalé, dejando el vaso en el suelo antes de ponerme de pie para enfrentarlo. 

	—Estás loco. No soy algo que puedas poseer, imbécil. Soy una persona. No puedes poseer a otro ser.

	—Todo el mundo tiene un precio, Xariana. Siempre hay una cosa por la que sacrificarían su vida para protegerla. Acabas de ofrecerme la tuya a cambio de tus cazadores. Tengo la intención de tenerte de una manera u otra. Te ofrezco una opción más fácil que la que le ofrecería a cualquier otro.

	—¡Que te den! —jadeé cuando algo me agarró y me tiró de nuevo a la silla. Mis ojos se redondearon y él sonrió al ver el miedo que se me escapaba mientras zarcillos oscuros y difusos de lo que parecía humo me envolvían las piernas, los brazos y la cintura, obligándome a sentarme. Mi silla se deslizó por el suelo hasta que estuve directamente frente a él.

	El pánico me recorrió y mi corazón martilleó contra mi caja torácica, amenazando con dejar moretones por la intensidad con la que tronaba. Kieran no se escondía en las sombras, reuniendo información. Tampoco tenía gente que le pasara información, a través de las sombras, como yo había supuesto que todo el mundo quería decir.

	¡No, este imbécil controlaba las sombras!

	 

	 


Capítulo Veintidós 

	—Estamos teniendo una conversación, y no necesitamos etiquetar nuestra relación en este momento —afirmó Kieran, dando un sorbo a su bebida mientras me sostenía la mirada. Disfrutaba del miedo que escapaba de mis poros, llenando densamente el aire entre nosotros—. Seré tu dueño. La única pregunta es: ¿cuánto piensas luchar contra mí antes de que ocurra? 

	—Estás loco, Kieran. No soy tuya.

	—Todavía no, pero lo serás. Te has metido conmigo dos veces, y no habrá una tercera. Al igual que tú, cuando alguien me jode, devuelvo el golpe. Pero tú has interrumpido mis asuntos. La mayoría de la gente no se atrevería a hacer algo tan suicida y, sin embargo, tú no has dudado. De hecho, recalcaste que lo habías hecho. Así que, elige cuál de tus amigos va a morir, y no me mientas sobre quién significa más para ti. Ya sé la respuesta.

	—No —resoplé, mirándole fijamente mientras las sombras me liberaban. Su tacto era como el suyo, seductor y tentadoramente erótico—. Apuesto a que son útiles durante el sexo —ofrecí, volviéndome a ver cómo se escabullían hacia las esquinas de la habitación.

	—¿Te gustaría averiguarlo? —preguntó en voz baja, entrecerrando los ojos hasta convertirlos en rendijas. Chasqueó la lengua, y todos corrieron hacia mí a la vez.

	—¡No! —chillé, viendo cómo se detenían a centímetros de mi piel.

	Un zarcillo subió por mi brazo, provocando un escalofrío de deseo que me recorrió. Jadeé y cerré los ojos cuando otro se movió a lo largo de mi muslo, acariciándome como una pluma en la delicada carne. Al abrir los ojos de nuevo, descubrí que Kieran se concentraba en los mechones de materia oscura que se deslizaban por debajo de mi vestido, acariciándome allí.

	—Me necesitas más de lo que crees, cazadora.

	—Lo único que necesito de ti es la ubicación de dónde puedo encontrar a mi padre. —Me agarré a los reposabrazos y apreté mientras las volutas de tinta seguían deslizándose por el interior de mis muslos. Sus oscuras profundidades violetas ardían de lujuria, y tragó audiblemente, dispersando las sombras al instante.

	—¿Sabes qué te atacó anoche?

	—Fueron los fae —solté, luchando contra la necesidad de desgarrarlo y tomar lo que ofrecía.

	Necesitaba encontrar a un desconocido, montarlo hasta que me bajara y dejarlo. El sexo sin sentido era sencillo, sin complicaciones. No había emociones de por medio, y prefería eso a cualquier relación significativa que pudiera acabar mal.

	—¿No creías que sabía lo que nos estaba atacando? No soy estúpida Entiendo que creen que tenemos algo que les pertenece. Pero también se llevan a las mujeres.

	—En efecto, lo son —confirmó, levantando su vaso antes de que esa mirada oscura y pecaminosa bajara hasta donde mis muslos se apretaban con fuerza en respuesta al contacto de su sombra—. ¿Pero has averiguado por qué?

	—Mi padre me dejó una vez con una mujer fae. Me contó una historia sobre su tierra natal. Era una fábula, o lo que ella llamaba un cuento triste, de lo que se había extendido por su tierra. Ella había abandonado su hogar porque los hombres fae ansiaban procrear, pero no podían. Su mundo había perdido algo que necesitaba mucho. Se acostaban brutalmente con sus mujeres, tan violentamente, de hecho, que acababan asesinando a sus compañeras. Descubrieron que los bastardos mestizos, como yo, que no les importaba reclamar, podían tener sus hijos. Así que, imagino que están aquí para tomar mujeres como yo para criar. Lo que no saben es que fuimos advertidos, y la mayoría de las hembras del gremio eligieron ser esterilizadas para evitarlo. Muchas no querían tener familia, ya que somos consideradas basura según los estándares de su raza.

	—¿Eres estéril, Xariana? —preguntó, y mis mejillas se sonrojaron—. No lo creo. ¿Cuánto tiempo pasará antes de que estés entre las mujeres que toman, atada a una cama y follada hasta que concibas un hijo para uno de los fae? No puedes detenerlos, y lo sabes. Tuve que intervenir anoche porque no me gusta que nadie folle con aquellos a los que pretendo castigar.

	Parpadeé, recordando las sombras que habían hecho correr a los fae. Kieran había estado allí, pero no para salvarme, solo para evitar que me llevaran, para que no arruinara sus planes para mí. Mordiéndome el labio, estreché la mirada ante su calculada mirada.

	—Deseas lo que buscan, ¿no? —pregunté, dándole vueltas a la información en mi cabeza—. Tu llegada a la ciudad no fue por casualidad. Fue una elección. Estás aquí para encontrar lo que ellos quieren, ¿no es así?

	Asintió, terminando su bebida antes de que sus sombras me levantaran en el aire sin previo aviso, depositándome en su regazo. Los dedos de Kieran se deslizaron por la parte exterior de mis muslos y rodeé su cuello con los brazos. Era eso, o habría caído en una maraña de miembros poco agraciados en el suelo a sus pies. Mi estómago se enroscó, y mis pezones se apretaron contra las restricciones de mi vestido, deseando ser chupados y saboreados por este sádico idiota.

	—Nada es por casualidad, pequeña cazadora. Tu padre sabía lo que era, pero se negó a escucharme. Ahora está en manos de sus enemigos. Creía que estaban aquí por ti, su única hija, pero no están ni un poco interesados en ti, yo sí —ronroneó, frotando suavemente círculos en mis muslos—. Serás mía.

	—No, no lo haré. —Observé la sonrisa seductora que jugaba en sus labios—. Puedes intentarlo, pero perderás esta pelea, Kieran.

	—Ya veremos, ¿no? Si te desesperas lo suficiente como para encontrar a Xavier, aceptarás mis condiciones. —Se sentó para mirarme. Me obligó a acomodarme en su regazo, arrepintiéndome cuando sentí su polla alargándose contra mi acalorada unión. —No me gusta la idea de romperte, pero lo haré. Necesito que entiendas esto. Haré lo que sea necesario para conseguirte.

	—Si quieres follar, solo tienes que pedirlo —solté, alimentando sus propias palabras.

	—No se trata de sexo —susurró, moviendo sus manos hasta agarrar mis caderas—. El sexo no tiene sentido, y puedo obtenerlo de cualquiera, y en cualquier momento que desee. Te quiero en mi equipo cazando para mí.

	—Tienes asesinos entrenados a mano, imbécil. ¡Eres el jefe de E.V.I.E.! No me necesitas. Chasquea los dedos y tus cazadores saltan para hacer lo que les dices. No soy el tipo de criatura que salta porque un imbécil pomposo me lo exige. Además, no necesito tu polla.

	—Mis fuentes me dicen lo contrario, Xariana —rebatió, usando mi nombre completo como si no pudiera saborearlo lo suficiente en su lengua. Empecé a discutir, pero me puso la mano en los labios, me levantó y me llevó hasta su escritorio, y me sentó encima de él mientras me miraba fijamente—. Sé de buena tinta que te escapaste de aquí porque pillaste al hombre con el que pensabas casarte, follando con tu amiga al lado de la tarta de boda que ibas a probar. —Se rio.

	—Esquivé esa, ¿eh? No escapé —mentí, mordiéndome el labio con nerviosismo, sintiendo cómo se ponía erecto contra mi coño.

	—Lo hiciste, y no digo que te culpe. Habría acabado con los dos, pero así soy yo. No eres tan vieja ni calculadora como para haber considerado ese recurso como castigo. Dime, ¿satisfizo él tus necesidades? ¿Fue lo suficientemente hombre para una criatura como tú que guarda tanta rabia y la usa contra todo lo que se le cruza? —Cuando me quedé mirándolo fijamente, sonrió—. ¿Qué tan bien te folló, pequeña?

	—¿Qué clase de pregunta es esa? —solté, horrorizada de que preguntara algo tan personal—. Eso no es de tu incumbencia.

	—Estoy haciendo mi negocio al preguntarte, aquí mismo. Creo que una mujer como tú necesitaría a alguien que no tuviera miedo de inmovilizarte en el suelo y follarte como la sucia zorrita que eres. Un hombre al que no le preocupe ir a la guerra contra tu apretado cuerpecito —gruñó con aspereza, bajando los labios para apretarlos contra mi oreja. Sus manos se apretaron en mis piernas, obligándolas a levantarse sobre el escritorio. —Tienes una violencia que detona sin previo aviso, pero también eres muy delicada cuando no estás cubierta de chalecos antibalas. Hay un lado más suave de ti que anhela ser manoseado mientras se te trata con respeto. No necesitas que un idiota te domine o te demuestre que eres la más débil en la cama. Solo necesitas que te quiten el control el tiempo suficiente para que tu mente se calme y tu cuerpo pueda sentir lo que le ocurre. —Sus labios se deslizaron sobre mi garganta, haciendo que mi respiración se volviera errática y aguda. Las manos de Kieran abandonaron mis piernas, deslizándose por mi espalda para bajar la cremallera del vestido.

	Me estremecí, frunciendo el ceño ante su valoración de mí. 

	—No creo que debamos hablar de mi vida amorosa, o de la falta de ella, Kieran. —Cerré los ojos al sentirlo contra mí, gimiendo suavemente cuando sus dedos bailaron sobre mi columna vertebral—. Tampoco quiero discutir lo que necesito o no en la cama. Esto no es una clase de educación sexual, y estoy segura de que hoy no me he apuntado a una. No te estás ofreciendo a ser mi papito de azúcar o a follar conmigo. —Su mano se enroscó en mi cabello, forzando mi cabeza hacia un lado mientras arrastraba su aliento caliente sobre mi piel—. Permíteme reformular eso. No voy a follar contigo.

	—Todavía no, no —siseó, lamiendo sobre el pulso que retumbaba en la base de mi cuello—. Decide, mujer. ¿Serás mía por voluntad propia o me veré obligado a obligarte a hacer lo que te exijo?

	—No me harás cambiar de opinión —murmuré, sin poder evitar que el gemido escapara de mis labios. Se rio sombríamente, presionando lentamente una mano contra mi garganta, mientras la otra se enredaba en mi cabello, inclinando mi cabeza hasta que lo miré fijamente.

	Las sombras se deslizaron a mi alrededor, separando mis piernas, permitiéndole presionar contra la humedad que había creado. Mis brazos fueron forzados por encima de mí, y su boca se estrelló contra la mía. La presión comenzó en mi coño, haciendo que me doliera la necesidad de ser llenada con lo que él ofrecía.

	Kieran Knight no besó. Devoró. Arrasó. Destruyó. Sus sombras sujetaron mi mandíbula mientras su lengua capturaba la mía, bailando con ella hasta que gemí hambrienta contra su acalorado beso. Sus dedos presionaron mi núcleo, deslizándose por debajo de mis bragas para encontrar la prueba de mi necesidad. Jadeé en sus labios, meciéndome lentamente en el dedo que se burlaba de mi sexo.

	Cuando sus labios abandonaron los míos, y las sombras empujaron el corpiño de mi vestido hacia abajo para que él arrastrara su acalorada boca sobre mis pechos, parpadeé, observando la imagen de nosotros en el reflejo del espejo. Las sombras procedían de él, deslizándose poco a poco desde su columna hasta mi cuerpo. Un escalofrío me recorrió al ver que formaban alas antes de cerrarse a mi alrededor, bañándome en su maldad iluminadora.

	—¿Qué demonios? —solté, apartándome de él. No me soltó, sujetándome contra la dureza de su pantalón. Sus ojos se clavaron en los míos, y luché por recuperar el pensamiento y la respiración, ninguno de los cuales podía controlar ahora mismo—. No.

	—Me deseas —recordó, deslizando su dedo sobre mi clítoris que palpitaba para alcanzar la meta final—. Te quiero a ti. No es tan jodidamente complicado, Xari.

	—No —reiteré, negando mientras lo empujaba. Necesitaba espacio para recuperar la compostura. Estaba cabreada—. Lo siento, pero he dicho que no.

	—Lo haremos a tu manera, entonces. Ender —llamó, y vi que un hombre atravesaba la pared para entrar en la habitación. Sonrió con frialdad, recorriendo su mirada por mi cuerpo como si estuviera por debajo de él—. Acompaña a Xariana a casa. Asegúrate de que no le pase nada en el camino.

	—No necesito una escolta. —Me bajé del escritorio mientras Kieran se alejaba de mí—. Puedo llegar por mí cuenta.

	—Protejo lo que me pertenece. —Sonrió con una expresión que hizo que el hielo recorriera mi espina dorsal.

	—No soy tuya. No trabajo para ti. He dicho que no.

	—Ya veremos. Ya cambiarás de opinión cuando estés preparada para encontrar a tu padre. —Me buscó brevemente en el rostro antes de volverse hacia Ender, y luego volviendo la vista hacia mí, se lamió el dedo. Abrí la boca para protestar, pero gimió, y mi coño se agitó por la decepción de no haber esperado a correrme al menos antes de rechazarlo—. No estás nada amarga. Por extraño que parezca, sabes jodidamente delicioso.

	Negué, recordando su pregunta en uno de mis sueños. Los latidos de mi corazón sonaban con fuerza en mis oídos, ahogando los sonidos mientras mi visión nadaba. Sobresaltada, me di la vuelta y tomé un vaso de whisky para bebérmelo antes de dirigirme a la puerta.

	—Te veré pronto, Xari. Cuando decidas que la mejor alternativa es trabajar para mí, te pondrás de rodillas y me lo suplicarás. Recuerda que intenté hacerlo de la manera más fácil, para que esto fuera suave para ti, pero, desafortunadamente, no me has dejado otra opción.

	 

	 


Capítulo Veintitrés 

	Decidí que no estaba preparada para volver a casa. En su lugar, tenía la intención de rascar el picor que Kieran había iniciado. Así que le pedí a Ender que me llevara a uno de los clubes menos conocidos de la ciudad. Eché un vistazo mientras un silencioso y melancólico portero esperaba junto a la puerta. Ender se opuso a que fuera, pero yo lo ignoré, diciéndole mis intenciones para la noche. 

	Un hombre que sabía que le gustaba maltratar a las chicas para divertirse me llamó la atención y sonreí. Era un lobo que tenía en mi lista desde hacía meses. No había cruzado la línea del asesinato de nadie, pero las dejaba bastante maltratadas cuando terminaba de utilizarlas. Por desgracia, el gremio solo se involucraba cuando se cometían violaciones o asesinatos.

	Paseando hacia el macho, sonreí cuando se giró, arrastrando lentamente su mirada lasciva por mi cuerpo. Frunciendo el ceño, reconsideré la posibilidad de llevarlo al almacén, pero tenía que controlar mis ansias. Me estremecí y resoplé cuando abrió la boca, liberando el aroma de la cerveza rancia.

	—Vamos a follar, idiota —gruñí, arrebatándole la mano para tirar de él hacia la sala abandonada que albergaba los barriles. Este lugar no vendía suficiente cerveza para pasar por muchos, lo que dejaba esa zona desocupada.

	—Maldita sea, nena —siseó, agarrándome y empujándome.

	Mi cabeza chocó contra la pared, y volví los ojos entrecerrados hacia él mientras se metía la mano en el pantalón, liberando su polla flácida. Gimiendo por mi desgracia, me quité las bragas por encima de los ligueros y las sujeté. Levantó la mano, ahuecando mi cuello, y la empujó hacia abajo, obligándome a ver cómo se acariciaba y se burlaba de su polla hasta dejarla en estado sólido.

	Hice una mueca al ver al pequeño compañero que intentaba hacer acto de presencia. Parecía que no se había graduado en la escuela de las tortugas, demasiado tímido para salir de su caparazón.

	—¿Quieres un trozo de eso, puta de mierda? —gruñó, tirando de mí cabello.

	—Hoy, imbécil. No tengo una cantidad interminable de tiempo que perder contigo —resoplé, observando la ira que chisporroteaba en sus rasgos.

	Me hizo girar, golpeando dolorosamente mi rostro contra los ladrillos antes de levantarme el vestido. Me quedé mirando al techo, en una lenta cuenta atrás, mientras él seguía trabajando con su eje, sin conseguirlo. Probablemente se debía a que había bebido demasiado alcohol y no había comido suficientes verduras. Sus dedos se deslizaron contra mi coño y apreté los dientes, cerrando los ojos. Comenzó un dolor en mi costado, y contuve un siseo hasta que él chilló, soltando un grito que helaba la sangre, y me giré, con la mirada perdida en el horror.

	Lo vi caer de rodillas, su cuerpo se contorsionó y se sacudió en un ángulo extraño antes de explotar. Sorprendida, parpadeé, mirando el desastre a mis pies. Luego, levantando la mano, me limpié un rastro de sangre del rostro y me rasqué la cabeza mientras estrechaba la mirada sobre sus restos, frunciendo el ceño mientras la espuma brotaba del suelo.

	Bajé la mano a mi costado y una sensación de hundimiento entró en la boca de mis entrañas. Mi marca también había reaccionado una vez al tacto de Micah. Solo que no lo había matado. No había respondido a Kieran en absoluto; de hecho, había zumbado en señal de aprobación. Sin embargo, este pobre imbécil había tenido una reacción explosiva.

	Luchando por calmar mi horror al mínimo, me escabullí de la habitación hacia el bar. Protegiendo mi rostro de las cámaras, encontré a Ender de pie junto a una mesa, con los dedos volando sobre el teclado de este teléfono.

	—¿Ya has terminado? —preguntó levantando la mirada con una sonrisa divertida.

	—Se cometieron errores —admití, saliendo del club.

	—¿Conseguiste lo que viniste a buscar? —Se rio, metiendo su teléfono en la chaqueta, observándome con diversión en los ojos.

	—No quiero discutirlo —gemí, avanzando lentamente hacia el estacionamiento. Apoyado en el auto estaba el imbécil que me había puesto en esa situación. Una mirada de suficiencia cubría su rostro—. Me has marcado, idiota. ¡Fuiste tú en el bosque! ¿No es así? Me tocaste con tus sombras y ahora estoy maldita.

	—Mmm —dijo, deslizando su mirada gradualmente hacia mi mano, que aún sostenía mis bragas. Sus labios se curvaron en una sonrisa cómplice, e inhaló profundamente, asintiendo. Ender gruñó, alejándose de nosotros mientras yo lo miraba con desprecio—. No te follarás a nadie más mientras trabajemos juntos.

	Abrí la boca y la cerré antes de lanzarle lo único que llevaba encima. Me quitó las bragas y las acercó para olerlas antes de metérselas en el bolsillo.

	—¡No trabajo para ti! Tampoco puedes dictar lo que puedo hacer con mi coño. ¡La perra está hambrienta, lo que significa que se comerá una polla! —grité, y varias personas que estaban cerca de nosotros se detuvieron, estallando en carcajadas hasta que Kieran gruñó, haciéndolos salir corriendo.

	—Fóllame, entonces —se ofreció, cruzando los brazos sobre el pecho, observando cómo me retorcía mientras luchaba por recuperar el control de mi temperamento y mi libido desbocado.

	—No está sucediendo —resoplé, mirando a nuestro alrededor—. ¿Este es tu castigo? ¿Sin orgasmos? Quiero decir, es cruel —admití, acercándome a él—. Sin embargo, puedo mover mi propio frijol, ¿sabes? Era autosuficiente cuando mi ex no me alegraba el coño. También tengo juguetes que apaciguan mis necesidades. Soy muy ingeniosa.

	—Te corres cuando yo te diga, mujer —respondió con una sonrisa de satisfacción en su sensual boca.

	—¿Cómo demonios vas a evitar que me corra? —pregunté, riéndome de las pelotas del bastardo.

	Levantó una ceja y el dolor me atravesó el costado. Crucé las piernas y un grito salió de mi garganta antes de que me agarrara y me empujara contra su enorme cuerpo mientras sus labios me rozaban la frente, calmando el dolor que me había causado. Nos hizo girar y me empujó contra el auto, protegiéndome de las miradas indiscretas.

	—Así, Xariana.

	Gruñí, clavando mis manos en su camisa hasta retorcerla. Al abrirla, me apreté contra él y sonreí al oír el sonido de sus botones esparciéndose por el asfalto. Era algo mezquino, pero también satisfactorio. Deslizó su mano alrededor de mi cuello, inclinando mi cabeza hacia el auto.

	—Si necesitas correrte, pídemelo. Haré que tu cuerpo cante, mujer. Todo lo que tienes que hacer es darme una respuesta primero.

	—¿Una respuesta a qué? No voy a trabajar para ti. Ni siquiera si no vuelvo a tener un orgasmo en el resto de mi vida. La respuesta es no. Un no rotundo, para ser exactos. Que tengas una buena noche, imbécil —gruñí, mirándolo fijamente mientras me observaba. Mi respuesta habría sido más ruda si no hubiera estado apoyado contra mí, sujetándome.

	—Apuesto a que todo lo que necesitaría hacer es meter la mano entre esos sedosos muslos, y deslizar mis dedos contra tu hinchado clítoris, y llorarías sobre mí. ¿No es así?

	—Definitivamente —siseé roncamente, mirándole fijamente.

	Su mandíbula se tensó, porque ambos sabíamos que no iba a suceder. El sonido de los vehículos que nos rodeaban le hizo mirar por encima del hombro. Mis cazadores salieron de sus autos y se acercaron para crear un círculo a nuestro alrededor. Si a Kieran le importaba que las armas le apuntaran, no lo demostró en absoluto. En cambio, bajó su boca contra mi oído y apretó su mano en mi garganta.

	—Suéltala, idiota —dijo Micah, acercándose—. ¡Ahora!

	—Es él, ¿no? ¿El que te rompió el corazón? —preguntó Kieran, volviéndose para sonreír fríamente a Micah—. ¿Es el que no pudo mojar tu coño? ¿Le enseño lo fácil que te correrías por mí? ¿Aquí mismo, ahora mismo? Joder, debería hacerte girar y hacerte gritar, para que sepa la diferencia entre que finjas un orgasmo y que te corras de verdad.

	—Eso no es de tu incumbencia —susurré, estremeciéndome por la forma en que su mirada se deslizaba entre los cazadores que habían aparecido en mi búsqueda—. No hagas eso.

	—Vamos, suéltala —instó Noah, con un tono de razonamiento tranquilo, aunque yo había captado el filo de sus palabras—. Esto no tiene por qué acabar mal, hombre.

	—¿No es así? —preguntó Kieran, deslizando esa mirada calculadora hacia mí.

	—Kieran —susurré, relamiéndome los labios, y mi corazón empezó a retumbar ante la mirada que ardía en su expresión.

	—Xariana. —Kieran sonrió, bajando su boca para rozar la mía.

	No me enfrenté a él, sabiendo que mi equipo atacaría si lo hacía, y no acabaría bien. Nuestros labios se tocaron y lo besé mientras usaba mis manos para decirle a mi equipo que esperara, sabiendo que me escucharían. Su risa baja vibró contra mi boca, y sentí que mi cuerpo se calentaba por él, humedeciéndose con la necesidad de tomarlo profundamente dentro de mí.

	—Tienes setenta y dos horas antes de que te rompa —susurró mientras se retiraba, mirándome fijamente con una mirada fría que brillaba en su mirada—. Recuerda que me ofrecí a hacer esto sin dolor, pero requieres pruebas de que no puedes evitar que esto suceda.

	—Onyx, Micah, id al club y conseguid la información sobre la mujer que acaba de asesinar al hombre lobo —ordenó Noah, y yo cerré los ojos mientras expulsaba el aire de mis pulmones, gimiendo todo el tiempo.

	—Cancela esa orden —susurré tímidamente.

	—Estamos aquí porque una criatura hizo un montón de papilla en el almacén —informó Noah, asintiendo a los dos cazadores.

	—Sí, fui yo —admití, aunque con dudas—. Kieran aquí, maldijo mis partes de dama. Soy oficialmente una maldita monja.

	—¿Perdón? —preguntó Noah, deslizando lentamente su mirada entre nosotros—. ¿Cómo podría haberte hecho algo?

	—Sí, ¿podrías explicar eso, Xar? —soltó Micah con frialdad.

	—Fácilmente —se jactó Kieran con una sonrisa de suficiencia jugando en sus labios—. Pienso adueñarme de ese coño. Nos vemos pronto, guapa. —Se alejó, dejándome con la mandíbula en la calle—. Llámame si puedo ser de ayuda, o cuando decidas cambiar de opinión respecto a mi oferta.

	—¿Han hecho un trato? —preguntó cuidadosamente Noah.

	—No. —Observé cómo el alivio se reflejaba en su rostro.

	Tenía la sensación de que lo que Kieran planeaba hacerme iba a doler. No era el tipo de criatura que se rechazaba, y yo lo había hecho varias veces esta noche. Axton pensaba que Kieran me quería muerta, pero yo ya no creía que eso fuera cierto. Su intención era jugar conmigo, lo cual me asustaba más que el hecho de que quisiera quitarme la cabeza de los hombros.

	 

	 


Capítulo Veinticuatro 

	Horas después de que mis amigos me hubieran interrogado a fondo, me senté en mi apartamento, buscando en los archivos de la web oscura. No había ninguna información personal sobre Kieran o el orfanato en el muro de mi padre. Era como si los datos hubieran sido borrados por completo, y no quedara ninguna huella de él. 

	Sorbiendo mi té de manzanilla, ahogué un bostezo cuando sonó un golpe en la puerta principal. Mirando el reloj, fruncí el ceño por tener una visita nocturna. Apagué rápidamente el ordenador y me dirigí a la puerta, abriéndola lo suficiente como para asomarme.

	Micah se quedó con la cabeza apoyada en el marco de la puerta, observando la habitación. Sus cejas se juntaron y exhaló lentamente.

	—¿Podemos hablar, Xari? —preguntó en voz baja, arrastrando su mirada hasta la mía mientras hablaba.

	—Es tarde, Micah —señalé, consciente de que no era buena idea invitarle a entrar. Sin embargo, algo en su expresión me molestó y se me hundió el estómago al darme cuenta de que quería hablar de nosotros. No es que hubiera ya un nosotros.

	Abrí la puerta lo suficiente para que entrara y exhalé el aire de mis pulmones mientras me apartaba del camino. Una vez que hubo pasado, cerré la puerta y me dirigí a la cocina, metiendo la mano en el armario y sacando una botella de whisky y dos vasos.

	—Que sea doble —afirmó, deslizándose en la silla que estaba en el extremo de la mesa de la cocina.

	Poniendo los ojos en blanco, me aparté de Micah y abrí el congelador. Cogiendo hielo, añadí tres trozos a los vasos antes de quitar el tapón y verter dos dedos de licor en cada uno de ellos. Volviendo a la mesa en silencio, le puse una copa delante antes de tomar asiento en el extremo opuesto al suyo. Me observó, resoplando ante el gesto.

	—Supongo que me lo merezco, ¿eh? —Rodeó la bebida con las manos, sosteniendo mi mirada, y luego bajó la vista y se alejó de mí.

	—No te mereces nada de mí —susurré con fuerza, luchando contra las emociones que amenazaban con engullirme.

	Asintiendo lentamente, volvió los ojos acuosos hacia donde yo estaba sentada, dibujando mi dedo sobre la humedad del lado del vaso. Ninguno de los dos habló, los dos bien, sentados en el silencio del apartamento como habíamos hecho una vez como pareja.

	—La he cagado. —Se limpió la nariz con el dorso de la mano—. No hiciste que estar contigo fuera fácil, Minx. Era una lucha cada día para estar contigo. Incluso cuando estabas en casa, no estabas ahí.

	Mis ojos se alzaron hacia los suyos mientras una sola lágrima se escapaba. 

	—Sé que no soy intachable con lo que pasó entre nosotros, Micah. Pero nunca traicioné lo que tú y yo teníamos. Habría acabado con nosotros antes de hacerte eso.

	Esta conversación se veía venir desde hacía tiempo, pero no estaba segura de que fuera a arreglar lo que él había roto. Quería volver a tener mi gracia, pero me había jodido tanto que no estaba convencida de que volviéramos a estar tan cerca. No podía contar con que no me hiciera daño, ni siquiera como amigo. Podíamos trabajar juntos porque confiaba en que me cubriría la espalda, y yo le cubriría la suya. Era lo que éramos. En el fondo, era lo que habíamos sido el uno para el otro: un equipo, y el siguiente paso había parecido fácil.

	—Te amo —murmuró, sosteniendo mi mirada. —Siempre te he amado, Xariana. Desde el momento en que te vi, supe que eras para mí. Me imaginé que con el tiempo lo arruinaría, como hice con todo lo que quería.

	Colocando mi vaso sobre la mesa, aparté la mirada, odiando las lágrimas que nadaban en mis ojos. No le devolvería el sentimiento, aunque todavía lo amaba. No estaba enamorada de él, y esa era la diferencia. No pude hablar más allá del nudo que se me hizo en la garganta ante sus palabras.

	—No amaba a Meredith —admitió suavemente, negando antes de levantarse para coger la botella de la encimera. La levantó y yo asentí para que bebiera más—. Sin embargo, me dejó entrar y no me ocultó nada. Me mantuvo a distancia, y me permitió ver cada parte de ella. Eso fue lo único que no permitiste. Nunca me dejaste acercarme lo suficiente para darte todo de mí.

	Resoplé, sosteniendo su mirada mientras me retaba a argumentar la verdad. 

	—Sabía que nos arruinarías, Micah. Me di cuenta, pero no pensé que harías lo que hiciste. No a mí. Me merecía más que eso de ti.

	—La primera vez que estuve con Meredith, no fue planificado. Ella estaba fuera conmigo en una cacería, y tú estabas aquí esperando a que volviera a casa. Habíamos estado bebiendo, y las cosas se salieron de control, y no pudimos retractarnos. Pensaba decirte la verdad, para que supieras que había pasado. Pero llegué a casa, y me sonreíste, y no pude confesar que la había cagado. Me rogaste que tuviéramos un bebé. Nunca había deseado nada más en mi vida que tener un hijo contigo.

	Levanté mi vaso, vaciándolo antes de sentarme, recordando perfectamente aquel día. Había pasado todo un año antes de que los pillara juntos. Casi había muerto en esa cacería, sola, porque mi padre le había asignado a Micah ir a una con Meredith. Ese día había tenido una epifanía y había decidido que quería una familia. No quería morir sin dejar algo de mí en el mundo. Había sido una idea descabellada, e injusta para cualquier niño que quedara atrás, pero, ¿quién dijo que las epifanías tenían que ser razonables?

	—Te tomé esa noche, y después me pasé una hora en el baño vomitando, sabiendo que no podía darte lo que querías. No porque no estuviera dispuesto, sino porque una vez que supieras lo que había hecho, te destruirías. No podía dejarte embarazada sabiendo que no merecía lo que me ofrecías.

	—No, no podías —susurré entre las lágrimas que amenazaban con caer.

	Gimió, levantó el vaso para bajarlo antes de dejarlo en el suelo y apoyó los brazos en la mesa, observándome. 

	—Fui a la enfermería e hice que Bali me pusiera la inyección para evitar que te quedaras embarazada. Yo no te habría hecho eso.

	Micah se puso de pie y se deslizó en la silla a mi lado. No me aparté como quería porque no era tan débil como para caer en algo con él. Había hecho las paces con lo ocurrido y, aunque no le había perdonado, nunca me pondría en una situación en la que él pudiera volver a hacérmelo.

	—La segunda vez que me acosté con Meredith, te habías ido unas semanas de caza con Noah. Me emborraché y ella apareció en nuestra casa. Me sentía solo, y tu padre me obligó a tomarme unos días libres porque había sido descuidado en mi última misión. Me dijo que, si no podía arreglar mis cosas, me pondría en el banquillo. Ambos estábamos sobrios la siguiente vez que ocurrió. Después de eso, me la follaba siempre que tenía la oportunidad y podía tenerla a solas.

	—Deberías irte —susurré, luchando contra la ira que me invadía—. Es tarde.

	—Ella y yo creamos la vida, Xariana. Y todo el tiempo que me dijo que estaba embarazada, me senté allí deseando que fueras tú quien llevara a mi bebé. No sentí ninguna alegría al escuchar lo que ella y yo habíamos hecho juntos. No hubo ninguna emoción ni excitación al saber que Meredith llevaba a mi hijo. Quería que abortara o interrumpiera el embarazo, pero nunca se lo dije. No quería que tomara esa decisión por mí. Me pidió que fuera sincero contigo, y le dije que llegaría al altar y me casaría con la mujer que amaba.

	Las lágrimas rodaron por mis ojos, y me costó un esfuerzo no romper la botella de whisky sobre su cabeza. En su lugar, trasladé mi atención a su rostro, estudiando el dolor que sentía reflejado en su mirada.

	—El día que nos encontraste, había intentado acabar con ella. Se había desnudado, mostrándome su vientre que acunaba a mi bebé en su interior. Meredith me dijo que planeaba contarte lo que habíamos estado haciendo durante el último año a tus espaldas. Dijo que te merecías saberlo y que se iba a asegurar de que lo hicieras. No pude soportar las imágenes que sus palabras evocaron en mi mente ni tu rostro cuando viste lo mal que lo había hecho. Me destrozó y me dejó destruido.

	—Entonces, en lugar de eso, ¿te la follaste en la isla donde te preparé la comida? ¿En la encimera que tenía el pastel de bodas que se suponía que íbamos a degustar esa tarde, juntos? No me lo habrías dicho si no me hubiera enterado, ¿verdad? —pregunté, secándome las lágrimas.

	—No —admitió, observando mi rostro con atención—. No quise molestarte la otra noche. Te lo prometo. Pero cuando susurraste esas palabras, algo dentro de mí pensó que tal vez podríamos arreglar esto. Me dolía la pérdida de mi mujer y mi hijo, pero también sentí que quizá los había perdido para que pudiéramos tener otra oportunidad de estar juntos. Había venido a ver cómo estabas, para asegurarme de que estabas bien. Sabía lo que te haría perder a tu padre. Eras vulnerable, y en el momento en que gemiste y suplicaste que te follaran, no pude alejarme.

	—No estaba soñando contigo, Micah —aclaré, viendo cómo su oscura cabeza asentía.

	Se rio sin romper el contacto visual. Una chispa ardió en su mirada y se tragó la emoción que sentía. 

	—Sé que no fui yo. Supe cuando escuché tu voz y te vi soñando que no me llamabas. Nunca habías sonado así cuando estábamos juntos. Algo en tu tono era vulnerable. Pero cuando empecé a tocarte, y no me apartaste, pensé que tal vez si te despertabas, y follábamos, entenderías lo mucho que lamentaba haberte roto el corazón. Me arrepentí al instante cuando vi la mirada de incredulidad y dolor en tus bonitos ojos. Tal vez incluso antes de ese momento, pero el borracho en mí quería a la chica que había amado. La que siempre hacía que todo fuera mejor con su sonrisa —admitió, poniéndose de pie para mirarme fijamente—. Si te sirve de algo, me odio, joder, por lo que te hice. Te merecías algo mejor, y ambos lo sabemos. No puedo cambiar el pasado, pero puedo intentar recuperarte.

	—No sucederá. —Me puse de pie, apoyándome en el mostrador para poner más espacio entre nosotros.

	—No puedes saber eso —argumentó, tomando lentamente su asiento una vez más.

	Abrí la boca para informarle de que no volvería a estar con él cuando mi teléfono emitió un chirrido. Lo agarré y deslicé el dedo por la pantalla, estrechando la mirada sobre el mensaje.

	Kieran Knight: Estate lista a las 6 p.m. Enviaré un auto a recogerte.

	Me quedé mirando el nombre, frunciendo el ceño mientras intentaba averiguar cómo había metido su número en mi lista de contactos. Arrugando la nariz, miré a Micah, que estaba rellenando su vaso en la mesa.

	Yo: No está sucediendo.

	Kieran Knight: Bien, entonces los mataré a todos.

	Yo: ¿Quién?

	Apareció una foto de Noah, Onyx y el sheriff, lo que hizo que se me revolviera el estómago. Al escanear la imagen, miré el reloj antes de coger mi bebida para dar un trago.

	Kieran: Que sea a las cinco, así podemos ir a cenar primero. Estas galas me resultan tediosamente aburridas, pero he prometido asistir. También acepté tu invitación, por supuesto.

	Yo: Estás loco. Noah está en la cama, al igual que las niñas. Me niego respetuosamente.

	El teléfono de Micah sonó y lo sacó de su bolsillo antes de levantar su mirada hacia la mía. 

	—Noah, más despacio. ¿Han encontrado qué?

	Tragué saliva antes de bajar los ojos a mi teléfono mientras los puntos mostraban lentamente un mensaje que se estaba escribiendo.

	—Sí, bajaremos. Solo danos un momento. —Micah hizo una pausa, observándome—. Sí, estamos juntos. Le diré que se vista y bajaremos en unos minutos.

	Kieran: Mmm, el chico te está llamando, ¿no?

	Yo: ¿Qué has hecho?

	Kieran: Invité a una hermosa mujer a cenar y a una gala. ¿No veo dónde está la ofensa en eso?

	Yo: Has amenazado con matar a gente si no voy a la gala contigo.

	Kieran: No fue una amenaza. Los mataré si te niegas. Sin embargo, me gusta que hayas utilizado el respeto en tu respuesta.

	Yo: Voy a bajar.

	Kieran: Me imaginé que lo harías.

	Cogí un jersey y me lo puse mientras me ponía los zapatos. Micah me mantuvo la puerta abierta, mirando mi teléfono antes de que empezáramos a recorrer el pasillo.

	—No suena prometedor, Minx. Descubrieron más cuerpos y bebés.

	—¿Quién lo hizo? —pregunté distraídamente, observando los puntos mientras esperaba que llegara un mensaje. Salimos juntos del edificio, y Micah colocó su mano en la parte baja de mi espalda mientras nos dirigíamos a donde estaba mi equipo con el sheriff—. Genial.

	Kieran: Si ese chico no retira su mano, también morirá.

	Yo: ¿Perdón? No eres mi dueño.

	Kieran: Todavía.

	Yo: ¿Cómo conseguiste tu número en mi teléfono? ¿Acosador?

	Kieran: Ender lo hizo mientras yo tocaba tu sorprendentemente suave y húmedo coño. Que parece que no puedo dejar de saborear o anhelar.

	Me sonrojé hasta las raíces, deteniéndome en seco. Micah se detuvo y se volvió para mirarme expectante. Me sacudí el rubor y me acerqué al equipo, que miraba las fotos en el capó del auto patrulla. Cuando llegamos, mi mirada se deslizó hacia las puertas y luego lentamente alrededor del patio. Al volver a deslizar los mensajes hasta la foto, miré a mi equipo y luego mi mirada curiosa se dirigió hacia donde estaba Kieran, sonriendo.

	Su oscura cabeza asintió antes de deslizarse entre las sombras.

	Kieran: Entonces, ¿mañana?

	Yo: No tengo ningún vestido, y mucho menos algo que pueda llevar a la gala. Busca a otra persona.

	—No te habrás olvidado de lo de mañana por la noche, ¿verdad? —preguntó Jeffrey, frunciendo el ceño, mientras los demás examinaban las fotos de las mujeres.

	—¿Mañana? —La mirada esperanzada de sus ojos me confundió.

	—La gala anual —afirmó, exhalando lentamente—. Sé que tienes muchas cosas que hacer ahora, pero es importante que asistas. Recauda mucho dinero y nos ayuda a mantener a los niños alejados de los problemas. Tu padre siempre ha asistido, nunca ha faltado un año. También evita que los federales y otras agencias me den por culo. Xavier hace una gran donación cada año, que mantiene los ojos fuera de este lugar. Todos los dueños de negocios vienen. Todos ellos.

	Me desinflé, sabiendo que Jeffery no mentía. Mi padre se ponía un traje cada año e iba. Recuerdo que, de pequeña, pensaba que era guapo cuando se vestía elegantemente, pero nunca me había pedido que lo acompañara.

	Frunciendo el ceño, exhalé antes de admitir la derrota. 

	—Por supuesto que no lo he olvidado. Incluso tengo una cita —afirmé, sonriendo torpemente antes de deslizar mi mirada hacia las sombras. Al volver a mirar lentamente, encontré a mi equipo frunciendo el ceño con miradas de sorpresa. Como si no creyeran que pudiera asistir a una estúpida reunión de la élite de este pueblo.

	Kieran: Me alegro de que hayas cambiado de opinión respetuosamente y hayas salvado la vida de tus amigos esta noche. Haré que te entreguen un vestido mañana por la mañana. Estoy deseando que llegue nuestra cita.

	Yo: No es una cita, y no tengo planes de hacer nada contigo, psicópata.

	Kieran: Es una cita. Ya tengo a alguien eligiendo lo que quiero que te pongas.

	Yo: Te odio.

	Kieran: Probablemente es mejor que lo hagas. Hace que el sexo sea más furioso cuando sucede. Disfruto enormemente de follar con odio. Deberías planear que lo hagamos a menudo.

	Yo: Eso no está pasando. ¿Qué te pasa?

	Kieran: Todavía no. Buenas noches, preciosa. Te veré mañana por la noche.

	 

	 


Capítulo Veinticinco 

	El vestido de noche llegó antes de que me despertara. En lugar de abrir la caja o pasar el día temiendo llevar la maldita cosa, salí de caza. Me pasé horas siguiendo el rastro de un demonio que se alimentaba abiertamente de una mujer que se aferraba a la vida cuando la descubrieron y la llevaron al hospital. 

	Al entrar en el recinto, me dirigí a la sala de control, observando cómo Noah comandaba el gremio con facilidad. Me molestó mucho la facilidad con la que había asumido y desempeñado mis funciones. No necesitaba ayuda, y todo el mundo parecía estar bien con él al mando.

	Exhalando, salí de la zona principal y me dirigí a las chicas que me esperaban. Les pedí a Onyx y a Kaderyn que me ayudaran esta noche, dándome cuenta de que no estaba a la altura de la tarea de preparar la gala yo sola. Mi padre siempre tenía gente que le ayudaba, y yo le había echado mierda por ello mientras deseaba en secreto que me hubiera llevado con él.

	La energía nerviosa de saber que iba a salir con Kieran me roía por dentro, dejándome mentalmente agotada. Cuando entré en mi habitación, las chicas se giraron, mirándome con la boca abierta por la sorpresa.

	—¿Qué? —Me adentré en el apartamento para quitarme la chaqueta ensangrentada que llevaba puesta.

	—Dúchate y usa mucho jabón. Tienes agallas en el cabello. —Onyx frunció el ceño—. He colocado la caja que ha llegado para ti en tu habitación. No te pongas el vestido hasta que te arreglemos el rostro y el cabello.

	Poniendo los ojos en blanco, luché contra el nerviosismo que hacía que todo pareciera más estresante de lo que debería. Esto no era una cita, o al menos no una que yo hubiera aceptado de buen grado. Sin embargo, en lugar de ir directamente al baño, me dirigí al armario y cogí el caro whisky para combatir los nervios.

	—No tenemos tiempo para que bebas, mujer —dijo Kaderyn, enchufando los rizadores.

	Ignorando su mirada de desaprobación, serví dos dedos en un vaso para ella y me llevé la botella al dormitorio. Dejé la botella en el suelo y miré hacia el cuarto de baño antes de dirigir mi atención a la elegante caja con un lazo rojo. Cogí el whisky de donde lo había puesto y lo bebí de un trago, resoplando con fuerza, antes de ir al baño.

	Me tomé mi tiempo para afeitarme todos los vellos del cuerpo, menos la cabeza. No hacía mucho que había ido a la peluquería para hacerme una depilación brasileña, y eso tendría que bastar por esta noche. No es que importara, ya que no tenía intención de dejar que me tocara allí, nunca más. Salí de la ducha, me puse una bata y salí de la habitación para encontrar a las chicas sonriendo.

	—Ustedes, estúpidas, están disfrutando con esto, ¿no? —me quejé, dirigiéndome lentamente a la silla que palmeaban, queriendo que me sentara.

	—Es la primera vez que te arreglas —afirmó Kaderyn con displicencia—. Ni siquiera te probaste el vestido de novia. Todo el mundo estaba emocionado por verte en él, toda elegante.

	Mis hombros se desplomaron y fruncí los labios mientras Onyx miraba por encima de mi hombro hacia donde estaba sentada Kaderyn.

	—Esta noche tiene diarrea en la boca. —Onyx levantó una mano con imprimación en el dedo corazón—. Kaderyn solo quería decir que deberías arreglarte más a menudo. Te mereces una vida lejos del gremio de cazadores, Xar. Te pasas todo el tiempo extra cazando, y lo único con lo que te adornas son tripas, vísceras y moratones.

	—¿Crees que debería salir con alguien? —pregunté, desplazando lentamente mi mirada hacia Kaderyn, que se encogió de hombros—. No tengo tiempo para salir. ¿Qué quieres que haga? ¿Meterme en Tinder y ver quién quiere chocar las pelvis? ¿Y qué? Se supone que debo cancelar las citas diciendo: 'Lo siento, no puedo salir esta noche, un demonio se comió el rostro de una chica, así que estoy ocupada”. Dudo que eso vaya bien.

	—Estás siendo testaruda —argumentó Onyx, rociando una bruma en mi rostro y luego soplando para ayudar a que se secara.

	—¿Qué estás haciendo? —Fruncí el ceño al ver cómo me abanicaba con la mano.

	—Es un spray de imprimación para que el corrector se fije más fácilmente y no se te peguen los poros —explicó, poniendo los ojos en blanco antes de que pudiera hacerlo—. No te muevas.

	Me tiraron del cabello en todas direcciones, pero en la correcta, antes de que Kaderyn diera una palmada, anunciando que había terminado con el peinado recogido que había creado. Parecía que mi rostro estaba sujeta por el cabello. Por no hablar de que Onyx era una maestra de la tortura con los pinceles y utensilios de maquillaje que había utilizado para ponerme presentable.

	Su mirada se deslizó sobre su trabajo, y luego sonrió, diciendo que ella también había terminado. 

	—Ve a vestirte. Tienes quince minutos antes de que Kieran llegue para llevarte a cenar.

	—¿Nadie va a decir que esta noche es una idea horrible? —solté, volviéndome a mirarlas—. Este imbécil quiere ser mi dueño. Como para ponerme una correa y pasearme como un caniche.

	—Eres Xariana Anderson. ¿Nos preocupa que te vayas de aquí con Kieran? No. Si se pasa de la raya, le comerás la polla mientras le haces mirar. Eres una de las asesinas más eficientes que este lugar ha criado, chica. Deberíamos preocuparnos más por él que por ti. —Kaderyn puso las manos en las caderas mientras sacudía su leonada cabeza—. Ve a abrir esa caja y ponte ese vestido. Llevamos todo el día esperando para saber qué te ha comprado.

	Gimiendo, me dirigí a mi habitación y derribé el embalaje que ocultaba mi traje de noche. Al abrir el papel de seda y levantar la prenda, tragué un grito ahogado que me apretó la garganta. El vestido era de un suave color marrón claro que brillaba con la luz. Tenía tirantes y era ajustado, con una abertura alta que empezaba en la cintura y dejaba al descubierto la curva de mi muslo. El corpiño tenía una fina capa de joyas que abarcaba la parte superior y se hundía en una V que llegaba hasta mi ombligo. Toda la espalda estaba abierta y se detenía justo por encima de la cintura.

	Kieran también había enviado unos tacones a juego que envolvían la pantorrilla y se ataban en un lazo. Asegurándose de que había pensado en todos los detalles, dos brazaletes de plata con diamantes colgantes estaban delicadamente colocados en una bolsa de terciopelo negro encima de una nota. Cogí el trozo de terciopelo del fondo de la caja y leí el mensaje que había dejado dentro.

	No lleves bragas esta noche. No puedo esperar a verte con este vestido. ~K

	Torciendo los labios hacia un lado, me senté para ponerme primero los tacones, sabiendo que no podría ponérmelos fácilmente una vez vestida. A continuación, me puse el vestido de noche y entré en el cuarto de baño para contemplar a la desconocida en el espejo de cuerpo entero. Vaya por Dios. Onyx y Kaderyn habían hecho lo imposible esta noche. Parecía otra persona por completo.

	Al ponerme los pendientes de aro de plata, luché en silencio contra el deseo de arrancar el vestido y deshacer el intrincado peinado que me hacía ver bonita. En su lugar, me puse los malditos brazaletes y salí del dormitorio. El grito ahogado que resonó en el apartamento me hizo sentir la necesidad de esconderme.

	Miré a Onyx y a Kaderyn por debajo de mis gruesas pestañas mientras se daban cuenta de mi aspecto.

	—Es demasiado, ¿verdad? —pregunté con los labios temblorosos.

	—Estás jodidamente sexy —afirmó Onyx con rotundidad.

	Kaderyn sacó una foto con su teléfono y yo gemí. 

	—En serio, ¿quién iba a saber que podías tener este aspecto? Eres hermosa, Xariana. Eres jodidamente preciosa.

	—¿Qué hora es? —Necesitaba salir del microscopio.

	—Es hora de bajar —anunció Onyx, entregándome el abrigo que había dejado sobre la cama, que también era de Kieran. Caminó hacia mí, envolviéndolo sobre mis hombros, y luego sonrió, negando—. Se va a correr encima cuando te vea, chica.

	—Preferiría que no lo hiciera —murmuré, dejando que me arrastraran fuera de la habitación. El paseo hasta el nivel inferior fue enérgico y no sirvió para aliviar los nervios que me recorrían. Mis mariposas tenían los suyos propios, que tenían crías que hacían de las suyas dentro de mi estómago.

	Entramos en la sala de control, y todo el mundo se volvió, mirándome boquiabierto mientras pasaba por ella, con los extravagantes tacones chocando sobre las baldosas. Kieran había conocido mi talla, y todo me había quedado perfecto. Tampoco ayudaba a mi nivel de incomodidad el hecho de que no pudiera llevar bragas porque la abertura de la falda llegaba literalmente hasta mi cintura, dejando al descubierto mi cadera.

	—Jesús —susurró Noah, con los ojos enormes y redondos mientras me miraba.

	—Es exagerado, ¿verdad? —Me contoneé con los diamantes que me hacían cosquillas en los brazos.

	—Estás etérea, Xari. Absolutamente hermosa —dijo con algo ardiente en su mirada. Se apartó y mis ojos se deslizaron hacia Micah, que tragó con fuerza, arrastrando lentamente sus ojos por mi cuerpo.

	—Tengo que irme —afirmé, caminando hacia la salida. Sentí a todos detrás de mí y supe que me seguían fuera de las puertas.

	Entré en el aire fresco del atardecer y luché contra las emociones que se agitaban en mi estómago. Me negué a mirar la puerta y me detuve, pensando en un millón de razones por las que no debía salir del recinto. Todo lo que había dentro de mí me decía que era una locura y que acabaría justo donde no quería estar esta noche si me iba.

	—Maldita sea. —El timbre profundamente oscuro de Kieran hizo que mis ojos se alzaran, encontrándolo a unos metros de la puerta. Se apartó del todoterreno negro, alejándose lentamente de él mientras su mirada se deslizaba sin prisa por cada centímetro de mi cuerpo.

	Empecé a quejarme de que se permitiera a Kieran entrar en el recinto, pero él abrió la puerta del auto, manteniéndola sujeta para mí. No era lo que esperaba de él. Bajé con cuidado las pocas escaleras que llevaban al asfalto y me detuve frente a él mientras su mirada buscaba mi rostro. Sonrió y miró por encima de mi cabeza a las pocas personas que se habían reunido detrás de nosotros.

	—La tendré de vuelta antes del amanecer, caballeros.

	—Devuélvela en cuanto termine la gala —se mofó Micah con frialdad.

	—Me temo que llegará mucho más tarde que eso, pequeño —dijo Kieran con un tono frío que gritaba asesino en serie.

	No me ayudó a subir al vehículo de inmediato, sino que prefirió quitarme el chal de los hombros. Una vez que lo puso en la consola y recogió mi bolso para añadirlo, me tendió la mano para ayudarme a subir al todoterreno y cerrar la puerta. En tres largas zancadas, apareció en el lado del conductor, deslizándose en su asiento.

	—Eres impresionante, Xariana —dijo en voz baja, sonriendo perversamente antes de girar el motor y comenzar a retroceder.

	Miré al equipo que nos observaba al salir del recinto, mi corazón latía a mil por hora, haciendo que la sangre se me subiera a los oídos de forma ensordecedora. Una vez que estuvimos más allá de las puertas, nos dirigió hacia el centro de la ciudad.

	Kieran llevaba un traje negro con una pajarita aún desatada. Sentí su mirada sobre mí, obligándome a mirar en su dirección. Sonrió y su atención se dirigió a la pierna que se había salido de la tela cuando me había sentado.

	—Me alegro de que hayas cambiado de opinión sobre lo de ir esta noche —murmuró.

	—No me diste mucha opción en el asunto —respondí, examinando la forma en que sus ojos bailaban con picardía.

	—Has salvado vidas. Deberías estar celebrando que has detenido mi mano. A tus amigos se les ha permitido vivir otra noche. ¿Has considerado mi propuesta?

	Le miré fijamente con la boca abierta. 

	—Creo que sus condiciones eran que quería poseerme. No veo dónde había una propuesta en esa declaración, señor.

	—Tendrás mi protección, y yo te conseguiré a ti. Es una buena oferta, pequeña cazadora. Tenía razón. Eres muy delicada sin armas y sin tus tontos chalecos que cubren tus bienes. Realmente eres una criatura exquisita.

	—Gracias. —Apenas miraba la carretera mientras la recorría a una velocidad endiablada. Apartando mi atención de él, observé que había al menos doce todoterrenos similares detrás de nosotros—. ¿Has traído seguridad? ¿Temes que te ataquen esta noche? —No pude evitar el tono esperanzador de mi pregunta.

	—Al contrario. Están aquí para asegurar que no asesine a nadie que te mire demasiado tiempo o de forma inapropiada. Tiendo a ser muy posesivo con mis cosas.

	Parpadeé lentamente, mordiéndome el labio mientras elaboraba en mi cabeza un argumento sobre cómo no le pertenecía. En el momento en que estaba a punto de objetar, pulsó un botón en el volante y encendió la radio. Comenzó You Shook Me All Night Long de AC/DC, y mi mirada se deslizó hacia él, observando el movimiento de sus labios mientras cantaba la letra.

	Así que hice lo que era natural. Canté en silencio. Es lo que hacía cuando escuchaba a Malcolm Young. Su música era contagiosa y despertaba la necesidad de cantar la conocida canción. Después de varios minutos, Kieran salió de la autopista y entró en una zona elegante de la ciudad. Nos detuvimos junto a un edificio alto, y lo miré rápidamente antes de estrechar mi mirada hacia él mientras sonreía.

	—Había una lista de espera de al menos tres meses en este restaurante —dije con cautela—. No nos permitirán entrar aquí sin tener reserva. —En lugar de responderme, Kieran salió y apareció en mi puerta antes de que hubiera tenido tiempo de abrirla.

	—Permíteme, preciosa —murmuró, tendiendo la mano para ayudarme a salir del todoterreno.

	Le miré con desconfianza mientras le permitía ayudarme. Él sonrió, ladeando la cabeza como si fuera yo la que se hiciera la desentendida. Una vez que cerró la puerta, se acercó a mí, forzando mi cuerpo hacia atrás mientras sus labios rozaban mi oreja.

	—Te ves lo suficientemente bien como para devorar, mujer. Estoy ansioso por saber cómo te queda el vestido esta noche —ronroneó, retrocediendo con mi chal y mi bolso en la mano.

	—Eso no va a pasar, Kieran —susurré sin aliento.

	—No está ocurriendo todavía —dijo despreocupadamente, guiñándome un ojo antes de girarse, mirando a las sombras—. Ender, asegúrate de que nadie toque a Xariana. Lo siento, pero tendrás que disculparme un momento, preciosa. Tengo algo que requiere mi atención.

	Le observé atarse la pajarita mientras se alejaba hacia el callejón oscuro, donde la mujer que me había utilizado como blanco estaba de pie, mirándome fijamente. Si las miradas fueran letales, yo estaría muerta. Al alejarme del vehículo, miré hacia atrás para encontrar al guardia que había asistido a mi deslucido polvo rápido que había terminado en asesinato.

	No habló, se limitó a mirarme expectante. Fruncí el ceño y miré hacia el edificio, donde había un hombre fumando un grueso puro. Al acercarme a él, oí que el aparcacoches cerraba la puerta del auto y se marchaba, y sonreí con recato mientras él recorría mi cuerpo con avidez.

	—¿Tiene un repuesto? —pregunté, y el hombre sonrió con el cigarro aún entre los dientes. Sacó uno del bolsillo de su chaqueta, cortó el extremo y me lo tendió. Lo acepté y rodeé la punta con los labios, sin importarme que los guardias armados que me cuidaban estuvieran observando todos mis movimientos. El hombre sacó una cerilla, cubriéndola del viento mientras yo bajaba hacia la llama, ahuecando las mejillas mientras tiraba de ella, encendiéndola.

	—¿Amigos tuyos? —preguntó, señalando con la cabeza a los hombres que nos rodeaban mientras dábamos caladas a los deliciosos puros.

	—Yo no los llamaría amigos. Más bien niñeras hostiles y poco dispuestas —admití, viendo cómo los labios de Ender se movían con la referencia.

	—Una mujer impresionante como tú, puedo entender por qué te rodean de forma protectora —afirmó, mirándome con unos penetrantes ojos azules que me hicieron sonreír en respuesta a la contagiosa curva de su boca. —Una cosita como tú podría acabar herida o ser fácilmente robada.

	—No sería tan fácil como crees. —Me encogí de hombros, echando humo por los labios mientras esperaba que Kieran volviera—. Soy una gata infernal con una pegada infernal cuando es necesario.

	Una mujer se acercó a nosotros, frunciendo el ceño mientras deslizaba su brazo entre el del hombre, reclamando su territorio. Me limité a guiñarle un ojo y a ver cómo Kieran se acercaba, mirando al hombre que estaba a mi lado. En el momento en que estuvo lo suficientemente cerca como para que el hombre lo reconociera, palideció y se alejó rápidamente con la mujer arrastrada tras él, dejándome fumando sola.

	Kieran me observaba, con los ojos puestos únicamente en mis labios, que rodeaban el cigarro. Exhalé lentamente, haciendo la forma de una O con mi boca, produciendo anillos de humo mientras él miraba. Antes de que pudiera dar otra calada, cogió el puro y lo olió antes de tirarlo a la acera.

	—Más tarde, te dejaré probar un cigarro Gurkha Black Dragon. Son muy raros y exquisitos, como tú, Xariana.

	—¿Has terminado tus asuntos? —Sentí curiosidad, pero no era idiota. Me había alejado de ellos para observar su conversación. Ambos habían estado hablando de mí, mirándome todo el tiempo.

	—En efecto, lo he hecho. Lo siento, pero de vez en cuando surgen cosas que no se pueden ignorar. Espero que no te haya molestado esperar unos momentos —afirmó Kieran, ofreciéndome el codo.

	Sonreí ante su elección de palabras mientras me acompañaba a la puerta. Una vez que llegamos a ella, el propio dueño la abrió de un tirón. Mis ojos se abrieron de par en par y empecé a hablar, pero él se desahogó con Kieran.

	—Señor Knight, su mesa le está esperando tal y como solicitó. Una botella de su whisky preferido está fría y ha estado en hielo desde anoche. Hemos preparado sus platos favoritos y los pocos que pidió que se cocinaran también. Si me sigue, le acompañaré arriba para asegurarme de que todo está como usted quería esta noche —dijo con un acento grueso que hizo que mis cejas se alzaran sobre mi frente.

	Atravesamos el restaurante, provocando que las cabezas se giraran en nuestra dirección y que la clase alta susurrara a nuestro paso. Entramos en un amplio ascensor cubierto de espejos y subimos al último piso. Mi mano en el brazo de Kieran se tensó, odiando el revoloteo que provocaba dentro de mi estómago. Se inclinó más cerca, rozando sus labios en mi oreja, lo que me produjo una sensación de estremecimiento antes de que se convirtiera en algo más oscuro.

	—A alguien no le gustan las alturas, ¿verdad? —preguntó en voz baja, pellizcando mi oreja mientras yo cerraba los ojos. Su brazo se movió, deslizándose por mi espalda para tocar contra mi piel desnuda—. No dejaré que te caigas.

	Al abrir los ojos, reprimí el impulso de decirle que no tendría que preocuparse por la caída si no nos dirigíamos a la cima del edificio. Me quedé sin palabras al ver el paisaje de la ciudad. Toda la planta estaba vacía de huéspedes. El personal esperaba en fila contra la pared, con miradas curiosas en nuestra dirección.

	Al salir del ascensor, miré al techo, donde una gran y elegante lámpara de araña hacía bailar los colores y los prismas del arco iris sobre todas las superficies. Mis tacones eran el único sonido en el interior de la sala, chocando sobre lo que parecían suelos de mármol.

	En el momento en que nos acercamos a la mesa, Kieran me acercó una silla, y yo entrecerré los ojos ante la acción. Al tomar asiento, su mirada bajó a mi pierna desnuda, revelada una vez más por estar sentada. Rodeó la mesa y se sentó, mirando hacia donde yo esperaba, sin saber qué hacer a continuación.

	—Vete —dijo con firmeza, cambiando su enfoque hacia el dueño que retrocedió, asintiendo enérgicamente antes de hacer una señal al personal, que salió corriendo de la habitación. Kieran me miró fijamente, sonriendo con maldad mientras extendía la mano hacia delante, cogiendo la costosa botella de whisky—. Parece que estás conmocionada, Xariana. Puedes relajarte. No tengo intención de comerte, al menos no hasta que se haya servido el postre.

	Me mordí el labio, estudiando cómo sus dedos sostenían el vaso que había llenado, ofreciéndomelo. Lo tomé, inhalando el líquido ambarino mientras echaba un vistazo a las paredes con ventanas que nos rodeaban. Plantas y otras cosas similares cubrían la parte inferior de las mismas, y algunas eran enormes orquídeas teñidas de azul, atrayendo mi atención hacia ellas.

	—¿En qué estás pensando ahora mismo? —preguntó, estudiándome como si no pudiera entenderme.

	—Que no pertenezco aquí. No encajo en este grupo, Kieran. Tampoco sé cómo proceder, ya que nunca he tenido una cita —admití, inquieta. Él entrecerró los ojos como si acabara de hablarle en un idioma extranjero.

	—¿Nunca has tenido una cita? Te ibas a casar, Xari.

	Resoplé, volviendo a centrarme en él. 

	—Eso no fue así. Micah no salía conmigo. Crecimos juntos y cazamos en equipo. No había mucho romance entre nosotros. Solo se esperaba. Los cazadores son una unidad familiar, y tratamos de encontrar una pareja dentro del gremio. Sabemos que no debemos esperar demasiado el uno del otro y nunca damos por sentado lo que tenemos. Mañana puedo salir de caza, y a medianoche podrían estar salando mis restos para asegurarse de que mi cadáver no sea reanimado por algo que quiera utilizarlo por motivos nefastos.

	—Así que nunca has visto a nadie fuera de la...

	—Nunca he salido con nadie. Solo he tenido una relación, y fue con Micah —interrumpí, parando la conversación en seco.

	—Pero has estado con otros hombres —volvió a decir, observándome.

	—He tenido sexo sin emoción —expliqué—. Encontraba el placer donde podía, y luego me aseguraba de no volver nunca más a la zona. Iba a un nuevo lugar y buscaba a otra persona para rascar ese picor cuando surgía. Era más fácil que buscar algo que, a su vez...

	—Te hace daño.

	—Exactamente.

	—Come, y disfruta de la comida —me instó, sentándose para mirarme fijamente con una expresión en los ojos que no deseaba ver.

	 

	 


Capítulo Veintiséis 

	Kieran no se parecía en nada a lo que yo esperaba que fuera. Podía mantener una conversación y no era brusco ni se enfadaba cuando la respuesta era personal. Sin embargo, me pareció que me estaba dando información falsa en lugar de la verdad sobre sí mismo. 

	—¿Por qué quieres poseerme? Podrías tener a quien quisieras. Entonces, ¿por qué yo, Kieran? —pregunté, una vez que se retiraron los platos de la comida más deliciosa que jamás había probado. Tuve que abstenerme de lamer mi plato. Casi lo había hecho para asegurarme de recibir cada bocado que había pagado cuando llegó la cuenta.

	Su mirada violeta bajó hasta mi boca antes de volver lentamente a mantener mi mirada prisionera. 

	—Te quiero porque lo odiarías —respondió con sinceridad—. Me estorbas y la única alternativa que tengo para que no interfieras en mis intereses es hacerte mía.

	—¿Por qué no me matas entonces? —pregunté, odiando que la comida se me agriara en el estómago.

	—La muerte es demasiado jodidamente fácil, ¿no? —Sonrió, y su atención se deslizó hacia la pared de cristal—. El dolor es mucho más placentero que entregar la muerte a alguien. ¿No estás de acuerdo? —Volvió a centrar su atención en mí y sonrió—. Hay un arte en infligir angustia a tus enemigos, un simple placer en ver cómo se destruye todo lo que aman. No tienen ningún recurso ni forma de escapar, dándose cuenta de que todo lo que tienen y todo lo que han amado se está convirtiendo lentamente en cenizas. La sensación de no tener ningún control sobre lo que está sucediendo, de presenciar cómo se desarrolla sin poder evitarlo o detenerlo, es algo que los reduce a nada más que un alma rota. Es más gratificante ver cómo sucede, sabiendo que yo soy el responsable.

	—Eres un maldito psicópata —murmuré mientras mi estómago caía hasta el último piso del restaurante.

	Sonrió como si le hubiera hecho un cumplido. 

	—Tal vez. —Pensó por un momento en lo que había dicho—. Aprendí muy pronto que no había mucha satisfacción en asesinar a mis enemigos directamente. Encontraba más placer en su tormento eterno, sabiendo que tenían que vivir para siempre sin las cosas que más apreciaban. No pongo excusas por lo que soy o por lo que hago a la gente. Les proporciono una solución a un problema y, a cambio, me ofrecen una deuda de sangre. Así me aseguro de que nunca vengan a por mí, y si lo hacen, simplemente la reclamo y hago cumplir sus condiciones para que se pague en su totalidad.

	—Entonces, no puedes matarme porque Enzo te pidió un favor.

	—Exactamente, y al hacerlo, solo me dejó una opción.

	—Poseerme —siseé, y él asintió como si no fuera la conversación más descabellada que había tenido—. ¿Y cómo te hizo sentir eso? ¿Que te negaran el derecho a matarme?

	—Como si quisiera asesinarte, joder —afirmó con frialdad, sonriendo. Tragué audiblemente, jugueteando nerviosamente con la servilleta en mi regazo—. Pero no puedo hacerlo porque soy un hombre de palabra. Así que aquí estamos, intentando decidir qué hacer contigo, Xariana. Eres realmente hermosa, y me parece que las opciones son ilimitadas para los planes que tengo para ti.

	—Estás loco, pero eso ya lo sabes. —Me fijé en la forma en que me miraba como si quisiera probarme carnalmente.

	—¿Lo estoy? Porque eres tú la que ha venido a cenar con un hombre que ha declarado repetidamente que quiere poseerte.

	—Amenazaste con asesinar a mis amigos.

	Se encogió de hombros. 

	—Los amigos van y vienen. Me has dejado en una posición extraña que no me gusta. Te quiero a ti, y nunca he querido a nadie a quien deseara asesinar. Eres hermosa, astuta y una criaturita asesina que me seduce. No puedo apartar la vista de ti esta noche. Me pregunto si al inclinarte y alimentar este hambre que has creado en mí, se disiparía esta necesidad de ti.

	—Y por eso no salgo con nadie —dije, colocando la servilleta al lado de mi vaso, mirándolo fijamente desde el otro lado de la mesa. Él sonrió, asintiendo mientras se ponía de pie y se acercaba para apartar mi silla. De pie, me agarró del brazo y me hizo girar hacia él. Se me cortó la respiración en los pulmones y me quedé atascada mientras me miraba con los ojos entrecerrados.

	—¿Prefieres que te haya mentido? —preguntó con cuidado.

	Me reí ante lo absurdo de su pregunta. Me acercó, estudiándome mientras se inclinaba y me susurraba al oído.

	—Tu belleza te salvó. No fue solo la petición de Enzo lo que impidió que te asesinara aquella noche. Hay algo en ti que me llama, y me molesta. Si realmente te hubiera querido muerta, lo estarías. Hay un millón de maneras de escapar de un trato, pero elegí no hacerlo contigo —admitió, bajando lentamente su boca a mi garganta, besando su camino hacia la línea de mi mandíbula.

	—No me poseerás, Kieran. Mátame si tienes que hacerlo, pero nunca te perteneceré —murmuré, aferrándome a su chaqueta mientras sentía que sus labios se curvaban en una sonrisa. Lamió el pulso que latía salvajemente, mordiéndolo entre los dientes antes de reírse. El sonido de esa risa era escalofriante y, sin embargo, mis muslos se apretaron de necesidad.

	—Llegamos tarde a la gala —informó, cambiando de marcha tan rápida y velozmente que me dejó tambaleando sobre mis pies hasta que su mano tocó la parte baja de mi espalda, guiándome hacia el ascensor—. Ahora sé por qué te sorprendieron tanto los simples gestos que hice. Nunca has sido cortejada ni has conocido el tacto de un caballero. Solo has experimentado a un chico que finge ser un hombre.

	—No hay mucha diferencia —informé.

	—Es la diferencia entre ser apreciado y tratado adecuadamente y ser follado contra la pared en un almacén. Te aseguro que las dos cosas no son lo mismo. Una lleva a la decepción y a un polvo rápido, la otra a ser atesorada durante horas hasta que pidas clemencia. Te mostraré la diferencia, Xariana.

	—No creo que quiera saberlo. Solo te interesa sacarme de tu sistema. No esperar nada más que la insatisfacción me mantiene libre de expectativas.

	Subimos al ascensor y él se volvió, mirándome fijamente con algo que se agitaba detrás de sus ojos. 

	—Te alejas de la gente. No es porque pienses que no eres digna de su amor. Es porque temes que te hagan daño. Has visto a otros enamorarse y morir. Has visto los resultados de esa pérdida. Tu estilo de vida te ha enseñado que un día, conocerás ese dolor. Así que te esfuerzas por no sentirlo nunca, jamás. No estás rota. Eres brillante al decidir no tener esa debilidad en tu vida. Por eso te conformaste con Micah. Te dolería cuando muriera, pero no te angustiarías por ello, ¿correcto?

	Parpadeé, odiando que se hubiera dado cuenta de eso cuando yo misma acababa de descubrirlo. Negué, intentando argumentar que no tenía razón, pero no pude. Lamiéndome los labios, aparté la mirada, reflexionando sobre cómo no lo había deducido yo misma antes.

	—Tu madre murió al dar a luz y tu padre te crio. Te dejó herida. Observaste a otras madres con sus hijos, sabiendo que habías matado a la tuya cuando viniste a este mundo.

	—Jesús. ¿Me estás diseccionando? —solté, luchando contra el impulso de alejarme de él. No era delicado con los temas precarios, utilizando toda la delicadeza de una bola de demolición para hablar de ellos.

	—Te estoy aprendiendo, pero no tengo que adivinar que haces difícil que alguien te conozca. Eres exquisita. Tu rabia brilla en tus ojos y sale de lo más profundo de ti. Seguro que follas como una bestia herida.

	Frunciendo el ceño, me recordé que era un psicópata y que intentar razonar con sus palabras sería inútil. Sonrió, reduciendo lentamente la distancia que nos separaba, y luego me acercó el rostro. Retrocedí cuando su boca bajó y reclamó la mía en un beso que me dejó sin aliento.

	Su lengua bailó contra la mía, dominándola de una forma que lo él había conseguido. Su mano se deslizó hacia mi muslo, levantándolo mientras se retiraba, mirándome fijamente. Kieran creó un cúmulo de emociones dentro de mí, y no estaba segura de cómo manejarlas.

	—¿Qué hay en ti que no puedo ignorar, pequeña belleza? —preguntó, deslizando su dedo hacia mi coño desnudo, frotando tranquilamente la punta de su dedo sobre mi clítoris. El ascensor dejó de moverse, y él se acercó, pulsando el botón para mantener las puertas cerradas—. Eres diferente a cualquier otra persona con la que me haya cruzado —continuó, trabajando lentamente un círculo contra mi clítoris.

	—Deberíamos bajarnos —susurré roncamente.

	—Uno de nosotros debería. —Se rio, observando cómo mis ojos se ponían en blanco.

	Me protegió de las puertas y, sin embargo, no dejó de conducirme hacia el precipicio en el que me encontraba.

	Separé los labios y su mano se levantó, sofocando el grito que brotó de mí cuando exploté. Todo mi cuerpo se estremeció con la fuerza del orgasmo que se disparó desde mi vientre hasta mi coño. Sentí que el mundo temblaba a mi alrededor, y antes de que pudiera argumentar que no deberíamos estar haciendo esto aquí, él se arrodilló, apartando el vestido mientras me lamía.

	Los ruidos que hacía contra mi sexo eran indecentes. Introdujo su dedo en el calor de mi núcleo, creando un sonido de dolor mientras yo me apretaba, succionándolo más profundamente en mi apretado canal. Otro orgasmo comenzó a florecer, y deslicé mis manos por su cabello mientras todos los pensamientos coherentes abandonaban mi mente, y el puro deseo tomaba el control.

	Kieran me lamió y me folló con el dedo hasta que mis piernas amenazaron con ceder, al no soportar mi peso. Volviendo a colocarme, me levantó la pierna por encima de su hombro, y siguió besando, chupando y devorando mi coño hasta que grité su nombre mientras otro orgasmo me engullía por completo. Se retiró, con su boca cubierta de mi placer, y me sonrió, introduciendo lentamente dos dedos en mí mientras yo flotaba de nuevo en la tierra.

	—Buena chica, Xariana —ronroneó roncamente.

	Poco a poco, mi mente regresó cuando él se puso de pie, lamiéndose los labios mientras me observaba luchar contra las réplicas de los orgasmos que me había provocado. Se retiró de mi cuerpo, estudiando la forma en que respiraba y luchaba por recuperar el control de mí misma.

	—Ahora ni siquiera me decepciona que nos hayamos saltado el postre. Eres más deliciosa que cualquier plato azucarado —susurró, acercándose para capturar mi labio inferior entre sus dientes, tirando de él. Me saboreé en su boca, y me reí de la locura de toda la noche—. En cinco segundos, voy a abrir las puertas, y tú y yo saldremos de aquí como si no te acabaran de comer el coño. Cinco, cuatro, tres, dos, uno... —El ascensor se abrió, y él deslizó su mano por mi espalda, guiándome por el concurrido comedor, asintiendo en señal de agradecimiento al dueño, y entonces el aire frío me bañó el rostro mientras salíamos del restaurante.

	Sacó un cigarro y lo sujetó con la boca antes de agarrarlo con los dientes, encender una cerilla e introducir aire en sus pulmones para encenderlo. Luego, sonriendo con maldad, me lo tendió. Todavía temblando, lo acepté, dando lentamente unas cuantas caladas.

	A diferencia del anterior cigarro que probé, éste tenía un sabor divino. Di una calada, sabiendo que él observaba cómo funcionaba mi boca. Volviéndome con la cabeza apoyada en la pared exterior, le pasé el cigarro y él dio varias caladas rápidas antes de lamerse los labios y cerrar los ojos para exhalar.

	—Sabes, estos Gurkha Black Dragons cuestan 1.500 dólares cada uno, y siempre me han parecido exquisitos. Pero ahora creo que prefiero tu sabor en mis labios, recorriendo mi garganta —susurró, mirándome.

	Me sonrojé ante sus palabras, sin saber cómo responder. No había conocido a nadie tan loco o sexy como Kieran en toda mi vida. Había una oscuridad en su interior que me hablaba a un nivel primario. Nunca se acobardaría si quisiera que me hiciera cosas malas. Nunca me juzgaba cuando se enteraba de que me gustaba lo duro, y ese dolor me excitaba.

	—¿En qué estás pensando ahora mismo? —preguntó, ofreciéndome el cigarro.

	—Estoy pensando que estás loco —susurré, y sus ojos se entrecerraron hasta convertirse en rendijas, como si no le gustara mi respuesta—. Pero también que no te pareces a nadie que haya conocido antes. Es refrescante en un sentido retorcido. Aunque puede que esté colocada por los orgasmos que me acabas de dar. Si me preguntas lo mismo mañana, mi respuesta probablemente volverá a ser que eres un maldito psicópata.

	Sonrió y me dejó sin aliento. No era una media sonrisa arrogante. En cambio, ésta iluminó sus ojos violetas, robándome el aire de los pulmones ante mi primera mirada desprevenida a Kieran Knight. Era un problema serio porque había algo en él que me atraía a un nivel profundo. Kieran era como yo, herido tan profundamente que tenías que fingir que eras intocable. Tenías que mostrar al mundo otra versión de ti mismo, una que pareciera inquebrantable.

	Me agarró del brazo y deslizó el suyo por debajo mientras caminaba hacia el todoterreno que subía por el camino. Llegábamos tarde a la gala, y yo era muy consciente de que lo había planeado así para que todo el mundo estuviera allí para vernos entrar.

	Kieran estaba haciendo saber que estábamos en una cita. Se alegraba de que la gente me viera con él, lo cual resultaba extraño. Nadie quería ser visto conmigo, pero para ser justos, normalmente significaba que habían dado información sobre alguien. A pesar de todo, estaba disfrutando de la noche, justo hasta que entramos en la gala y encontramos a Rhys, Cole, Enzo, Ezequiel y los demás jefes de casa reunidos al pie de la escalinata, siendo testigos de cómo Kieran y yo entrábamos en la fiesta, juntos.

	 

	 


Capítulo Veintisiete 

	Kieran consiguió bebidas, alimentándome lentamente con alcohol mientras montaba guardia, observando a toda la gente que se arremolinaba a nuestro alrededor. Podía sentir el peso de las miradas curiosas, pero a él no parecían importarle lo más mínimo. 

	Todavía estaba colocada por las liberaciones que me había dado, y me encontré con que quería estar cerca de él esta noche. Me guio con un simple toque detrás de mi espalda, sus dedos rozando mi piel. No se sentía inseguro de quién o qué era, y eso se notaba.

	—Estás sonriendo —afirmó después de darme vueltas en la pista de baile.

	Sonriendo, me chupé el labio inferior entre los dientes antes de soltarlo para estudiar cómo me miraba. 

	—Eres una muy buen bailarín.

	Sus cejas se alzaron ante el cumplido y asintió. 

	—En mi mundo, saber pasar desapercibido es muy útil.

	Me reí, negando mientras ignoraba la música que sonaba en la habitación. 

	—Dudo que te mezcles con facilidad en cualquier lugar.

	Frunció el ceño distraídamente, pasando por encima de los asistentes a la fiesta en el salón de baile. 

	—¿Y por qué crees que no me integro? —Actuó como si se sintiera ofendido por mi observación.

	—Porque eres perturbadoramente hermoso —admití, sonrojándome cuando su mirada volvió a la mía, calentándose ante mis palabras—. Cuando las mujeres te ven, se detienen a mirarte. Los hombres, en cambio, tienden a alejarse de ti. Intuyen que eres un asesino. Como los perros que entran en un parque, olfateando qué macho será el alfa de la manada.

	—¿Y crees que yo soy el alfa? —preguntó con una sonrisa lobuna.

	—No. —Observé su sonrisa vacilante—. Serías un macho sigma.

	Le dio vueltas a la cabeza y estuvo a punto de discutir, pero le paré en seco poniendo mi dedo en sus labios.

	—Te importa una mierda el protocolo social o la jerarquía. No necesitas una manada para liderar porque la gente se siente naturalmente atraída a tu lado. Tu autoridad silenciosa y tu personalidad permiten que los hombres que no encajan en las manadas normales tengan la oportunidad de unirse a la tuya. Tampoco mandas en la habitación cuando entras en ella. Entras sin hacer ruido y la controlas con tu silencio. Los hombres alfa exigen que se les preste atención. Tú no lo haces, lo que a su vez hace que la gente se sienta más inclinada a hacerlo. Eres introvertido, uno que prefiere estar en su propia presencia pero que saldrá cuando sea necesario. No te ajustas a las estructuras sociales porque no te podría importar menos cómo te ven los demás.

	—¿Y qué otra cosa te hace creer que soy un macho sigma? —Me alcanzó una bebida de una bandeja que pasaba, y la acepté con una sonrisa, estudiándolo mientras daba un largo sorbo a la burbujeante flauta de champán.

	—Eres un solitario, Kieran. La gente nos rodea y, sin embargo, tu postura les dice que mantengan la distancia. No odias estar rodeado de otros, pero sí prefieres que se acerquen a ti en tus términos. Mientras que los alfas y los betas necesitan horarios y reglas estrictas y rígidas, tú te adaptas a la mayoría de las situaciones y manejas fácilmente los cambios. Diriges sin ejercer el mando. Actúas y te siguen porque reconocen que eres un excelente líder. Además, no cambias quién eres, nunca. Les muestras con quién están tratando y no te importa si te desaprueban. Tampoco buscas la validación ni la atención, y los alfas prosperan cuando se les dan esas cosas, sean hombres o mujeres, siempre que obtengan lo que anhelan. —Kieran se quedó mirando algo en la distancia, dándole vueltas a todo lo que decía dentro de su mente.

	—Disfruto dominándote con mi presencia —admitió, y el color rosa subió a mis mejillas.

	—Sí, pero si decidiera tirarte al suelo y montar tu polla, no tendrías miedo de que asumiera el control. Me mirarías y me permitirías hacerlo. No sentirías la necesidad de tirarme al suelo y obligarme a someterme. Disfrutarías de mi dominio. —Lo miro brevemente, observando cómo se agarra el labio inferior, mordiéndoselo para ocultar la sonrisa que curva su boca—. Pero si nunca me sometiera, te parecería bien seguir intentándolo. Ahí radica la diferencia entre un sigma y un alfa. Uno necesita la sumisión, el otro la desea, pero si se libra, no le importaría. Cincelarían lentamente mi fuerza de voluntad, pieza por pieza, hasta conseguir lo que quieren. Conrad no haría eso. Lucharía contra mí para que cediera ante él. —Los ojos de Kieran se concentraron en el macho que acababa de nombrar.

	—Sin embargo, lo disfrutarías, ¿verdad? —me arrastró con él a través de la puerta abierta hacia la veranda—. Me dejarías minar tus defensas y aprender todo sobre ti si te tocara así —susurró, arrastrando lentamente su nariz por la curva de mi hombro—. Permitirías que te devorara de nuevo, ¿no es así?

	El aire fresco del atardecer me alborotó el cabello y el calor de su aliento me hizo sentir un escalofrío de deseo. Kieran era consciente de lo que hacía, y cada toque estaba calculado, destinado a seducir mi cuerpo para que mi mente lo siguiera.

	—Kieran —gemí a través del deseo que creó.

	Me giró hacia el paisaje urbano, colocándose detrás de mí mientras deslizaba sus mágicos dedos por la raja del vestido. La otra mano se deslizó alrededor de mi garganta mientras besaba un infierno de calor en mi nuca. No forzó sus dedos en mi cuerpo, sino que deslizó lentamente las puntas por el interior de mis sensibles muslos.

	—Esta ciudad te va a romper el corazón, Xariana —susurró contra mi cuello—. Tienes que tener más cuidado con quién dejas que se acerque a ti.

	—¿Como tú? —respondí, escuchando la sedosa ronquera de su risa como música para mis oídos.

	—Los que más amamos pueden herirnos más profundamente. Nunca lo vemos venir hasta que nos desangramos, y ellos sostienen el cuchillo que nos abre.

	Parpadeé ante lo que había dicho, sin saber qué responder. Todavía estaba meditando una respuesta cuando dio un paso atrás, tirando de mí de la mano hacia la fiesta. Eryx estaba apoyado en el balcón, observándonos con una mirada preocupada en su expresivo rostro. Me puse rígida cuando noté que nos estudiaba.

	Eryx levantó su copa, torciendo los labios en una sonrisa amarga, mientras Kieran se detenía, señalando con la cabeza el lugar donde se encontraba. Enzo y Ezekiel también miraban fijamente, bloqueando nuestro camino hacia la recaudación de fondos.

	—Interesante compañía la que tienes esta noche, Xariana —resopló Enzo, acercándose mientras Kieran sonreía fríamente—. Dudo que tu padre lo apruebe.

	—Probablemente él tampoco habría aprobado que se acercara a mis labios antes, pero no está aquí ahora. ¿Lo está? —preguntó Kieran, sin mostrar una pizca de miedo mientras se enfrentaba a un alfa y dos demonios—. Xariana es exquisita, ¿verdad? Me sorprende que ninguno de ustedes haya intentado probar su delicioso coño todavía. ¿Miedo a papá? ¿O todavía creen que es demasiado joven? Te aseguro que es toda una mujer.

	—Se llama respeto —afirmó Rhys Van Helsing, y mi atención giró hacia él.

	No me había fijado en él hasta que habló. Se me frunció el ceño al recordar que todos pensaban que era demasiado joven e indigna de ocupar mi puesto en el gremio. Tiré de la mano de Kieran, pero se limitó a apretarme los dedos.

	—Xariana es joven comparada con el resto de nosotros —refunfuñó Cole, poniéndose al lado de su hermano—. Eso no significa que no la respetemos a ella o a Xavier. Es una de nosotros, Kieran. Intenta mantener tu polla fuera de donde no debe, ¿sí? Xari está amamantando un corazón roto, no lo agraves, imbécil. Con eso, todos se dieron la vuelta, dejándonos a Kieran y a mí caminar como uno solo hacia el salón de baile. Mi estómago dio un vuelco mientras reflexionaba sobre lo que habían dicho. Me habían avergonzado. Cada uno de ellos había expresado sus sentimientos sobre mi posición, y ninguno me había defendido esa noche. Cada vez que cerraba los ojos, oía sus palabras resonando en mi cabeza.

	—¿Nunca mostraron interés por ti? —preguntó Kieran, haciéndome girar para mirarlo mientras sus manos se deslizaban por mi espalda.

	—No —admití—. Cazamos juntos y luchamos contra los mismos enemigos. Nunca ha pasado nada más entre nosotros. A mi padre no le habría gustado la idea de que me llevara a uno de sus amigos a la cama, y no creo que fuera una decisión inteligente. Aunque fuera una aventura fugaz, provocaría que las salidas de caza fueran incómodas.

	—Mmm —afirmó, bajando su frente contra la mía—. Te opondrías a que los asesinara a todos, ¿no? —Se rio, y yo me tensé debajo de él—. Te llevaré a casa conmigo esta noche.

	—No lo creo —resoplé, apartándome para mirar sus ojos violetas que brillaban con mil diamantes atrapados en sus profundidades.

	—Oh, pero te aseguro que sí. Ansío ver cómo te ves conmigo enterrado en ese cuerpo apretado tuyo —admitió con una intensidad que hizo que el aire se volviera espeso a nuestro alrededor.

	—¡Xariana Anderson! —llamó Missy, la mujer del sheriff, con una amplia y amistosa sonrisa en sus rosados labios. Unos amplios ojos azul aciano miraron de Kieran a mí y luego a Kieran una vez más—. Estás increíble esta noche, niña. Te has convertido en una mujer preciosa. Tu madre habría estado orgullosa —afirmó, abrazándome en su seno.

	Kieran lo permitió, dando un paso atrás para observar la muestra de afecto. Conocía a Missy desde antes de poder recordar. Era la mujer más dulce que había conocido y siempre era rápida con una sonrisa amistosa y una actitud refrescante y sin tonterías.

	—Gracias —suministré, ocultando la punzada de arrepentimiento que sus palabras taladraron mi corazón—. Estás preciosa, Missy. —Miré en silencio su vestido color zafiro que abrazaba su esbelta figura—. ¿Dónde está tu marido esta noche?

	—Se está mezclando con los trajeados —resopló, agitando la mano por la sala antes de coger una bebida de un camarero que pasó junto a nosotros—. ¿Y tú eres? —preguntó con un tono curioso y acerado.

	—Kieran Knight, milady —afirmó, agarrando su mano para depositar un suave y casto beso en el dorso de la misma.

	Los ojos de Missy se hicieron grandes y parecidos a los de un búho, y dijo: 

	—Vaya… —Antes de que él se enderezara. Sus ojos brillaron de asombro y la mano que no sostenía la bebida le abanicó el rostro. Kieran volvió a colocarse a mi lado y me pasó la mano por la cintura.

	—Xariana me ha hablado mucho de ti, Missy —mintió Kieran, y fue suave. No había vacilación en su voz ni indicios de que estuviera mintiendo entre dientes—. Es un placer conocer a una mujer tan hermosa como tú.

	—Oh, basta —dijo juguetonamente—. ¿Dónde encontraste a éste, niña? Es un guardián.

	—Personalmente, me reservo el derecho a discutir esa teoría —murmuré, observando cómo comía de su palma.

	—Ahí estás, esposa —afirmó el sheriff, con un color pálido y sonrojado que me alertó de que algo no iba bien—. Tenemos que ir a la oficina un momento —continuó, mirándome fijamente.

	No le pregunté qué pasaba. Missy no sabía que existíamos, y como me había visto crecer, supuso que era humana. Me giré, mirando a la multitud mientras Missy se agarraba el estómago, atrayendo mi atención hacia ella con preocupación.

	Los tres la observamos, y yo fui la primera en darme cuenta del problema. El espeso olor a cobre llenó el aire y un suave grito de dolor salió de sus labios. Se estremeció y negó.

	—Creo que el alcohol se me ha subido a la cabeza —anunció.

	—¿Estás bien? —pregunté, observando cómo las escleróticas de sus ojos se tornaban carmesí. Entonces, me centré en Jeffery y vi que se llevaba la mano a la boca antes de toser, salpicando sangre por todas partes—. Algo va mal. —Levanté la mirada hacia Kieran, que los observaba con expresión de aburrimiento.

	—Parece que han sido envenenados —dijo en tono irritado. Sus agudos ojos observaron a la multitud mientras más y más personas caían al suelo a lo largo de la reunión—. Parece que alguien ha calculado mal su objetivo.

	Parpadeando, volví a mirar a los asistentes a la fiesta, y me fijé en un grupo de hombres que se encontraban a un lado, mirando abiertamente a Kieran. Sus guardias se deslizaron a nuestro alrededor, y uno de ellos ayudó al sheriff y a su esposa a ponerse en pie, llevándolos hacia el balcón. Me estremecí al notar que varios seres más enviaban ondas de energía hostil directamente a Kieran.

	—¿Tú eras el objetivo? —pregunté, incrédula de que alguien fuera tan estúpido como para atacar abiertamente a Kieran Knight.

	—En efecto, lo soy. —Se rio, como si esos hombres no acabaran de envenenar a toda una fiesta para llegar a él—. Sé una buena chica y cierra los ojos para mí.

	Estaba molesta por su parte. Esos idiotas habían entrado en mi ciudad y habían intentado asesinar a mi cita. La ira me recorrió y él sonrió, percibiendo mis emociones. Ender, el hombre que me había cuidado antes, se puso a mi lado, ocupando el lugar de Kieran mientras se alejaba.

	El poder llenó la habitación; una energía antigua y cruda que hizo que todo en mi interior se activara al atravesarme. Kieran me miró, sonriendo, y yo lo miré de verdad. Se había convertido en un ser más alto y aterrador. Sus rasgos se agudizaron y unas orejas puntiagudas asomaron entre su cabello. Se quitó la chaqueta del traje, revelando la piel bronceada de sus antebrazos, y sonrió, dejando al descubierto unos largos caninos que hicieron que mi sangre abandonara mi rostro para acumularse en mis caros tacones.

	—Eres un fae —susurré a través de unos labios temblorosos.

	—Por supuesto que sí —dijo como si debiera haberlo entendido antes—. Soy el dueño de las sombras, las mismas que jugaron contigo en el bosque, y en mi oficina, Xariana. Ahora, cierra esos bonitos ojos. —Hice lo que me había pedido, justo hasta que me di cuenta de que no tenía que hacerlo, y que necesitaba verlo.

	Kieran atravesó la multitud de personas que se encontraban en el suelo, escupiendo sangre de sus labios. Se disolvió lentamente en sombras que se ramificaron para deslizarse entre la multitud. Se dividió en oscuras partículas difusas que se precipitaron hacia sus víctimas, responsables de su intento de asesinato. En el momento en que las alcanzaba, entraba por sus bocas, narices y ojos. Segundos después, implosionaron. La sangre y las vísceras salpicaron la sala, cubriendo a los más cercanos con la carnicería de su fuerza.

	Mi respiración se volvió agitada, incapaz de conseguir que mi corazón dejara de golpear mi caja torácica con lo que mis ojos le decían a mi cerebro que estaba ocurriendo. El salón de baile se sumió en un embarazoso silencio mientras los humanos trataban de comprender lo que acababan de presenciar, incapaces de computarlo en sus mentes. Mi pecho subía y bajaba al darme cuenta de lo que esto significaba y con quién había tenido tocamientos indecentes.

	Kieran apareció ante mí, ahuecando mi rostro entre sus manos mientras yo luchaba por calmar mi reacción ante él. Finalmente, sonrió y bajó la cabeza, rozando su boca con la mía.

	—Estabas espiando —gruñó, mordiéndome el labio inferior con los dientes—. Niña traviesa —dijo con voz ronca.

	—Así que castígame, Kieran. —Perseguí sus labios mientras retrocedía.

	—Me encantaría aceptar esa oferta, preciosa. Por desgracia, tengo enemigos que asesinar por intentar matarme.

	—Vas a hacerles daño. ¿No es así? —pregunté, sin saber por qué ese hecho hacía que mis muslos se apretaran de necesidad.

	—Peor. —Se rio, dejando caer lentamente su mirada hacia mis piernas, como si percibiera que me estaba excitando al saber que planeaba asesinar a las personas que habían arruinado mi noche de fiesta—. Voy a acabar con todos y cada uno de ellos.

	Sonreí, mordiéndome el labio para no reír. Los ojos de Kieran se volvieron pesados por la lujuria y se acercó más, obligando a mi barbilla a inclinarse mientras su boca encontraba la mía. Me besó con un fuego que creó una necesidad ardiente en mi interior. Su mano se deslizó por mi columna vertebral, retorciéndose entre mi cabello mientras me devoraba. Un suave gemido escapó de mis pulmones, para ser tragado por su boca hambrienta. Cuando rompió el beso, me miró a los ojos entrecerrados, sonriendo.

	Acarició mi mandíbula, aplicando suficiente presión hasta que el dolor guerreó con el placer. 

	—Pequeña zorra sedienta de sangre, estás haciendo que quiera llevarte a casa y sentirte desde dentro. Mis sombras también quieren eso, Xariana. Pero, por desgracia, esta fiesta parece estar muerta, y tengo que llevarte al gremio a salvo. —No me soltó de inmediato, y eso me pareció bien.

	Nunca me había enfrentado a otro ser como yo, no en esta capacidad. Eso explicaba el impulso magnético de tenerlo. Kieran era un fae, lo que significaba que probablemente podía sentir que yo también lo era, aunque todavía no comprendiera la verdad.

	La perra de Kieran me había disparado con hierro. Me estaba probando para ver si era como él. Ahora, parecía perfectamente lógico saber que me había estado percibiendo en la misma capacidad que los seres fae se reunían y bailaban. Yo era una hembra no apareada, y algo que él podía reclamar y aparearse. Pero mis necesidades estaban reprimidas, atadas por la magia y los hechizos que impedían que otro ser supiera lo que era.

	Nunca había visto a Kieran con mi padre, y no estaba allí cuando se lo llevaron. Eso significaba que había venido para encontrar o descubrir qué era lo que mi padre había robado. ¿Confiaba en él? Absolutamente no. ¿Tenía que haber confianza para que me lo follara? No. Tenía necesidades, y sabía que él calmaría mi dolor como nadie antes. Me había sentido más viva en esos pocos momentos dentro del ascensor con su cabeza enterrada entre mis muslos que nunca antes.

	—Ven, pequeña cazadora salvaje, te acompañaré a casa —susurró roncamente.

	Sus palabras fueron como un vaso de agua helada vertida sobre mi cabeza. Mi deseo de sangre estaba en la zona roja. Necesitaba hacer pagar a esos imbéciles lo que habían pretendido hacerle. La necesidad de hacerles daño me atravesaba, despertando el monstruo que dormía en mi interior. Mi mitad fae quería vengarse por el desaire hecho aquí, demostrando que no estaba tan latente como mi padre había supuesto.

	—Será mejor que mates hasta el último hijo de puta responsable de lo que ha pasado esta noche, Kieran —siseé, viendo cómo sus labios se movían en una sonrisa cegadora.

	—Puedes apostar tu bonito trasero a que lo haré, Xariana. —Se rio, tirando de mí contra su poderoso armazón y haciendo que mi coño se agitara con su embriagador aroma de energía cruda y masculina.

	Me besó rápidamente y se apartó. Observé la sala, agradecida de que los jefes de las casas y otros inmortales estuvieran ayudando a los humanos administrando antídotos mientras se mantenían alejados de nosotros. Sintieron el deseo entre Kieran y yo con la misma certeza que nosotros sentimos sus pesadas miradas mientras salíamos del local hacia el todoterreno que nos esperaba.

	Fue un viaje tranquilo de vuelta al complejo, y Kieran hizo una rápida escapada después de dejarme en el gremio. Mi cabeza daba vueltas a los acontecimientos de la noche mientras entraba en el edificio principal con una gran cantidad de información que había aprendido. Como Kieran era un fae, eso significaba que no estaba aquí para poseerme. Estaba aquí para conseguir lo que mi padre les había quitado, y yo estaba en su camino.

	 

	 


Capítulo Veintiocho 

	No había tenido noticias de Kieran desde que me dejó fuera del recinto y se alejó a toda velocidad para asesinar a los responsables de los hechos ocurridos. Aparentemente nadie había muerto por el hierro que se había puesto en la comida o las bebidas servidas en el evento. Desgraciadamente, la gran mayoría estaba en el hospital esta mañana. 

	Brodie, nuestro médico forense me había convocado a la morgue. Al parecer, el sheriff Jeffery le había dicho que se pusiera en contacto con nosotros por algunos de los hallazgos que había descubierto. Toda la morgue estaba llena de cadáveres, la mayoría de ellos eran mujeres.

	—Oye —dijo Brodie, entrando en la fría y espeluznante habitación llena de cadáveres—. Eso fue rápido.

	—Estaba en la zona —murmuré, habiendo estado acechando la casa de Kieran en busca de algo que pudiera utilizar contra él—. ¿Dijiste que habías encontrado algo?

	Mi atención se trasladó de los cuerpos inmóviles a su figura fuertemente tatuada. Brodie era un demonio íncubo, especializado en los muertos. Había sido contratado por mi padre para mantener a los seres del otro mundo fuera del ojo de los humanos, y al hacerlo, había sido contratado por la ciudad como médico forense de la oficina del sheriff.

	Tenía los ojos azules más bonitos que había visto nunca, con un cabello negro corto y en punta que apenas cubría los tatuajes que le subían por la espalda hasta el nacimiento. Con un metro ochenta y cinco, era bajo para un demonio, y mucho más delgado que la mayoría de los que había conocido. El uniforme azul que llevaba abrazaba un pecho bien definido, que se estrechaba hasta la tradicional línea en V digna de babear, con un paquete infernal que proporcionaba un orgasmo de primera clase.

	—¿Quieres entrar en el congelador? —ofreció, sonriendo hasta que miró por encima de mi hombro para encontrar a Onyx apoyado en la pared—. Me apunto a un trío.

	Resoplando, negué lentamente. Precisamente por eso solo había estado con él una vez, y había sido rápido, pero eficaz para lo que necesitaba.

	—¿El sheriff dijo que habías encontrado algo? —repetí, observando la sonrisa que se dibujaba en sus labios antes de que exhalara, asintiendo.

	—Sí. Así que, solo para aclarar, ¿el trío no está en las cartas hoy? —preguntó, deslizando su mirada pecaminosa lentamente por el cuerpo de Onyx—. Joder, mamita. Hoy estás como para comer.

	—Brodie, concéntrate —afirmó Onyx en tono cortante, pues también lo había experimentado más de una vez. Ella era una viajera frecuente en su dormitorio, pero muchas chicas lo eran.

	Brodie emitió un sonido estrangulado, lanzando lentamente una mirada arrepentida al ajustado vestido que llevaba hoy. Señaló con la cabeza el cuerpo que estaba cubierto por una sábana blanca, y lo seguimos hacia donde estaba colocado en una losa.

	—Como ya saben, últimamente nos llegan cosas raras. Anoche se descubrieron más cadáveres, pero a diferencia de los otros, estos no tenían al bebé al lado —explicó, retirando la sábana para revelar un cadáver muy embarazado—. Estos no habían dado a luz. Supusimos que las otras no habían dado a luz porque los nudos en la pelvis que se producen por el embarazo no estaban presentes.

	—Sí, lo cual no tenía sentido. —Asentí, luchando contra la ira que afloraba a la superficie ante la pérdida innecesaria de vidas—. Llega a por qué estos no cumplieron.

	—¿Piensas pasar directamente a la mierda retorcida? —resopló, negando antes de abrir una taquilla y sacar otro cadáver—. Este es uno que tenía un bebé a su lado. No hay señales de que estuviera embarazada en la superficie. Sin embargo, cuando hice los análisis metabólicos, tenía las hormonas elevadas. Tenía hormonas de gonadotropina coriónica humana, que solo están presentes durante el embarazo. Es la hormona que da un test de embarazo positivo. Todas la tienen, pero las que tienen signos físicos de embarazo, no. Tampoco hay fetos en sus vientres. Simplemente úteros expandidos, sin un feto presente en su interior.

	Parpadeando lentamente, desplacé mi mirada sobre el prominente estómago de la mujer, frunciendo el ceño. 

	—¿Estás diciendo que las mujeres que encontramos, sin signos físicos de embarazo estaban embarazadas, pero las que parecen embarazadas, no lo estaban?

	—Una maldita locura, ¿verdad? —continuó, señalando con la cabeza uno de los cuerpos—. Luego está esto —señaló, apartando el cabello de la oreja de la mujer.

	Tragando, miré la línea de pendientes de acero quirúrgico con tachuelas que cubrían el lóbulo superior de su oreja. Yo me había hecho lo mismo con los míos, lo que impedía que se notaran las orejas puntiagudas con las que había nacido. A continuación, pasó a la dentadura, manteniendo el labio superior abierto para revelar esa afilada dentadura canina.

	—Ella es fae de origen. Supongo que al menos el noventa por ciento por nacimiento. Las otras mujeres, las que tienen las hormonas elevadas, son mestizas. Las crías no están presentes, así que no puedo hacerles pruebas para ver qué nivel genético, o qué especie son —informó, bajando lentamente la sábana para dejar al descubierto el vientre de la mujer sobre la losa—. También está esto —continuó, mostrándome el intrincado patrón de remolinos de tinta en su estómago—. Es una marca de fae, una que dice que ha sido reclamada por un macho. —Mientras que la marca de mi lado era negra y difusa, la de ella era plateada y dorada.

	—¿Las mestizas también están marcados? —pregunté, luchando contra las ganas de vomitar.

	—Algunas tenían marcas, pero no en el mismo lugar. Están en sus genitales, y debajo de sus cajas torácicas. Los machos que vinieron son humanos. No son especies de otro mundo. No puedo entenderlo, Xariana. En todo el tiempo que he trabajado en este tugurio, nunca me he encontrado con algo que no pudiera entender. Sin embargo, esto es raro.

	—La mujer con las hormonas presentes, ¿muestra algún signo de posparto?

	—No, esa es otra cosa. Tampoco tienen los niveles de oxitocina que deberían estar presentes una vez que se ha producido el parto. Tampoco tienen la relajación en las articulaciones necesaria para dar a luz. Sus caderas nunca se abren, y no hay ningún signo físico o visual de que hayan dado a luz a esos bebés que quedaron con los cadáveres.

	—¿Crees que es posible que se hayan utilizado simplemente para las hormonas? Las mujeres Fae no pueden tener hijos, ¿verdad? Perdieron la capacidad de quedarse embarazadas. Pero las mestizas no lo hicieron porque en nuestro mundo no falta lo que en el suyo. ¿Es posible que fuera un experimento que salió mal?

	—Esa es una teoría. Sin embargo, no explica por qué hay mujeres fae que son asesinadas dentro del mundo exterior. Si se mira más de cerca, se puede ver que a cada una se le llenó el cuerpo de hierro. Ve la coloración plateada aquí —afirmó, abriendo los ojos de una de las mujeres.

	Las venas de sus ojos eran plateadas, lo que significaba que alguien la había llenado de veneno. Me mostró su antebrazo, mostrando los hematomas que se habían producido antes de la muerte. Alguien le había metido hierro por vía intravenosa a propósito.

	—Fueron asesinadas —susurré, luchando contra la saliva que se acumulaba en el fondo de mi garganta—. ¿Las trajeron aquí, experimentaron con ellas y las asesinaron?

	—Sí, y los mestizos murieron por causas naturales. No hay señales de juego sucio en ninguno de los cadáveres. Supusimos que lo había porque se habían deshecho de ellos y los habían dejado a la intemperie. La sangre que cubría sus cadáveres no era de ellos. Ni siquiera era sangre. Era una mezcla de yodo, y algo más que estoy probando para discernir lo que es. Ya tengo las fotos de los hombres en la web oscura. No hay resultados de personas desaparecidas, o registros criminales aún. Mi suposición es que, si es un experimento, no hemos visto el último de los vertidos masivos de cuerpos. Habrá más.

	Asintiendo a su advertencia, me mordí el labio, mirando a la mujer fae. 

	—La alternativa es que están tan jodidamente desesperadas por crear niños que están dispuestas a morir por ellos. Es triste e inquietante.

	—Xari —susurró Onyx, mirando a uno de los mestizos que había estado examinando—. Es Jenna.

	Acercándome al cuerpo, miré a una de las siete mujeres que se habían llevado días atrás de nuestro recinto. Jenna había sido una de las primeras mujeres secuestradas en el asalto que acabó con la desaparición de mi padre.

	—¿La conoces? —preguntó Brodie, mirando a la mujer—. Estaba entre los cadáveres, pero solo tenía un rastro de hormonas en la sangre. Nada de lo que tenían las otras mujeres. Según el sheriff, tampoco había ningún niño sentado junto a ella.

	—Solo lleva un par de días desaparecida —informé, observando cómo sus cejas se juntaban antes de dispararse sobre su frente.

	—¿Se la llevaron cuando tu padre? —aclaró, acercándose a más mujeres, descubriéndolas para que las viéramos.

	La sangre abandonó mi rostro mientras deslizaba lentamente mi mirada por los rostros conocidos. ¿Cómo nos lo habíamos perdido?

	—¿Cuándo llegaron estos? —pregunté, observando cómo fruncía el ceño antes de responder a la pregunta.

	—Anoche —confirmó, señalando con la cabeza los cuerpos que parecían embarazados—. Con ellos. Sin embargo, ninguno de estos tenía hormonas. Solo estaban muertos, y se fueron con ellos.

	—¿Tienen marcas de inyecciones? —contesté sintiendo que el estómago se me revolvía de inquietud.

	—Moretones que indicaban que habían sido sujetadas y desgarros alrededor de la zona vaginal. Parece que fueron violadas y luego se produjo la muerte. Aún no he concluido el informe de la autopsia sobre ellas. —Bajó la sábana, revelando amplios hematomas en sus piernas y muñecas. También tenían moretones que cubrían sus regiones inferiores, y moretones que parecían huellas de manos—. Parecen estar gravemente deshidratadas, y la desnutrición podría haber jugado un papel en sus muertes. Pero si solo han estado desaparecidos durante unos días, eso no tiene sentido.

	—Lo hace si los fae intentan criarlos sin la ayuda de la asistencia artificial. Hace unos años nos encontramos con un caso que fue enfermizo. Al parecer, una mujer mestiza había sido metida en una cabaña y utilizada para criar un niño para una pareja de faes. Estaba esquelética, y cuando la tocamos, se evaporó en partículas de polvo. Una semana después, encontramos un laboratorio entero de mujeres similares a ella. Pero donde ella se había convertido en nada más que polvo, los restos eran más bien cáscaras de tejido seco.

	—¿Crees que están criando mujeres mestizas? Eso solo les daría herederos, que acabarían siendo como los que condenaron por no ser lo suficientemente puros —resopló Onyx, echándose el cabello por encima del hombro.

	—Si quisieras tener un hijo y no pudieras hacerlo tú mismo, ¿cuál sería la siguiente opción? —reflexioné, torciendo la boca hacia un lado, mirando a los cazadores que habían sufrido porque yo no había podido salvarlos.

	—Aceptaste lo que te dieron, y que no podía ser lo que querías que fuera —afirmó Brodie suavemente, exhalando—. Supuse que este trabajo sería más fácil que tratar con mujeres víctimas de la trata, y aquí estamos, con víctimas que fueron torturadas sexualmente por monstruos.

	—No son monstruos —gruñí, odiando que mi padre fuera el responsable involuntario de este desastre. Les había quitado lo único que les permitiría reproducirse y, a su vez, buscaban una forma de evitarlo—. Están diseñados para crear vida. Cada pareja tiene una cosa que añade a su reino. Si le quitan los elementos, el mundo se vuelve inestable. No es el niño que están trabajando para crear. Están tratando de estabilizar su mundo, porque la rueda elemental está rota. La rompió, y sabía lo que pasaría. Tenía que saber lo que les pasaría —susurré, luchando contra la punzada de arrepentimiento que me recorrió.

	—¿Quién lo sabía? —preguntó cuidadosamente Onyx.

	Mi teléfono sonó y miré el mensaje.

	Kieran: Tienes una situación en desarrollo. Estoy aburrido esperando tu decisión. Es hora de jugar, mujer. ¿Estás lista para mí? Hice algo malo, pero me sentí tan bien.

	Yo: ¿Qué demonios has hecho ahora, psicópata?

	Kieran: Ven a jugar conmigo. Echo de menos el sabor de tu coño chorreando por mi rostro, querida.

	Yo: Deja de hacer eso. No va a suceder de nuevo. Estás loco. Esa noche se cometieron errores.

	Kieran: ¿Eso es un no? No me gusta que me digan que no, querida. Además, pronto cambiarás de opinión. Muy pronto.

	Yo: Acostúmbrate a que te decepcionen.

	Mi teléfono sonó, y resoplé, mirando el número antes de pasarlo, respondiendo a la llamada de Noah.

	—Hola, ¿qué pasa? —pregunté.

	—Tenemos una situación. Te enviaré la dirección —afirmó, colgando antes de que pudiera decir otra palabra. Mi teléfono chirrió y escaneé la dirección, asintiendo a Onyx.

	—Tenemos que irnos—afirmé, observando cómo Brodie cubría los cuerpos antes de volverse hacia donde yo observaba—. Si encuentras algo más, llámame. Una vez que hayas terminado con las autopsias, avísame. Organizaré el transporte para llevarlos a la finca y darles la extremaunción.

	Se estaba convirtiendo en la nueva normalidad tener más preguntas que respuestas. Ni siquiera había parpadeado ante lo erróneo de toda la situación. Tenía que averiguar qué estaba ocurriendo con los niños y dónde los llevaban. Si se estaban creando niños fae, había que encontrarlos inmediatamente, antes de que acabaran en las manos equivocadas.



	




	Capítulo Veintinueve 

	Me acerqué a la dirección que Noah me había proporcionado y me bajé del jeep para escudriñar el espeso bosque que rodeaba la desvencijada casa. Había tardado más de lo habitual en encontrar el lugar, pero estaba en lo más profundo del área boscosa. El terreno había sido muy difícil de maniobrar, pero nos las habíamos arreglado. 

	Al salir del vehículo, eché un vistazo a la zona, observando las altas paredes de roca que dificultaban la visión de la propiedad desde la carretera. Una vez fue propiedad de una cantera, pero la vendieron hace varios años a un inversor privado. La cantera de esta propiedad había cerrado después de la venta. Así que no había ninguna razón para que alguien se adentrara tan lejos o tan profundamente en las minas abandonadas.

	Noah apareció en el gran porche envolvente de la vieja choza, con el rostro abatido como si se sintiera mal por lo que fuera que había descubierto en la casa. Frunciendo el ceño, me preparé mentalmente para lo que encontraría en el interior de la casa desierta y tapiada.

	—Jesucristo —dijo Micah, saliendo con la tez pastosa—. Malditos enfermos.

	Onyx y yo nos dirigimos al porche y percibí el olor a podredumbre y excreción que salía de la estructura. Me tapé la boca con el brazo y luché contra las ganas de vomitar lo poco que había retenido hoy. Los dos hombres se volvieron y nos miraron con los hombros caídos y una expresión de tristeza en sus rostros.

	—¿Qué es? —pregunté, sin mover el brazo de la nariz.

	—Usen esto —anunció Bali, saliendo de la casa para entregarnos una crema—. Pónganla debajo de la nariz. Ayudará un poco, pero no quitará el hedor de lo que hay dentro de ese puto espectáculo de horror.

	Mis cejas se alzaron, pero controlé mis rasgos e hice lo que me había ordenado. El ungüento mentolado hizo que me goteara la nariz y me lagrimearan los ojos, pero ayudó a enmascarar el olor pútrido que se había desatado.

	Adentro, alguien estaba abriendo las ventanas mientras yo miraba a Noah y a Micah. Ambos parecían enfermos por lo que habían descubierto, y esperé a que uno u otro me explicara en qué nos íbamos a meter, pero parecían tener problemas para hablar.

	—Tienes que prepararte para lo que vas a ver, Xariana —afirmó Noah, haciendo que se me erizara la piel de la nuca. Miré entre él y Micah, encontrando que ambos me observaban con una mirada cansada—. Brodie me llamó, y accedí a que te encargaras de la situación en la morgue mientras yo investigaba lo que había pasado aquí. Quería asegurarme de que era él. No quería que fueras la primera en encontrar a tu padre así.

	La sangre abandonó mi cara, escurriéndose mientras mi corazón se destrozaba. Sacudí la cabeza, sabiendo que tenían que estar equivocados. Esto no estaba sucediendo. No podía ser. Tenía que ser un error. Las náuseas me quemaron el fondo de la garganta y ambos hombres se limpiaron los ojos.

	—Lo siento mucho, Minx —susurró Micah pesadamente.

	—Aquí es donde retenían a los cautivos —continuó Noah, luchando por mantener el control de sus emociones—. En el sótano está lo que creemos que es un programa de crías. Incubadoras y camas médicas se alinean en las paredes, y hay restos de mestizos atados a cada cama con cadenas. Todavía estamos investigando esto como una escena activa, pero mereces saber lo que pasó aquí, Xariana.

	Asentí lentamente, luchando por hacer que las palabras salieran de mis labios, pero no salió nada. Noah me acercó, abrazándome con fuerza contra su enorme estructura. Micah nos observó solemnemente mientras Onyx se limpiaba las lágrimas que corrían por sus mejillas. Kaderyn salió por la puerta principal, observándonos antes de darse la vuelta, arrojando el contenido de su estómago por encima de la barandilla del porche.

	Después de unos momentos, Noah me agarró de la mano y me arrastró hacia el interior. Parecía que algunos adolescentes habían utilizado este lugar como casa de fiestas. Había botellas de cerveza rotas tiradas por el suelo, condones usados y basura por todas partes.

	Noah me dirigió a las escaleras que llevaban al nivel inferior, su mano se apretó a la mía mientras descendíamos hasta donde se elevaba el incontenible olor a muerte. Era un cambio sorprendente comparado con la planta principal. Las paredes estaban cubiertas de plástico de uso médico y habían dividido el sótano en habitaciones, utilizando el mismo material grueso.

	Micah apartó una lámina de plástico hacia atrás, y luché contra la bilis que amenazaba con subir por mi garganta. En la primera cama estaba lo que parecía ser una mujer fae, y a su lado, con una cadena en la muñeca, había una mestiza. Ambas se encontraban en diferentes fases de descomposición, y cerca de la cama había una incubadora vacía con más equipo médico de alta gama.

	Retiré lentamente mi mano de la de Noah y utilicé mi pie para empujar a la fae mestiza y dejar al descubierto su estómago. Estaba redondeado como si hubiera estado embarazada. Una incisión desde el pecho hasta el hueso de la pelvis indicaba que alguien le había practicado una cesárea. Volviéndome hacia la mujer que estaba en la cama, estreché los ojos sobre su abdomen, que también había sido abierto.

	—Intentaron trasplantar el feto a la madre fae —señalé, y Noah y Micah asintieron en silencio—. Las mujeres que Brodie me mostró no tenían ninguna incisión que indicara que las habían abierto.

	—No —afirmó Noah—. Estaban en las primeras etapas del programa. Hay camas al final del pasillo con mujeres encadenadas de manera que les obligaban a separar las piernas. Creemos que las violaban hasta la concepción. Después de quedar embarazadas, las trasladaban aquí para que el feto fuera trasplantado a sus compañeros fae. Eso explica por qué ninguna de las víctimas tenía las muescas que indicaban que habían dado a luz a un niño. Nunca llegaron a esa etapa del embarazo.

	—Las mujeres de la morgue no tenían un feto en sus vientres, sin embargo. Simplemente parecían haber tenido un bebé dentro de sus vientres —señaló Onyx, con arcadas mientras el olor se hacía más intenso.

	—Porque ya habían dado a luz —resopló Micah—. Encontraron una forma de evitar sus problemas de infertilidad. Utilizaban a estas mujeres como sujetos de prueba, sin importarles si sufrían o perecían durante el proceso. Estas mujeres fae no eran las que querían tener hijos. Eran las víctimas desafortunadas que utilizaban para asegurarse de que los procedimientos funcionaran.

	—Es un laboratorio. —Tragué el cúmulo de saliva que se formaba en mi boca, necesitando excretar la bilis que crecía dentro de mi estómago—. Las mujeres fae han venido voluntariamente para asegurarse de que su reino no muera. Están desesperadas por recrear los elementos que su mundo perdió, y estas mujeres dieron su vida por la causa. Notarás que no están encadenadas a las camas —dije, señalando un cadáver—. Vinieron por voluntad propia.

	—Sí, lo supimos cuando encontramos otra cámara más abajo. Desgraciadamente para ellos, eligieron la que estaba rodeada de hierro que los envenenaría lentamente hasta la muerte. Creo que es por eso que ninguno mostró signos de qué los mató. Una mina de hierro está a menos de una milla por el camino, y no la detectaron hasta que fue demasiado tarde. Mi opinión es que tenían a alguien aquí ayudándoles, y no investigaron lo que había en la zona —afirmó Noah, señalando con la cabeza hacia una abertura en la pared del fondo—. Xavier está ahí dentro, Xariana. No tienes que verlo así. Podemos encargarnos del cuerpo y llevarlo fuera.

	Sacudí la cabeza, asomándome lentamente al espacio que había sido asegurado con grandes candados en la puerta. Todo dentro de mí gritaba que corriera, que no entrara en la habitación y que fingiera que no se había ido. Pero mi padre me había educado mejor que eso. Me había enseñado a no creer nunca en la muerte de algo a menos que mirara a sus ojos sin alma y comprobara la verdad por mí misma.

	Temblando, me arrastré hacia la zona oscura que se encontraba a un lado de las cámaras de crías de plástico. Toqué la puerta y cerré los ojos con pesar. Ahora habría dos versiones de mí: una antes de que mi mundo se hiciera añicos y otra después. Quería meter el rabo entre las piernas y salir corriendo. Sabía que si lo hacía, nadie me juzgaría. Nadie más que yo, y no podría escapar de mí misma.

	Empujando la puerta, me asomé al interior. Las paredes estaban cubiertas de sangre seca, y en un colchón sucio, sin la mitad de la cabeza, estaba mi padre. Ahogué un grito que se acumulaba en mi pecho mientras todo en mi interior se rebelaba. Mil palabras de negación se dispararon a través de mí mientras mi entorno giraba. Mi padre había sido destrozado, como si hubiera luchado por su vida.

	Tenía las manos destrozadas, sin parte de ellas, y su torso había sido desgarrado, dejando las tripas derramadas por su abdomen. Había machetes y otras cuchillas de aspecto malvado desechadas alrededor de su cuerpo, como si varios seres hubieran participado en su tortura, disfrutando de la matanza de mi padre.

	Apartándome de la vista, salí corriendo de la habitación a ciegas, abandonando la escena antes de que mi estómago perdiera la batalla, y vomitara todo lo que tenía dentro sobre la tierra. Unas manos tocaron mi espalda y me entregaron una botella de agua, que acepté y bebí con avidez, solo para vomitarla también.

	—Lo siento mucho, Xari —murmuró Noah, arrodillándose a mi lado cuando mis piernas cedieron y caí al suelo, con fuerza.

	—Esto no puede estar pasando —susurré a pesar del temblor de mis labios.

	—Llevaremos a Xavier a la finca para que pueda ser enterrado con tu madre —dijo Micah suavemente, tocando mi cabello para reconfortarme.

	¿Cómo había pasado de ayudar a que los fae nos atacaran a estar muerto? ¿Había sido un cómplice involuntario? ¿Lo habían traicionado de alguna manera? No podía encajar las piezas. Nada de estas muertes tenía sentido. Micah me ayudó a levantarme y me dirigió hacia un todoterreno oscuro. La cabeza me daba vueltas por la negación y mis emociones eran demasiado fuertes.

	Las lágrimas corrían sin cesar por mis mejillas, y quería gritar y negarme a creer que había sido mi padre el que estaba dentro de aquella habitación. Lo habían descuartizado como a un animal al matadero. Un sollozo estrangulado se escapó, llenando el auto mientras Onyx y Kaderyn se arrastraban al asiento trasero. Ambas sujetaron mi forma sollozante y temblorosa.

	Nada volvería a estar bien. No estaría bien hasta que encontrara a los responsables y les mostrara cómo lucía el verdadero salvajismo mientras tomaban su último aliento. El vehículo se puso en marcha y mi mente pasó de ser una hija afligida a una cazadora despiadada. Parpadeé lentamente, deshaciéndome de las lágrimas, mirando fijamente el hermoso y sorprendente cielo que daba paso a las nubes, amenazando con desatar la tormenta que sentía agitarse dentro de mí.

	 

	 


Capítulo Treinta 

	Dicen que cuando se reprime el dolor, se niega la verdad para evitar que el alma se rompa. Nunca había creído que eso pudiera ser cierto porque no lo había experimentado antes. Había visto cazadores llorando por sus seres queridos, y había sentido la pérdida con ellos. Sin embargo, era diferente cuando la muerte buscaba a los que te importaban, destruyéndote en el proceso. 

	Ese tipo de dolor adormecía todo a tu alrededor, silenciando tus emociones y pensamientos. Yo vivía en una niebla. Asintiendo y aceptando los planes sobre el servicio para mi padre y los que habíamos perdido en el ataque. Hice algunas sugerencias y señalé cosas que a él le habrían gustado como su hija obediente. Lucía serena por fuera, pero mi interior estaba roto.

	Cuando me había enterado que mi nacimiento había causado la muerte de mi madre, me había sentido herida. Tendría que vivir con la certeza de que si no me hubiera tenido, ella seguiría viva. No se podía cambiar, y no podía hacer nada al respecto. Era un hecho triste. Mi madre había muerto para que yo pudiera vivir. Fue el último sacrificio, y su primer y último acto de amor como mi madre.

	Mi padre vivió su vida protegiendo a los que no podían hacerlo por sí mismos. Había elegido vivir por la espada, y también murió por ella. Como cazadores, sabíamos que esto pasaría, eventualmente. Una cacería que saliera mal, o una bala atascada podía significar la diferencia entre la vida y la muerte. Pero lo que le habían hecho estaba en un nivel diferente. Había sido un asesinato personal.

	El equipo de recuperación había colocado su cadáver y los trozos que pudieron encontrar en una bolsa para cadáveres. Bali había intentado coserlo todo, pero a petición mía, había dejado de hacerlo. No importaba cómo se le enterrara, siempre que se le honrara y se le diera la extremaunción.

	Había abandonado el recinto a primera hora del día, necesitando escapar de los acontecimientos que me rodeaban. Estaba agotada de escuchar a los cazadores expresar sus lamentaciones y condolencias. Solo podía aguantar hasta cierto punto antes de querer tirarlos al suelo y arrancarles los dientes de la boca. Pedir perdón no quitaba el dolor visceral de la pérdida. No hacía que los que quedaban atrás se sintieran mejor ni evitaba que recordaran que sus seres queridos nunca iban a volver.

	Miré a mi alrededor, observando distraídamente dónde había acabado. La finca de Kieran se alzaba ante mí, llamándome. Lentamente, me dirigí hacia las puertas, pulsando el timbre. Al cabo de un momento, un guardia respondió abriendo la verja, mirándome con una expresión de intriga.

	—No te esperaba. —No se molestó en preguntar por qué me había presentado aquí.

	Me dieron ganas de reírme de lo absurdo que era venir a la casa de este playboy psicópata. En las últimas veinticuatro horas, había llamado a mi teléfono cien veces. Había ignorado todas las llamadas. Kieran me había enviado mensajes de texto, uno tras otro, preguntando qué pasaba, y luego, de repente, había dejado de hacerlo. ¿Por qué? Porque se había dado cuenta de lo que había pasado y probablemente había decidido que yo era disfuncional. Lo más probable es que Kieran hubiera previsto que vendría aquí, y sabía que no necesitaría su estímulo para aparecer hoy.

	Al entrar en el gran patio, volví sobre mis pasos desde mi primera visita a su despacho. Una vez dentro, la puerta estaba cerrada, y miré en silencio a mi alrededor, preguntándome por qué había venido a verle. ¿Por qué correr hacia el único ser que estaba loco, aunque me llamara? Kieran no me diría que lo sentía. Eso era un hecho. No fingiría que le importaba que su gente hubiera maltratado a Xavier.

	Sabía por qué habían asesinado a mi padre. Él protegía su secreto y, al hacerlo, me mantenía oculta de los Fae. Xavier murió para que yo pudiera liberarme de la traición que rodeaba a los de su especie. Eran una raza salvaje que disfrutaba destruyendo cualquier cosa que los amenazara. Los mestizos habían sido una mancha para su raza, un feo secreto que habían disfrutado creando, pero no habían querido que mancháramos su linaje.

	Éramos el resultado de su lujuria saliendo del Otro Mundo y fluyendo hacia este. El resultado de que se follaran a los humanos y de que crearan lo que ellos consideraban bastardos impuros. Ahora éramos lo único que podía salvarlos, y ya no necesitaban el elemental que mi padre había robado. A la larga, igual había pagado el precio por meterse con ellos.

	La puerta del despacho se abrió, pero no me giré. Podía oler el tentador aroma exclusivo de Kieran. Sus oscuros matices de masculinidad llamaron al monstruo que llevaba dentro cuando entró en la habitación.

	Los labios de Kieran rozaron mi cuello, y sus manos agarraron las mías, colocándolas sobre el escritorio donde había descansado. No habló, pero no me encontraba aquí para hablar. Necesitaba olvidar el dolor que me consumía. Quería sentirlo a él en lugar de las debilitantes emociones que me desgarraban.

	Las yemas de sus dedos bailaron sobre mi hombro, jalando lentamente los tirantes de mi blusa. Su beso acalorado me acarició la piel y sus dientes mordisquearon la curva mientras me acariciaba la garganta, pasando la otra mano por mi cabello, alejándolo de mi cuello.

	Kieran tiró de la fina camisola, liberando mis pesados pechos para deslizar las yemas de sus dedos sobre mi pezón enjoyado. Un suave gemido escapó de mis labios mientras él retorcía la barrita de metal. Luego, con delicadeza, me dio la vuelta, observando las lágrimas que se deslizaban lentamente por mi rostro. Su mandíbula se flexionó y algo parecido al arrepentimiento bailó en su bonita y oscura mirada violeta.

	Me levantó y me sentó encima del escritorio mientras se acomodaba entre mis muslos. Suavemente, sus labios tocaron los míos, rozándolos de forma burlona. Levantó la mano y me limpió las lágrimas de las mejillas antes de besar el rastro que habían dejado.

	—Teniendo en cuenta todo lo que ha pasado, no pensé que vendrías a mí —susurró roncamente, arrastrando lentamente su boca por mi clavícula.

	—Quiero que el dolor desaparezca, aunque sea por un momento —admití en voz baja, con la voz cargada de emoción. Su frente se apoyó en mi hombro y luego se apartó, buscando mi mirada.

	—Joder —resopló, agarrando mi mandíbula con brusquedad antes de que su boca chocara violentamente con la mía.

	Kieran me besó como si fuera su última comida, devorándome con hambre. Su lengua se enredó con la mía, capturando y luchando por el dominio que ansiaba tener sobre mí. Su mano libre se deslizó por mi columna vertebral, enredando sus dedos en mi cabello antes de tirar de mi cabeza hacia atrás, con fuerza. Luego, dejando al descubierto mi cuello, recorrió con su boca caliente mi delicada piel, succionando el rápido pulso que quedó al descubierto.

	Deslizando mi mano más allá de la cinturilla de sus pantalones, envolví con mis dedos su sedosa longitud, y el gruñido que se le escapó fue áspero y gutural. Apretando mi agarre, empecé a trabajar sobre él mientras miraba hacia abajo, donde una mano lo acariciaba mientras la otra rozaba sus abdominales. Su estómago se tensó y su respiración se volvió agitada, igual que la mía.

	Kieran me soltó el cabello, pero siguió agarrando mi mandíbula. Su mano se dirigió a mi falda, deslizándose entre mis piernas, y gemí con fuerza al sentir el ligero contacto con el interior de mis muslos. Introdujo sus dedos por debajo de mis bragas, deslizándolos por la apertura de mi sexo de forma burlona.

	—Maldita sea, estás empapada para mí, ¿verdad? Este coño quiere que lo folle con fuerza, ¿verdad? —gimió, su sucia boca hizo que un gemido escapara de mis labios.

	Me metió dos dedos y los apreté inmediatamente. Kieran emitió un sonido estrangulado y enterró su cabeza en mi hombro. No fue suave, pero no había venido aquí para que me tratara con guantes de seda. Movió su pulgar, acariciando tranquilamente mi clítoris como si estuviera pintando un cuadro.

	Moví mi mano más rápido, acariciando la sedosa cabeza de su polla. Mi pulgar se empapó con pre-semen, frotándolo sobre la gruesa y redondeada punta. El sonido que hizo Kieran fue de dolor, y me hizo desear estar de rodillas, con él enterrado en mi garganta.

	Siguió empujando dentro de mí, retirándose lentamente mientras me acercaba al límite. Todo mi cuerpo estaba en un estado de embriaguez solo por sus dedos. Casi temía lo que sentiría con él dentro de mí, destruyéndome.

	Kieran sabía cómo hacer papilla a una mujer. Estaba hecho para la seducción, bañado en músculos duros y nervudos que latían y se tensaban, volviéndome loca. Retiré las manos de su polla, le abrí la camisa y oí cómo los botones se esparcían por el suelo de mármol, resonando en la habitación.

	—Pequeña salvaje impaciente, ¿verdad? —gruñó, pellizcando mi pezón antes de retorcerlo. Su boca capturó la mía, y una de sus manos se deslizó por debajo de mi culo, levantándome mientras la otra tiraba de mis bragas, dejando al descubierto mi elegante calor. Las yemas de sus dedos atravesaron mi humedad, hasta que las sentí contra mi abertura—. Estás empapada para mí, Xariana, ¿verdad?

	—Sí —gemí, moviendo las caderas hasta que sonrió, pero no de manera amistosa. Era aterradoramente hermosa, como la sonrisa que te dedica un lobo justo antes de arrancarte la garganta.

	Kieran retiró sus dedos, sustituyéndolos por su gruesa punta. Lentamente torturó mi núcleo, deslizándose contra mi coño hasta que la sedosidad tocó mi clítoris, haciéndome tambalear al borde del éxtasis. Se deslizó más allá de mi abertura, alimentándome gradualmente un centímetro, y luego se detuvo, inclinando la cabeza y ladeándola.

	—Joder —gruñó, cerrando los ojos.

	Gemí, levantándome para frotarme contra él. Mis pies se posaron en el escritorio, con toda la intención de utilizarlo si no me daba lo que necesitaba y ansiaba. Alguien abrió la puerta y me tensé cuando Kieran giró la cabeza, protegiéndome de quienquiera que hubiera entrado en su despacho.

	—Más vale que no sea mi jodida hija, Knight. —El tono furioso de mi padre se deslizó por mí, obligando a mi mente a despabilarse mientras me asomaba por encima del cuerpo protector de Kieran, mirando fijamente a mi padre, con mucha vida.

	Todo mi mundo se salió de su eje y lo único que pude hacer fue parpadear mientras mi núcleo se apretaba con fuerza alrededor de la gruesa polla de Kieran. Las lágrimas me quemaban los ojos mientras nadie se movía de sus posiciones.

	—Hijo de puta —siseó mi padre, con un tono asesino en sus palabras.

	—Puede que quieras salir de mi despacho, a no ser que tengas intención de ver mucho más de lo que deseabas a tu bonita princesita, Xavier.. —dijo Kieran burlonamente, lanzando a mi padre una mirada mordaz por encima del hombro.

	—¡Viste tu culo ahora, Xari! —exigió mi padre, dando un portazo que hizo temblar las estanterías y las obras de arte de las paredes.

	—¿Qué carajo acaba de pasar? —susurré, sin creer en mis ojos y oídos.

	—Ese idiota no pudo esperar hasta que termináramos —gruñó Kieran, mirando entre nosotros antes de deslizarse más adentro de mí.

	—¿Qué demonios? —exigí, pero Kieran sacudió su oscura cabeza, retirándose de la cuna de mi cuerpo, y yo parpadeé para despejar la niebla de mi cerebro, incapaz de hacer nada más.

	Kieran me agarró las piernas, levantándolas mientras descendía sobre mi coño desnudo. Su lengua se deslizó de un extremo a otro, y luego se aferró a mi clítoris, con sus dedos entrando en mí una vez más.

	Las estrellas estallaron en mi visión y todo empezó a temblar a mi alrededor. Mi columna vertebral se arqueó sobre el escritorio, frotándome contra su boca hambrienta mientras me chupaba y lamía el coño al mismo tiempo que me sujetaba en un orgasmo interminable y demoledor.

	Se apartó, observando cómo mi cuerpo se convulsionaba antes de retroceder para mirar mi sexo desnudo con pesar.

	—Ese maldito desalmado y egoísta —resopló—. En serio quiero asesinar a Xavier por no dejarnos terminar primero. No te importaría que volviera a la tumba, ¿verdad?

	—¡Kieran! —siseé, incorporándome, sin importarme que las réplicas me recorrieran.

	—¿Esto va a complicar las cosas entre nosotros? Realmente espero que no —afirmó, sin dejar de mirar mi sexo hinchado.

	—Dime que no era mi padre, imbécil —escupí entre dientes. Sonaron golpes en la puerta y me giré, temblando ante la posibilidad de que Xavier pudiera estar vivo—. Era mi padre —susurré, con la esperanza encendida en mi interior.

	Kieran asintió, tirando de sus pantalones sobre su polla erecta. Exhalando lentamente, se pasó los dedos por el cabello, levantando sus turbulentos ojos hacia los míos.

	—Todo tu mundo está a punto de ser destruido. Te aconsejo que te tomes un momento y disfrutes de este tiempo —ofreció suavemente, recuperando su camisa del suelo donde la habíamos tirado en nuestra prisa por follar.

	—¿Sabías que estaba vivo? —pregunté con cuidado, mi tono se volvió airado mientras se ponía la camisa y me miraba fijamente—. Claro que lo sabías. —tragué más allá del nudo que crecía en mi garganta.

	—Esa es su historia para contarte, cariño. No la mía —murmuró—. Espero que me perdones pronto. Ansío sentirte contra mí, mujer. No soy un hombre paciente. —Kieran salió al pasillo y se detuvo antes de cerrar la puerta—. Intenta mantener la mente abierta sobre lo que está ocurriendo aquí. Únete a nosotros en las salas comunes cuando estés lista. —Sacudí la cabeza, sin saber qué estaba ocurriendo.

	Mi padre no estaba muerto. ¡Pero había visto su cuerpo! ¡Lo vi en el patio, en plena forma de Fae! ¿Cómo podía estar aquí, en la casa de este psicópata? Parpadeé y me limpié las lágrimas mientras buscaba mis bragas. Las recogí del suelo, me las puse y abrí la puerta. Ender me esperaba, con sus ojos bajando a mi blusa.

	—Te sugiero que te cubras esa teta brillante antes de proceder a la guarida, Xariana —se burló, forzando mi atención hacia donde mi camisola seguía empujada hacia abajo.

	Me subí el top, acomodando los tirantes, mientras me dirigía a los sonidos de voces elevadas en una acalorada discusión. Al avanzar, me detuve en el momento en que entré en la puerta.

	—¡Se suponía que ibas a vigilar a mi hija desde la distancia! ¡En ninguna parte de este acuerdo debías cogértela, Knight! Dije que la mantuvieras jodidamente a salvo y te aseguraras de que no hiciera ninguna estupidez. Te pedí que vigilaras a Xariana para que se mantuviera al margen de lo que estábamos tratando de lograr. ¡Tenías un puto trabajo!

	—No consideraste el hecho de que ambos somos fae, y ella es primitiva, Anderson. Yo no empecé esta mierda. Ella lo hizo. Tu hija proyectó su imagen en mi maldita casa. ¿Crees que no traté de ignorarla? Xariana es hermosa y toda una mujer.

	—¿Qué carajos? —susurré entrecortadamente, mirando al hombre que me había criado. Se volvió hacia mí, su suave mirada azul se encontró con la mía, tragando saliva antes de meterse las manos en los bolsillos—. He visto tu cadáver.

	—No era yo, Xari. Lo que viste fue mi hermano gemelo. Su reciente aparición en este mundo hizo que fuera fácil sustituirme a los ojos de nuestros enemigos. —Buscó en mi rostro mientras el color se drenaba de él—. Deberías sentarte, chica. Están pasando muchas cosas que no sabes.

	—Planifiqué tu ceremonia de extremaunción —lloré—. ¡Organicé tu jodido funeral!

	—Contrólate, chica —ordenó, viendo las lágrimas correr por mis mejillas—. Controla tu mierda, Anderson. Ahora mismo —exigió en tono firme.

	Parpadeé lentamente ante lo ridículo de su afirmación. Mi padre no había muerto, lo que significaba que su gemelo era el fae que nos había atacado, y yo no me había dado cuenta. Por supuesto, nunca había conocido al hermano de mi padre, ya que Xavier le había robado a su mujer, mi madre. Sentí que la tierra se movía a mi alrededor, y no sabía cómo evitar que se moviera.

	 

	 


Capítulo Treinta y Uno 

	Me encontraba en el interior de la guarida de Kieran, luchando poco a poco contra las emociones de querer darle una paliza a mi padre y abrazarlo por no estar muerto. Se había negado a decirme nada hasta que Noah, Micah y los demás de nuestro pequeño grupo estuvieran presentes. Mientras llamaba, pidiéndoles que se reunieran conmigo en la finca de Kieran, mi padre envió un rápido mensaje a su teléfono y me informó de que unos cuantos cazadores que había elegido a dedo para que le ayudaran con su plan secreto, también se unirían a la reunión. Mi padre dependía de que estos individuos se mezclaran en el fondo para ayudar a dirigir el gremio desde la barrera. Cuando mi equipo entró en la sala y vio quiénes estaban presentes, su sorpresa y sus expresiones reflejaron mi reacción inicial. 

	—Aquellos de ustedes que no tenían conocimiento de los eventos que se estaban desarrollando deberían al menos tomar asiento antes de que comience —exigió, sosteniendo mi mirada—. Xariana, siéntate.

	—No quiero sentarme. Necesito saber qué demonios era tan importante para que dejaras que tu única hija asumiera que estabas jodidamente muerto. Te he estado buscando. Lloré tu muerte, ¿y has estado aquí, en la finca de Kieran todo este tiempo?

	—Sí, y no —afirmó con cuidado—. Los asesinatos comenzaron hace un año, y he estado trabajando en el caso solo con aquellos que elegí para estar al tanto de los últimos acontecimientos. —Su admisión hizo que se me revolviera el estómago por la desconfianza que escuché en su voz.

	—¿Y no confiaste en mí? —contesté, replanteándome mi necesidad de sentarme en el sofá. En su lugar, me arrastré hacia él, fijándome en su mirada.

	Saqué la mano del bolsillo y le arrojé sal a la cara, lo que le hizo maldecir. Sacando la otra mano, le eché una botellita de agua bendita. Luego, buscando en mi bolsa, saqué un poco de salvia, la encendí y la coloqué bajo su nariz mientras me miraba con ojos asesinos.

	—¿Satisfecha? —soltó con un gesto cruzado, ladeando la cabeza.

	No lo estaba, porque sabía que era un fae de sangre pura, lo que significaba que no podía ponerlo a prueba con el hierro. Fallaría. En lugar de eso, me llevé la salvia a los labios, soplando en el palito de birra que me había dado Talia. Las brasas tocaron su piel y gruñó mientras las apagaba.

	—No, tú me enseñaste mejor que eso. Aprendí a no confiar nunca en mis ojos ni en mi infalible corazón. Desgraciadamente, la única conclusión a la que puedo llegar es que no tenías confianza en mí.

	—Guárdatelo para más tarde, Xariana. Únete a los demás en el sofá o abandona la habitación. Toma una decisión, ¡ahora! —ordenó.

	Parpadeé, haciendo estallar la mandíbula antes de girar sobre mis talones para reunirme con Micah y Noah, quienes esperaban impacientes, intentando averiguar qué estaba pasando. Me quemaba que mi padre hubiera llamado a toda esa gente a la casa de Kieran antes de explicarme la situación. Estaba claro que no tenía intención de ponerme al corriente hasta que todos estuvieran presentes. Me puse al lado de Noah y lo miré a los ojos mientras él hacía lo mismo conmigo.

	—¿Cómo? —susurró, agarrando mi mano.

	—No lo sé —respondí, apretando la suya a su vez.

	Miré a Kieran, que me estudiaba con atención. Su labio se torció, pero la mirada fría y letal que envié en su dirección hizo desaparecer su gesto. Mi padre se dirigió a la parte delantera de la sala, acaparando nuestra atención al situarse ante una opulenta chimenea de piedra.

	—Como todos saben, nuestra misión es acabar con el tráfico de humanos y seres del Otro Mundo. Lo que no saben es que comencé esta batalla mucho antes de fundar el gremio. Cuando era un niño que vivía en el Otro Mundo, fui testigo de la muerte de mi hermano mayor, quien era el guardián del elemento solar. Cuando murió, los fae se sumieron en la oscuridad, permaneciendo así hasta que el sol eligió un nuevo huésped. Nuestro mundo se desequilibró, creando un vacío que impidió a mi pueblo tener descendencia. Sin los medios para procrear, el elemento sol no podía renacer. Vivimos con poca esperanza durante casi cien años hasta que una adivina vino a visitar la Corte del Día. Le leyó una profecía a mi padre, el rey, que hablaba de un heredero que nacería en nuestro reino en primavera, restaurando el sol. —Mi padre miró a Kieran y luego a Noah y a mí antes de continuar.

	»Durante este tiempo, observé cómo los hombres tomaban salvajemente a las mujeres que no estaban dispuestas, tratando de forzar a la naturaleza a proporcionarles hijos. Los reyes atacaban a sus cortesanas y súbditas, ansiando un heredero que mantuviera su título, porque, sin uno, un rey podía ser desafiado por su trono. Cuando sus parejas no quedaban embarazadas, llevaban a otras mujeres a sus camas, esclavizándolas, violándolas mientras suplicaban ser liberadas. Mi hermano, Xaven, nació cinco minutos antes que yo, y fue declarado heredero de la Corte de Día. Por mucho que lo intentara con su novia y las mujeres que mantenía cautivas, Xaven no pudo producir un heredero que garantizara que su reino estuviera a salvo de los desafiantes. —Hizo una pausa, exhalando mientras me miraba fijamente, y noté un destello de inquietud en su expresión.

	»Mi esposa era una de esas mujeres. Xaven había arrebatado a Nyla de su familia por la fuerza, tomándola con la esperanza de dar a luz a un heredero real. Ella se acercó a mí durante uno de mis viajes, pidiéndome que la alejara de él, y la traje aquí para escapar de la crueldad y la locura de Xaven. Volví a liberar a otros y pronto descubrí que no tenía dónde esconder a tantas mujeres y jóvenes. Así que busqué al único ser que ya se había escabullido de su reino, eligiendo dejar su trono en manos de su loco tío. Kieran es el legítimo Rey de la Corte de las Sombras. Tenía todas las conexiones que necesitaba para construir mi operación, convirtiéndose en un aliado inesperado. Estuvo de acuerdo en que los eventos que estaban teniendo lugar en el Otro Mundo estaban mal y no se podía permitir que continuaran.

	Tragué, estupefacta el shock de su admisión. ¿Xavier le robó mi madre a su gemelo? No lo había sabido, y mucho menos tenido motivos para preguntar hasta ahora. Siempre se mostraba distante cuando sacaba el tema, así que renuncié a ello a una edad temprana, decidiendo que prefería ser ignorante a tener que revivir recuerdos dolorosos.

	—Extrajimos a cientos de mujeres, tanto de sangre pura como mestizas, pero la que reclamé como esposa, mi compañera predestinada, tenía un secreto. Cuando descubrí que Nyla estaba embarazada, me dijo que era una princesa de la Corte de Primavera, y fue entonces cuando me di cuenta de por qué Xaven había apartado a Nyla de su familia, y de que nuestro hijo estaba destinado a ser especial. A los tres meses de embarazo, Nyla empezó a enfermar, y no teníamos sanadores ni sabíamos cómo encontrar o arreglar lo que le pasaba. El centro no estaba terminado y aún vivíamos en la mansión. Todos los días la veía consumirse en la nada. Entonces llegó el día en que dio a luz, y con la nueva vida que habíamos creado, la suya terminó.

	Luché contra las lágrimas que me aguijoneaban los ojos y las emociones que se cerraban en mi garganta, mientras mi padre me estudiaba como si esperara que lo maldijera, o algo peor. Un sentimiento de hundimiento entró en mi estómago cuanto más tiempo me miraba. Deslizando mi mirada hacia Kieran, él se removió sobre sus pies, mirando a cualquier cosa menos a mí, como si quisiera estar en cualquier sitio menos aquí ahora mismo.

	—¿Qué es lo que no nos dices? —pregunté con cuidado, odiando la sensación emocional que amenazaba con hacerme llorar como una perra.

	—Nyla no dio a luz de forma natural. Tuvimos que sacar a mi hijo de su cuerpo y devolverle la vida a sus pulmones prematuros —afirmó Xavier, y yo ladeé la cabeza, frunciendo el ceño.

	—Quieres decir hija. No tengo una polla. Más vale que no tenga polla.

	—Puedo dar fe de que no, Xar —resopló Micah, pero el comentario no alivió nada de la tensión que había en la sala.

	De hecho, era asfixiante con la intensidad que flotaba en el aire. Mi padre tragó saliva, apartando su mirada de mí. Se me revolvió el estómago y me empezaron a sudar las palmas de las manos cuando no corrigió su afirmación.

	—Tu madre era mi amante, Xariana. Noah es el hijo que Nyla me dio. —Bajó los ojos al suelo antes de volver a dirigirlos hacia donde yo estaba. Esperé a que dijera que estaba bromeando o que se trataba de una broma enfermiza y retorcida, pero las palabras no se pronunciaron.

	—¿Perdón? —pregunté, luchando lentamente por controlar la confusión que ardía en mi mente mientras intentaba encajar las piezas del rompecabezas.

	—¿Qué carajos? ¿Me estás diciendo que toda mi vida ha sido una mentira? —se burló Noah.

	—La madre de Xari era una sirvienta mestiza que había rescatado, y tuvimos un breve romance antes de conocer a Nyla, mi verdadera compañera. Ella formaba parte del primer grupo de mujeres que traje a este mundo. —La atención de Xavier osciló entre Noah y yo. Su expresión era firme, pero sus ojos parecían tristes.

	—Sandra era un alma bondadosa, y entendía el costo de lo que había creado con el gremio. Había que hacer sacrificios. Hasta que nacieron los dos, no sabíamos entonces que solo un niño fae de pura sangre podía llevar el elemento que faltaba. No podíamos dejar que los fae supieran que Nyla y yo habíamos tenido un hijo. Si hubieran descubierto que Noah existía, sobre todo cuando el elemento solar lo eligió como anfitrión, habrían atacado sin cesar. Los fae habrían venido por Noah, y una vez que lo tuvieran, podrían invadir este mundo a un nivel, como nunca antes habíamos visto.

	—¿Xariana es mi hermana? —Noah soltó mi mano y dio un paso atrás.

	—Sí, media hermana —aclaró Xavier, mirándome.

	—Voy a vomitar. —Noah se tapó la boca, volviéndose para mirarme con los ojos muy abiertos—. Mierda.

	Parpadeando lentamente, le vi palidecer. Su postura se volvió rígida, y Micah resopló, riendo fríamente.

	—Ella no lo sabe, imbécil. —El tono de Micah estaba lleno de alegría, y me giré para mirarlo—. Noah está enamorado de ti, Xariana. Siempre ha estado enamorado de ti.

	—Cállate —afirmé, apenas capaz de asimilar el hecho de que el hombre que me había criado me había estado mintiendo desde el día en que nací. Mi atención volvió a centrarse en Noah, tratando de encontrar las similitudes entre nosotros, pero su expresión horrorizada hizo que mis vellos se elevaran—. Joder. ¡Te he visto desnudo! —solté, y su cara se calentó de vergüenza—. Oh, eso es una mierda. —Sonó tan bajo que no estaba segura de que alguien más lo hubiera oído hasta que Kieran resopló.

	—Por eso hice que hechizaran a Micah y lo colocaran contigo. —La risa de Micah terminó bruscamente y miró a mi padre como si lo viera por primera vez. Xavier lo miró sin disculparse y luego se volvió hacia mí—. Micah era una distracción destinada a mantenerlos a ti y a Noah separados para que situaciones como esta. —Hizo un gesto con la mano entre Noah y yo—. No se produjeran. —Mientras decía las palabras, algo dentro de mí se deslizó en su sitio. Le sostuve la mirada mientras las lágrimas llenaban mis ojos.

	—Noah y yo nacimos con pocos días de diferencia. Su cumpleaños es una semana después del mío. Nos criaste juntos, pero solo yo llevo las marcas que dejan claro a cualquiera que preste atención que soy fae.

	Xavier asintió y se estremeció al notar que las lágrimas rodaban por mi rostro. No apartó la mirada, pero el dolor en su expresión me destrozó.

	—Sandra accedió a no reclamarte para que pudiéramos usarte para proteger a Noah de los fae. Nadie más que Nyla sabía que Sandra llevaba a mi hija. Noah tenía que ser protegido a toda costa. No eras de la realeza. Solo eras un vástago de una chica que usé una noche para saciar mi hambre eterna. Llegamos a la conclusión de que serías el hijo que reclamara abiertamente, mientras criaba a Noah como huérfano a tu lado. Como solo tenías tres cuartas partes de fae, seguías teniendo muchos de los rasgos y la apariencia externa de un fae de pura sangre, y lo que te faltaba lo alteramos para que pareciera que intentábamos ocultar tu herencia. La misma bruja que hechizó a Micah, colocó un fuerte glamour en Noah, haciéndole parecer como si fuera parte sabueso infernal y demonio íncubo. Soy el único que puede quitarlo.

	—Yo era una carnada. —Apenas podía mirarlo, luchando contra la agitación que me atacaba, comiéndome viva.

	—Lo siento, Xariana. Tenía sentido usarte a ti. Solo tuvimos dos bebés fae nacidos ese año. No tenía otra opción. —Su tono suplicaba que entendiera su lógica.

	—Así que, si los fae vinieran a buscarme, me habrían llevado, manteniendo así a tu hijo sano y salvo. Nunca me escondiste del mundo. De hecho, me hiciste desfilar, exhibiéndome. En realidad, no me querías, ni te importaba. Esperabas que los fae me llevaran a mí en lugar de a Noah, porque no soy nada para ti.

	—Noah es el heredero de la Corte del Día y posee el elemento solar. —Todos miramos a Noah, quien estaba sentado en silencio, boquiabierto.

	—Y yo soy tu jodida hija —escupí, exprimiendo a duras penas las palabras más allá de mis emociones, ahogándolas—. ¿Una que solo sirve para ser tirada a la basura, al parecer?

	—No terminó así, chica.

	—No me llames así, hijo de puta —siseé a través de la bilis que me quemaba la garganta—. ¿Tengo las orejas puntiagudas por naturaleza? —pregunté, viendo la verdad en sus ojos.

	—Tenía que parecer real para los fae que nos observaban —afirmó, metiendo las manos en los bolsillos.

	—¿Me torturaste tres veces al año para que pudieran mirar? Me cortaste las puntas de las jodidas orejas y me limaste los dientes. Fui una niña que fue retenida y sometida a un puto infierno por tu culpa. ¿Quién mierda eres tú? Ni siquiera te conozco.

	—Me conoces, Xariana. Te crie para que fueras fuerte. Me aseguré de que pudieras soportar las pruebas a las que te someterían los fae. No pude deshacer lo que había empezado, una vez que anuncié que había nacido una heredera en la Corte de Día, pero me aseguré de que fueras entrenada e inmune al hierro. No se suponía que robaras mi corazón, chica. Te miré a los ojos, y me odié por lo que estaba a punto de hacer, pero si no lo hacía, y se llevaban a tu hermano, habrían enviado ejércitos a este mundo, y no pararían hasta destruirlo todo.

	—Pregúntame si me importa, Xavier. —Me aparté y Micah se aclaró la garganta.

	—¿Me has hechizado para que ame a tu hija? —preguntó, haciendo que la mirada de mi padre se deslizara hacia él.

	Me habían criado creyendo que había matado a mi madre, cuando, en realidad, ella me había abandonado. Había permitido que me hicieran modificaciones corporales, pensando que me ocultaban de los fae. Pero en realidad, no las necesitaba en absoluto.

	Deseaba que el suelo me tragara entera. Quería huir y no volver a ver a ninguno de esos imbéciles nunca más. Los cazadores apoyados en la pared no habían parpadeado al oír la confesión de Xavier. Solo mi equipo lo había hecho, lo que significaba que los demás siempre supieron la verdad.

	—Quité el hechizo dos semanas antes de que tú y Xariana se casaran —admitió Xavier, y miré a Micah, quien me miró como si hubiera sido parte de ello—. No fue su culpa. No quería que Noah se enamorara de su hermana, y no podía decirle a ninguno de ustedes la verdad con mi hermano cazando a mi heredero para recuperar lo que había tomado del Otro Mundo.

	—¿Meredith? —preguntó—. ¿Qué pasa con el ataque al gremio? Hay gente muerta, carajo. Mi esposa y mi hijo murieron, Xavier.

	—El ataque fue real, pero el fae que me agarró lo hizo para protegerme. Me trajeron aquí con Kieran. Xaven quería mi atención, y la vida no significa nada para él, y menos la de un mestizo.

	—¿Eso es todo? ¿Eso es todo lo que tienes que decir al respecto? —preguntó Micah, haciendo que una punzada de arrepentimiento inundara mi pecho.

	—Hablaré contigo cuando hayamos terminado aquí —prometió mi padre.

	—Si hay más, puede que vomite con Noah. —No quería volver a mirar a mi padre. No podía. Si lo hacía, tendría que enfrentarme al hecho de que no era el hombre que había pensado que era. No había colgado la luna en absoluto. Simplemente me había puesto una correa alrededor de la garganta, exhibiéndome para que los fae me tomaran.

	 

	 


Capítulo Treinta y Dos 

	Mi padre insistió en que le relatara mi visita a la morgue, así que le di la espalda a propósito y me enfrenté a los demás en la sala, explicando metódicamente lo que había visto, señalando las similitudes con los cadáveres encontrados en la granja. Noah puso a mi padre al corriente de los acontecimientos que rodeaban al gremio y sus operaciones diarias. Escuché, pero no añadí nada a su informe. Me costaba mucho hablar más allá del dolor que me tragaba después del espectáculo mental de mierda que se había presentado ante nosotros. 

	—No hemos descubierto cómo los fae han podido procrear sin el elemento solar, pero han encontrado una manera. —Xavier asintió hacia Kieran, quien desenrolló un trozo de cuero, levantando su mirada hacia la mía, mientras yo apartaba la vista—. Han descubierto cómo utilizar a los mutantes para traer crías al Otro Mundo. Cualquier hembra con una pizca de la mutación fae puede engendrar un embrión, que luego se coloca en el vientre de una madre fae y se lleva a término. Lo único que impide a los fae invadir este mundo es que tienen miedo de Kieran y de lo que sus sombras pueden hacerles. También desconfían del gremio porque no conocen nuestros números ni nuestra fuerza. He construido un ejército a partir de los bastardos indeseados e impuros que crearon cuando se produjo la primera invasión, hace cientos de años.

	—¿Por qué no se quedan? —preguntó Noah, superando por fin su problema conmigo, aunque no quería hacer contacto visual.

	—Hierro. —Xavier estudió el rostro de Noah—. Este mundo está lleno de él, lo que hace imposible que los fae permanezcan aquí de forma permanente. Kieran encontró una forma de bloquear los efectos del hierro, y me transmitió ese conocimiento. Como resultado, tú y Xari han estado recibiendo suplementos en sus comidas durante años, haciéndoles prácticamente inmunes.

	—Por eso hice que te dispararan, Xariana —admitió Kieran. Sentí el calor de su mirada en mi rostro, pero no estaba dispuesta a levantar la vista—. Los fae observaban todo, por eso preparamos la escena como lo hicimos. Usaste tu poder delante de ellos, haciendo que me desviara de mi plan original de asesinarlos, optando en cambio por dispararte a la vista de sus exploradores.

	Todos los presentes esperaron, pero cuando me negué a responder, mi padre se adelantó, inclinándose para tocarme, y me eché hacia atrás, mirando con la misma expresión asesina que había heredado de él.

	—No me pongas ni un puto de dedo encima —siseé, haciéndome lentamente a un lado y alejándome de los ojos, que me observaban.

	—Le pedí a Kieran que te separara de los demás. Estabas demasiado cerca de descubrir las cosas, obligándome a intervenir. Rhys, Cole, Eryx, Ezekiel y Enzo fueron informados recientemente de que yo estaba vivo. Les pedí que confiaran en mí y que te mantuvieran a distancia. —Permanecí en mi sitio, sosteniendo su mirada con fijeza—. Renunciaste a tus funciones, y deseo saber por qué mostraste debilidad, nombrando a Noah como tu sucesor.

	—Porque vi tu cara en nuestro patio, y estaba en el lado contrario de la lucha. Si nos hubieras traicionado, no podría liderar el gremio. Así que me retiré de la ecuación, ya que claramente creaba un conflicto de intereses. —resoplé, sacudiendo la cabeza mientras continuaba—. Me enseñaste que el gremio siempre es lo primero, y que si alguna vez me encontraba en una posición que hiciera que los otros líderes me cuestionaran a mí o a mi lealtad, debía dar un paso atrás. El gremio antes que el orgullo y los cazadores antes que el honor. —Asintió, volviéndose a mirar a Noah.

	—Estoy orgulloso de que hayas dado un paso adelante, hijo. Has hecho un trabajo increíble teniendo en cuenta el desastre que te ha dejado Xariana para que lo limpies. —Xavier deslizó su mirada furiosa sobre mí, y yo ladeé una ceja en señal de molestia—. Quizá la próxima vez mantenga las rodillas cerradas y piense solo con el cerebro.

	—¡Vete a la mierda! —Me reí fríamente—. No soy el estúpido que dejó embarazadas a dos perras y luego utilizó a uno de esos niños como carnada para los monstruos. Ese serías tú. Puse al gremio por delante de mi preocupación y mi miedo. Hice todo lo que me enseñaron a hacer. Seguí el rastro, que aparentemente, pensaste que sería demasiado estúpida para encontrarlo, y trabajé en nuestras fuentes hasta que me cortaste. Nunca me desvié, no hasta que Kieran amenazó con asesinar a mi equipo. Tú no eras la prioridad porque, una vez más, el gremio es lo primero. Seguimos cazando y nos vieron en público, aunque fuera lo último que quería hacer. No me detuve hasta que me paré sobre lo que creía que era tu puto cuerpo muerto y sentí mi alma desgarrada. Y sí, después de pasarme un día entero planeando tu falso funeral, vine aquí a pedirle a Kieran que me quitara esa pena que me calaba hasta los huesos, para poder presentarme ante los jefes de las casas inmortales y todos los líderes de los gremios para enviarte al Otro Mundo.

	—Todavía vas a realizar la ceremonia —informó con frialdad, sus ojos perdieron su agudeza una vez que se dirigió a Noah con elogios.

	—No, no lo haré. No me pondré de pie en presencia de nuestra gente, llorando por ti, Xavier.

	—Esto no ha terminado. Apenas ha comenzado. Los fae están dentro del gremio, y necesitamos saber quiénes son y dónde están. Necesito tu ayuda para terminar esto, Xari. Si descubren cómo conseguir un fae de raza pura de los mestizos, estamos jodidos.

	—¿Cuál es mi posición? ¿Carnada? Tal vez puedas atarme como una puta cabra de sacrificio y degollarme. No, demasiado dramático —resoplé, sacudiendo lentamente la cabeza ante la verdad.

	—Eres más que eso, Xariana Sunshine Anderson.

	Me estremecí, inhalando bruscamente. 

	—Maldita sea, incluso está ahí en mi nombre. Me sorprende que no me entregaras cuando nací. Habría sido mucho más fácil, pero sin mí, no habrías tenido una excusa para acercarte a Noah, ¿verdad? Era mi amigo más querido, el que estaba a mi lado en las buenas y en las malas. Pero entonces, te habías asegurado de eso, ¿no? ¿Hay alguna parte de mí que no haya sido coaccionada o dictada? ¿Mi mejor amigo, mi prometido, mi trabajo al frente del equipo bajo tu dirección? ¿Algo que se me haya escapado? Oh, es cierto. Olvidé mi tortura para asegurarme de que fuera la viva imagen de un ser del Otro Mundo fingiendo ser humano.

	Frunció el ceño y puso las manos en las caderas antes de levantar la cabeza para mirarme fijamente. 

	—¿Crees que quería esto para ti? No tenía una maldita opción. Tenía que decidir el destino de dos niños. Uno era mi heredero, y nacido de mi verdadera pareja. La otra era la bastarda de la sirvienta, que nunca sería nada más que lo que yo hice que fuera. Solo tuve una opción cuando atacaron por primera vez, buscando a mi hijo. No cambia lo que eres o en lo que te convertiste. Siempre has sido una luz brillante en un maldito mundo aburrido. Te encendiste y aceleraste cuando comenzaste a entrenar. Esperaba que fracasaras, porque tu composición genética no era ni la mitad de la que tiene Noah. Lo superaste en todas las pruebas y habilidades. Apareciste para lucirte desde el día en que naciste. Noah era enfermizo, pero tú eras una bebé sana que nunca lloraba y que se limitaba a observarlo desde tu cuna dentro de mi oficina.

	—Tuve que ser muy diligente, entrenar día y noche porque todo el mundo susurraba sobre mí. Pensaban que tenías favoritos y que yo no era más que una zorrita mimada. Era tu hija, lo que significaba que tenía que ser mejor y esforzarme en todo lo que hacía. Resulta que no era a mí a quien le dabas importancia todo el tiempo. Era tu precioso príncipe, y a mí me echaron a los lobos. Y ahora, soy consciente de todo ello.

	—Tenemos que averiguar cómo seguir adelante desde aquí, chica.

	Apreté la mandíbula, viendo cómo su mejilla daba un respingo al oír el sonido. La energía estalló detrás de la puerta, y Eryx, Rhys, Cole, Ezequiel y Enzo entraron en la guarida, deslizando miradas curiosas hacia donde Xavier estaba de pie frente a mí.

	—Rhys, ¿tú o tu equipo han encontrado más bebés no deseados en el bosque? —preguntó Xavier.

	—¿También piensas usarlos como carnada? —Sonreí fríamente, y los inmortales que acababan de entrar en la sala se pusieron rígidos, volviendo los ojos llenos de culpa en mi dirección.

	—No, pero no sobreviven lo suficiente para ese propósito, cazadora. Deja tus problemas a un lado, o vete a casa y refréscate. —Me giré, chocando con Rhys y Cole al intentar salir—. Siéntate de una puta vez, ahora. Te necesitamos para esta conversación. No como carnada, sino porque resuelves los problemas con una habilidad que nadie más puede alcanzar.

	—¿Cuál es el problema? ¿Subestimas mi voluntad de salir de aquí y no mirar atrás? —repliqué, cruzando los brazos para apoyarme en la salida. ¿Y qué si los inmortales pensaban que estaba siendo más infantil de lo que ya creían?

	Todo mi mundo acababa de ser destrozado en menos de una hora. Hoy ha sido oficialmente el peor lunes de mi vida.

	Rhys me estudió brevemente y luego dirigió su oscura mirada de medianoche hacia mi padre, que se había desplazado al centro de la habitación. Miré hacia la puerta desprotegida, pero algo se deslizó a lo largo de mi pierna, y bajé la mirada, hacia los tenues zarcillos de humo negro que la habían envuelto. Mi atención se dirigió a Kieran, quien frunció el ceño con lo que parecía ser un auténtico arrepentimiento.

	Que se joda también. No necesitaba una maldita niñera.

	—No había niños o bebés que pudiéramos encontrar. Conrad envió a su manada, y si hubiera alguien por ahí, lo habrían encontrado. No hemos descubierto más cadáveres, pero Bali y Brodie tienen gente buscando cualquier cosa dentro de las propiedades que pueda hacer saltar la alarma. Kieran ordenó más agentes del E.V.I.E. en la zona para estar a la mano si fuera necesario. Parecerán estar aquí para el funeral. Tenemos cientos de personas viniendo, cada una usando tu inoportuna muerte como su excusa. Saint también está en camino. —Rhys terminó su informe y se volvió hacia Cole, quien me observaba con una mirada desprevenida—. Cole tiene los oídos puestos en todos lados, y ha estado vigilando a los traficantes mientras nosotros dirigimos nuestras habilidades a otra parte.

	—¿Convenciste a Remington para que creara más municiones y armas? —preguntó Xavier, frunciendo el ceño mientras Rhys sacudía la cabeza—. No creí que eso funcionara. Está bastante enfadada porque la has echado a la calle estando embarazada.

	—No es algo de lo que esté dispuesto a hablar aquí, Xavier. —El tono de Rhys estaba lleno de ira—. Esa mujer lo ha puesto todo patas arriba.

	Xavier asintió. 

	—Entonces, ¿qué les falta a los fae en su proceso? ¿Por qué sus mutantes mueren poco después de nacer?

	—Ni idea —resopló Rhys.

	—Tal vez les falte un marcador genético —ofreció Enzo, apoyándose en la pared junto a Kieran. Se movió, mirando fijamente al hombre antes de resoplar y alejarse más de él—. Cuando los demonios nacemos, tenemos ciertas salvaguardas que debemos mantener dentro de nosotros, o moriríamos antes de inhalar aire en nuestros pulmones. Puede que les falte algo necesario para mantener la vida cuando las crías son trasplantadas al huésped —señaló.

	—Tal vez, pero los mestizos pueden dar a luz a bebés fae. La madre de Xariana fue un buen ejemplo. Solo era un tercio fae, y dio a luz a Xari a término, y estaba sana. Con la madre de Noah no fue así, y él nació antes de tiempo y enfermo.

	Los inmortales me miraron antes de volver a centrar su atención en Xavier, confundidos. Le di vueltas en mi mente, inclinando ligeramente la cabeza antes de que las palabras de mi padre interrumpieran mi proceso de pensamiento.

	—¿Qué pasa, Xari? —preguntó, sabiendo que mi cerebro disfrutaba resolviendo rompecabezas.

	—Casi me tiro al Rey de la Corte de las Sombras —resoplé, viendo cómo la ira entraba en sus ojos, y bajó la mirada hacia donde los zarcillos de las sombras sujetaban mi pierna. Se sentía bien cabrearlo, pero eso no ayudaba con el problema al que nos enfrentábamos—. Nada de esto tiene sentido, pero tampoco lo tiene implantar un feto en crecimiento en otro cuerpo. Tendrían que inseminar el embarazo para hacer que el útero acepte el embrión. No se puede meter un feto en alguien y esperar que crezca. No funciona así. Se han dado cuenta de eso, pero ¿por qué rechazar a las crías una vez que han nacido? Tal vez solo abandonan a los débiles. Contamos el número de niños que encontró el sheriff, comparándolos con las mujeres de la morgue y las de la casa donde estaba tu maldito cadáver. Teníamos más hembras adultas que bebés, y esas habían dado a luz, aunque de forma violenta.

	—También hice el cálculo, pero descubrí la misma cantidad de cuerpos que de niños. —Mi padre se frotó la barbilla, inclinándose sobre el escritorio antes de levantarse—. Con el primer grupo, sin embargo, no fue así.

	—¿No me jodas? Caramba, no había pensado en eso —resoplé—. ¿Hemos terminado? Quiero estar en cualquier lugar donde no estés ahora mismo.

	—Ve y ponte las pilas. Necesitas manejar tus emociones.

	—¿Yo? Acabas de destrozar todo lo que creía saber sobre mí misma. Pero sí, puedo guardarme esta jodida granada. ¿Qué es lo que puedo hacer por ti, padre? —pregunté, pero la frialdad de mi tono decía que no podía importarme menos si me necesitaba o no.

	—Te quiero en la mansión —ordenó—. Te necesito estable y con tus emociones bajo control para el funeral. Nos están vigilando.

	—Bien, que vengan a por mí, joder. Para eso estoy aquí, ¿no? —me burlé, rozando la histeria, antes de salir por la puerta.

	—Micah, vamos a hablar tú y yo fuera, a solas. —El tono de mi padre llamó mi atención, pero no me quedé a escuchar su conversación.

	Me ocuparía de mis asuntos porque así era yo. ¿Pero después? No me iba a quedar para ser carne de cañón para los fae. No había pedido nacer ni ser utilizada como carnada. Me había pasado la vida asumiendo que mi padre me quería, cuando simplemente me necesitaba para proteger al niño que significaba el mundo para él. Que se jodan todos y todo lo que esperaban de mí.

	 

	 


Capítulo Treinta y Tres 

	Llegué a la mansión y entré en el gran salón familiar, donde oía hablar a los demás, mirando con ojos nuevos las fotos que adornaban la pared. En cada foto, Sandra había llevado ropa holgada y nunca estaba cerca de mi padre. Él siempre había tenido ojos para mi… la madre de Noah. No le eché en cara el amor de Xavier porque sabía lo que era y cómo debía sentirse. Lo que le echaba en cara eran todas las mentiras que me había contado a lo largo de mi vida. 

	Era vergonzoso, y me dolió a un nivel tan profundo que me di cuenta de que no había arañado la superficie de las emociones que se agitaban dentro de mí. ¿Cómo puede uno recuperarse de eso, de aprender cosas sobre tu vida que nunca había imaginado que pudieran ser ciertas? Ni siquiera era capaz de respirar del todo.

	Mi atención se desvió hacia el bar, donde Noah estaba hablando con mi padre y los demás. El plan que habían decidido era morboso. Xavier utilizaría un hechizo para aparecer como otra persona ante los asistentes al funeral. Cualquiera que supiera que había regresado de la tumba no lo vería como otra cosa que su nueva apariencia.

	Frunciendo el ceño, mientras arrancaba mi mirada de ellos, volví a centrarme en las fotos, estudiando a Sandra. No iba a llamarla madre. Los títulos se ganaban, y ninguno de mis padres merecía el término familiar. Yo había sido un escudo y nada más para ellos cuando nací.

	Salí de la planta baja, dirigiéndome a la habitación, todavía decorada con mierda de bebé. Mi padre me había sugerido que la utilizara, como un pato sentado que espera a que un cazador perfeccione su puntería. Una vez dentro, me deslicé hasta la cama donde había escondido mis cosas. Dejando caer la bolsa con las tarjetas de identificación y algo de dinero en efectivo, me puse el vestido que me habían prestado para el servicio fúnebre de esta noche.

	El conjunto no era nada del otro mundo. La parte superior tenía unos tirantes finos atados en forma de lazos que adornaban mis hombros, y que se hundían en una línea A, que se abría a los lados para dejar un trozo de piel al descubierto. La falda era a medio muslo, con un pequeño volante en la parte inferior. Había elegido un par de tacones negros y toscos que no se hundían en la tierra verde del patio.

	Apoyada en la barandilla del balcón, observé en silencio los autos llenos de visitantes que llegaban para el servicio. Pasarían horas antes de que se fueran, pero eso era lo normal cuando moría uno de los nuestros. El viento agitó mi cabello suelto y cerré los ojos, permitiendo un momento de silencio por la chica que fui ayer, preparándome para lo que sería.

	Ya no era la misma chica. Donde antes solo estaba rota por algo que había hecho por error, ahora estaba destrozada. Era los pedazos que quedaban de la mentira que era mi vida, y esta versión de mí era más oscura. Esta quería hacer daño a la gente que me hizo daño. Pero no lo haría, porque independientemente de lo que había pasado, Xavier no me había tratado mal. Sin contar las alteraciones corporales y todo el espectáculo que permitió que ocurriera en beneficio de los fae. Eso fue lo que más me dolió.

	—No hagas eso —susurró la sedosa y oscura voz de Kieran desde las sombras—. No dejes que ese dolor controle quién eres, Xariana.

	—¿Necesitas algo? No necesito una niñera esta noche —dije sin mirarlo.

	—Quería asegurarme de que no piensas huir cuando termine el servicio. —Se acomodó lentamente a mi lado, mirando a la gente que se arremolinaba—. No inicié esto entre nosotros, Xariana. Lo hiciste tú cuando proyectaste tu imagen hacia mí y entraste en mi espacio. En nuestro mundo, se considera un desafío encontrar una presa burlándose de un depredador. Viniste a mí, y no iba a dejarlo así. Probé un poco, y tenía que tenerte. Lo que pasó entre nosotros no era yo observándote, Pequeña Salvaje. Era yo cazando lo que ansiaba.

	—Caza a otra persona, psicópata. Ya he tenido suficiente de todo y de todos. —Me giré para alejarme, pero me agarró del brazo y me atrajo contra él—. Suéltame —exigí con frialdad.

	—Eres mía, Xariana. Te marqué, y eso no es algo que vaya a retirar, nunca. Lo entiendo, todo tu mundo se jodió de repente, y no viste nada de eso venir. Sin embargo, no se suponía que lo vieras. Tu padre tomó una decisión en una fracción de minuto, una con la que tuvo que vivir y acepta, o todo lo que hicimos habría sido para nada. Ninguna mujer estaría a salvo de los fae o de su necesidad de erradicar este mundo de la raza que detestan. Así que aguántate y ponte en su lugar. Xavier tuvo dos niños fae. Uno era un príncipe real que se convertiría en rey, albergando un elemento. Luego tuvo a la hija bastarda de su amante, a la que nunca pretendió amar. Sin embargo, la ama. La ama más de lo que pretendía.

	—¿Se supone que eso me hace sentir mejor? ¿Cómo sabes lo que siente? No reconozco a ese hombre de ahí abajo. Pensé que lo conocía, pero lo juzgué muy mal.

	—¿Qué juzgaste mal? ¿Que haría cualquier cosa necesaria para proteger a su familia? ¿Que te envenenó con hierro para que, si los fae te pusieran a prueba, te encontrarían impuro y te dejarían dentro de este mundo? ¿Que te crio para que fueras esa pequeña cosa salvaje y asesina que nadie ve venir hasta que tus dientes se clavan en su puta arteria carótida, desangrándose? Sobreviviste a las flechas de hierro frente a tres príncipes fae, Xariana. Si no hubiera tomado esas precauciones, ese tercero que presenció tu magia, desvaneciéndose antes de que pudiera detenerlo, habría regresado al Otro Mundo con la historia de que la hija de Xavier ejercía poderes de fae. Nunca habrían dejado de cazarte.

	—Menos mal que entonces eras una gran niñera. —Le arranqué el brazo para volver a entrar en la habitación.

	—Sé que estás enfadada. No tomes ninguna decisión estúpida mientras estés en esta rabia ciega, pensando que huir es la única manera de detener el dolor. Irte no detendrá ese dolor que ansías eliminar de tu alma. Ahora es solo una parte de ti,  pequeña salvaje.

	—Mi nombre no es salvaje.

	—Conozco tu nombre desde hace más tiempo que tú, Xariana. Estuve aquí cuando tu padre decidió tu camino. Hizo un trato para que te protegieran un mes después de haber elegido reclamarte para mantener a su hijo a salvo. Vi el arrepentimiento que lo aquejaba. Lo vi recogerte y abrazarte en esta misma habitación. Prometió hacer todo lo posible para poder salirse de nuestro trato, y yo hice lo que fuera necesario para asegurarme de que nada pudiera romperlo. Al menos, no en lo que respecta a los fae. Parecías ser un problemón, y no estaba dispuesto a pasar mis días evitando que te hicieran rasguños.

	Mi sangre se convirtió en hielo en mis venas cuando me giré, mirándolo fijamente. 

	—¿Qué pediste en este trato con mi padre?

	Kieran era el maldito Rey de las Sombras. Se susurraba sobre él en la luz, porque decir su nombre en la oscuridad lo conjuraría. O eso temían. No había mentido sobre lo que disfrutaba haciéndole a la gente. Había visto la verdad de esa locura ardiendo en su mirada cuando hablaba de ella.

	—Te pedí a ti. —Se rio—. Pero no está dispuesto a cumplir ese acuerdo, lo que debería decirte todo lo que necesitas saber sobre lo que siente por ti. Él es el bueno. Yo soy el malo, pero no quieres convertirme en tu villano. Tu padre me debe tu mano al filo de la medianoche, en tu cumpleaños número veinticuatro. El día en que tus genes de fae se consoliden y estés en edad de reproducirte. —Lo fulminé con la mirada, con el pánico rodeando mi garganta ante lo que estaba diciendo.

	Digiriendo la información, ladeé la cabeza antes de estrechar la mirada hacia él. 

	—¿Por qué iba a aceptar eso? Si me quería, ¿por qué entregarme al mismísimo diablo? —repliqué.

	—Porque nadie jode con el diablo, mi pequeña salvaje. —Se acercó sigilosamente y arrastró sus dedos por mi mejilla—. No pensé que te querría, Xariana. Pensé que te cuidaría, que complacería a tu padre y que luego simplemente mantendría mi reclamo sobre su cabeza. Me equivoqué. Eres una pequeña criatura exquisita y asesina. Además, prometí proteger a Noah, porque él es el sol, y la oscuridad no prospera sin el sol para proyectar sus sombras. Sabía que no eras la princesa que él decía que eras, pero no me importó. No busqué una belleza que se convirtiera en mi reina. Necesitaba a alguien cuya locura pudiera ver la mía y apartar la mirada. También ayuda que no me tengas miedo. Nunca me has tenido miedo, porque naciste en la oscuridad de este mundo, y aun así creciste como la más bella rosa sin ayuda del sol. Salo las flores más raras crecen sin luz, Xariana.

	—Estás loco, Kieran. —Empecé a discutir, pero la puerta de mi habitación se abrió y Xavier y Eryx entraron, mirándonos antes de que él deslizara su mirada hacia la mochila sobre mi cama.

	En silencio, vi a mi padre sacar los documentos de identificación, las tarjetas de crédito, las credenciales, el dinero y cualquier otra cosa que pudiera encontrar para ayudarme a escapar de esta pesadilla. Resoplé y lo miré fijamente antes de cruzar los brazos sobre el pecho.

	—¿Qué demonios estás haciendo? —exigí con frialdad.

	—Asegurándome de que no huyas cuando termine el funeral —dijo cansado—. Te conozco. ¿Te acuerdas? Eres mi hija.

	—Ya no estoy segura de que eso sea verdad. —Sus ojos se dirigieron a los míos, fijándose en ellos en un desafío silencioso.

	—Lo eres, Xariana. Aunque no fueras de mi sangre, seguirías siendo mi hija. Te crie, te entrené. Me aseguré de que estuvieras protegida en todo momento, por cualquier medio necesario —soltó, acercándose a mí con mis cosas en las manos.

	—Incluyendo la venta de mi alma a Kieran, aparentemente —volví a decir, resoplando ante la mirada de preocupación que se dibujaba en sus rasgos.

	—No podías esperar a que la mierda se calmara para decírselo, ¿verdad? —gruñó, mirando fijamente a Kieran.

	—Tiene la intención de salir corriendo —siseó, sonriendo con maldad—. Necesitaba saber por qué no era una buena idea, Xavier. No pienso empezar nuestra relación con más mentiras engañosas de las que ya me he visto obligada a mantener.

	—¡No tenemos una relación, psicópata! No hay un tú y yo, ni un nosotros. Y tú —dije, señalando a mi padre—. Ya no puedes dictar mi vida. Perdiste esa capacidad cuando me mentiste sobre todo. ¿No lo entiendes? No tenías intención de aceptarme nunca, ¿verdad? Tenías la intención de que Sandra diera a luz a tu hijo en un espacio seguro, ¿y cuál era el plan una vez que naciera? ¿Abandonarnos? Tu compañera estaba embarazada, y la amabas. Sé que eso es cierto. Querías a Noah, ¿pero a mí? Fui un inconveniente hasta el momento en que pude beneficiarte. Ningún niño merece ser hecho de esa manera. Pero fuiste más allá, por eso rompiste el hechizo de Micah. Él no podía tenerme, porque ya habías hecho un trato con Kieran para que yo le perteneciera. Así que no solo arruinaste lo que podría haber sido para mí en el pasado, sino que también robaste mi futuro, entregándome a Kieran. Ya me has quitado bastante, padre. —Di un paso atrás, sacudiendo la cabeza mientras esquivaba a los hombres para salir de la habitación.

	¿Xavier pensó que podía detenerme robando mi mierda? El maestro del engaño me había enseñado todo. Tenía un plan de respaldo. También tenía más opciones si alguna de ellas fracasaba. Tenía más de trescientas tarjetas de identificación y credenciales escondidas por todo el continente. Había escondido dinero en cuentas en el extranjero y enterrado algunos bajo las rocas en los bosques de toda América. Me hice amiga de mucha gente no asociada al gremio de cazadores, solo con este propósito.

	No necesitaba a mi padre ni las cosas que se había llevado. Si quería salir, nada me lo impediría. Como cazadores, a menudo teníamos que escondernos durante semanas o meses en el bosque. Conocía todas las cabañas vacías, las chozas y las perchas de los cazadores en un radio de 1.000 kilómetros. A los doce años me habían dejado abandonada en lo más profundo de 100.000 acres densamente arbolados, obligada a sobrevivir con nada más que un cuchillo y el mundo que me rodeaba. Si pensó que robarme unos cuantos objetos detendría mi estrategia de salida, estaba muy equivocado. Los tres hombres me observaban con miradas recelosas.

	—Tu funeral comenzará en breve. Te sugiero que te pongas la cara que pretendes llevar esta noche. Los invitados ya han tomado asiento, y los fuegos deberían estar encendidos en diez minutos. Te veré abajo. ¿Cómo te llamo ahora?

	—Tu padre, Xariana —gruñó.

	—Oh, ¿no te has enterado? Está muerto. No querríamos confundir a los asistentes, ¿verdad? —pregunté, deslizando mi mirada hacia Kieran, que me observaba con atención—. A no ser, claro, que hayas cambiado de opinión sobre lo de esta noche...

	—Vamos a superar esto, chica.

	—No, tú lo harás. ¿Yo? Sobreviviré porque está incrustado en mi maldito ADN. Eso no significa que pretenda superar nada. Ahora, deja tus problemas a un lado y prepárate para otro espectáculo de mierda que está a punto de caer. Necesito un puto trago, o diez.

	 

	 


Capítulo Treinta y Cuatro 

	Mis dedos se deslizaron sobre el borde de mi vaso, sin importarme que las lágrimas rodaran por mis mejillas. Después de todo, era el funeral de mi padre. Esta noche sería la única vez que me permitiría la debilidad, necesitando dar un espectáculo a los asistentes al funeral. El sonido de los pies moviéndose por el pasillo me obligó a limpiarme la cara, y levanté el vaso, tomando un sorbo, y cerrando los ojos mientras el líquido se abría paso por mi garganta. Me serví otro trago y me lo bebí antes de que una mano me arrebatara la botella. 

	—Tienes que estar sobria por si pasa algo —ordenó mi padre.

	Deslicé mi mirada sobre su rostro, volviéndome para mirar en el espejo su reflejo. La imagen de Micah me observaba, y me tragué la ironía de que mi padre eligiera asumir la identidad de mi ex prometido, al que había jodido personalmente, para asistir a su funeral.

	Dejando caer los ojos a mis manos, estreché la mirada antes de dirigirla a la suya. 

	—¿Dónde está Micah?

	—Ha sido reasignado —informó con suavidad, como si no acabara de afirmar que había reubicado a uno de los miembros de mi equipo y amigos más antiguos sin avisarme antes.

	—¿Perdón? —pregunté, parpadeando lentamente mientras llenaba un vaso hasta el borde con whisky para él.

	—Micah no estaba dispuesto a aceptar lo que había sucedido aquí. Eligió irse y ser destinado a otro lugar. Si logras pasar esta noche, puede que incluso te diga dónde está. Fue su elección, chica.

	—¿Y prefirió no despedirse? —pregunté, sintiendo que toda la gente de la sala nos observaba con la preocupación que les salía por los poros.

	Mi padre y yo nunca nos habíamos peleado, nunca. No discutía sus órdenes ni las cuestionaba hasta ahora. Pero las cosas habían cambiado, y ya no era capaz de darle esa confianza porque la había roto. En nuestro mundo, confiar en la persona que te respaldaba lo significaba todo. Si no podías depender de ellos para que te protegieran o vigilaran, no tenías nada.

	—Micah no quería hacer una escena —respondió, levantando lentamente su vaso—. Intenta seguir su ejemplo, Xariana. Cuando hayamos terminado aquí, puedes tomarte unos días en tu apartamento para reencontrarte contigo misma y aceptar lo que ha pasado. No puedo deshacerlo, y tampoco puedo pararme aquí y decir que lo haría. Lo que se hizo está hecho. Supéralo y sigue adelante.

	—Como quieras, Xavier —dije con firmeza, cuadrando los hombros mientras marchaba hacia las puertas que Ezequiel y Enzo se disponían a abrir hacia el patio trasero, donde comenzaba la ceremonia.

	—Nada de teatros, chica. Mantén el plan y haz lo que pensabas hacer antes de saber que no estaba muerto. Seguí los planes que hiciste, y si hubiera muerto, habría estado orgulloso de ti. Ningún cazador podría querer más de su hijo —admitió, haciendo que se me revolviera el estómago y que la bilis me quemara el fondo de la garganta.

	You Should Be Here, de Cole Swindell, sonaba al otro lado de la puerta, y yo parpadeaba para evitar las lágrimas. Volví a enderezar los hombros y me deshice de su mano, y sonreí con frialdad.

	—Me alegro de que lo apruebes —mentí. La sonrisa en los labios de mi padre se diluyó cuando se abrieron las puertas.

	Al salir de la casa, caminé con paso firme. No me inmuté ante las miradas fijas o compasión que me lanzaban. Los ignoré, dirigiéndome al podio improvisado. El gran peso de los que me miraban era asfixiante, y la pena y la tristeza que había en el patio no hacían más que aumentar dicha sensación.

	De pie en el pequeño escenario de madera, miré al público, centrando mi atención en la primera fila, donde estaba sentado mi padre, con la cara de Micah. Desviando la mirada, esperé a que la canción terminara antes de tragar y exhalar para calmarme.

	—Hoy marca el fin de una era. Mi… Xavier Anderson era único —afirmé, omitiendo el título que ensuciaba el papel que estaba leyendo—. Dicen que no tienes los padres que quieres. Tienes los que necesitas. Xavier era eso para todos nosotros. Todos y cada uno de los que fuimos abandonados y dejados a la deriva por nuestras diferencias. Él creó algo aquí. Es más grande de lo que podríamos haber rezado para encontrar. —Miré las palabras, viéndolas perder significado con la negación y la rabia que me atravesaban. Arrugando lo que había escrito antes de descubrir que no estaba muerto, tiré el papel desde el escenario, escuchando los murmullos que corrían entre la multitud mientras mi padre se levantaba, con toda la intención de intervenir—. No voy a pararme aquí y leer una mierda pre escrita que salió del corazón. Nosotros no somos así. Aceptamos la muerte como parte de este trabajo. Sabemos que un día nos llegará. Los bendecidos con la inmortalidad pueden sucumbir a ella, y tarde o temprano, te mueres. Es parte de la vida. Vivimos por la espada, y entendemos que eventualmente también moriremos por ella. —Deslicé mi mirada a la siguiente página, asintiendo al encontrar el poema del cazador.

	»Cada vida es una luz, y cuando se apaga, este mundo se vuelve un poco más oscuro. Xavier era una luz brillante que iluminaba incluso en los lugares más oscuros. Era como si el sol entrara en la habitación sobre sus hombros, besando la carne de los que le rodeaban. Siempre se podía decir que el sol estaba cerca de él, pero como cazadores, no conocemos bien ese elemento.

	Los ojos de Xavier brillaron en señal de advertencia silenciosa, y expulsé lentamente el aire de mis pulmones. La multitud se hizo eco de su acuerdo, y esperé a que se calmaran una vez más. Observé sus rostros y me fijé en cada uno de los que no estaban prestando atención al panegírico.

	—Cuando el camino termine, y mi cacería haya terminado, no te aflijas por mí. Deja que me vaya. Cuando el sol se ponga y la luna salga, piensa en mí, pero no te lamentes porque por fin soy libre. Este cuerpo terrenal y la carne inútil no eran suficientes para albergar el alma liberada. No necesito ni quiero ritos fúnebres en un campo lúgubre. ¿Por qué habría de entristecerse o afligirse por un alma que ha sido liberada? Puedes echarme de menos y valorar el tiempo que pasaste conmigo, pero no bebas por mí con la cabeza inclinada. Levántala, en cambio, por los recuerdos que hicimos. Los cazadores sabemos que nuestro tiempo es corto y que la vida es fugaz. Entendemos que la muerte es un viaje que debemos recorrer solos, una cacería final que nadie más puede realizar con nosotros. Cuando me recuerdes, acude a un amigo, y encuentra consuelo en los vivos, pues los muertos no lloran. Ríete de las cosas que hicimos juntos, pero hazlo con orgullo. —Controlé mi emoción, deslizando mis ojos de nuevo hacia mi padre—. Porque me he ido, y este no soy yo. No soy esta debilidad que sientes, ni esta desesperación desoladora que nubla el aire. Soy un cazador, y soy fuerte. Sé que la vida no termina aquí, porque siempre seguiré a través de ti y de los otros que vendrán después. Soy infinito. Soy la canción que tocarás y escucharás mientras recuerdas un momento compartido. Soy el aire que inunda tus pulmones cuando corres tras una presa y haces de este mundo un lugar mejor. No estoy envuelto en la pira, porque esta carne ya no me alberga. Salad mis huesos y quemadlos hasta convertirlos en cenizas, pues el fuego trae nuevos comienzos y limpia el mundo de almas perdidas.

	Di un paso atrás, mirando el mar de vehículos que se extendía en el campo más allá de las puertas de la finca. Monsters, de James Blunt, empezó a sonar en los altavoces y me moví hacia una de las hogueras, cogiendo un puñado de sal y una vara de salvia. Los ojos de Talía se fijaron en los míos y asentí, dispuesta a quemar el cuerpo del hermano gemelo de mi padre en cuanto ella terminara de bendecirlo para que volviera a la tierra.

	En silencio, observé cómo ella y las brujas colocaban flores y hierbas sobre su cadáver. Irónicamente, era una bendición completa para el monstruo que había hecho daño a otros. Sin embargo, tenía que ser perfecta, porque la mayoría de las criaturas presentes esta noche sabrían si una cosa se hacía mal. Xavier incluso había cambiado la configuración, quitando la cubierta de la cabeza para asegurarse de que vieran su cara y lo creyeran muerto.

	Una vez que las brujas terminaron su parte de la ceremonia, me adelanté con la sal en la mano. Xaven tenía exactamente el mismo aspecto que Xavier. No había ni una sola cosa que pudiera indicar a alguien más que no era el hombre que me había criado. Una mano me tocó el hombro y me giré, mirando a Micah, mi padre, antes de apartar el brazo y arrojar la sal a su hermano.

	—Y con esta sal, devuelvo tu espíritu de donde vino. Que encuentres paz y consuelo en la muerte, Xavier —susurré, encendiendo el bastón de la hoguera junto al cuerpo, arrojándolo sobre el difunto. Me moví mientras las llamas se elevaban, convirtiendo a Xaven en cenizas y brasas se elevaron hacia el cielo oscureciendo, atrapando el viento.

	Sería realmente irónico que acabáramos provocando un incendio forestal por un funeral falso. Apartándome del muerto, me dirigí al lugar donde habíamos previsto que aceptara las condolencias, pero en lugar de quedarme allí, me dirigí al podio.

	—Beban, y encuentren la paz esta noche. Mañana volveremos a la caza —afirmé con firmeza—. Noah nos guiará en la siguiente oración, pero me parece que necesito un momento para mí. Me cambiaré de ropa, y luego brindaremos todos por los recuerdos de Xavier Anderson, el padre fundador de este establecimiento.

	Mi padre estrechó los ojos hacia mí, pero la multitud parecía apaciguada por mi necesidad de pasar un tiempo a solas. Además, quería quitarme este atuendo. Entré en la casa por donde habíamos venido, sintiendo un par de ojos en mi columna vertebral mientras subía la escalera y me dirigía a la habitación del bebé.

	Apenas me hube quitado el vestido, sonó un golpe en mi puerta. La abrí un poco y, al asomarme por la rendija, encontré a mi padre mirando a través de ella, bajando su mirada hacia mi costado expuesto.

	—¿Necesitas algo? Tal vez enviar a mi niñera si no confías en que me cambie y vuelva a la fiesta, Xavier —ofrecí, observando cómo se cerraban sus ojos antes de que asintiera.

	—Hazlo rápido, chica. Noah lo está pasando mal ahí fuera —murmuró.

	—No es mi trabajo salvar su trasero. Era convertirme en un cordero de sacrificio para proteger su vida. Nada más —resoplé, esperando que me respondiera con algo. Cualquier cosa habría sido mejor que la mirada llena de dolor que se cruzó con la mía antes de que diera un paso atrás, permitiéndome cerrar la puerta.

	Apartando mis emociones, me puse unos pantalones, una camiseta de tirantes ajustada y unas botas. En cuanto estuve vestida, me dirigí al baño y miré unas pinzas de alicate. Ignorándolas por el momento, me recogí el cabello en una apretada coleta y luego las cogí. Me metí en el dormitorio y salí al balcón, acomodando mi ropa en él.

	Haciendo acopio de fuerzas, utilicé los alicates para extraer mi muela trasera, donde estaba implantado el dispositivo de rastreo. Ahogando el grito de dolor, escupí la sangre antes de dejar caer la muela sobre el montón de ropa desechada.

	Mirando mi reloj, me subí a la barandilla y salté hacia abajo, cayendo de pie. Me lancé al suelo corriendo, bombeando las piernas con toda su fuerza. Cuando mis manos se aferraron a la valla, proyecté mi cuerpo por encima de ella, sin frenar hasta que rodeé la formación rocosa más allá del límite de la propiedad.

	Me detuve en seco cuando una figura oscura salió de las sombras, me agarró y me teletransportó a una milla de distancia, arrebatándome la mano para cortarla. Mi sangre goteó en el suelo, y sonreí con frialdad, dando vueltas alrededor del hombre para correr la siguiente etapa del Viaje.

	Otro hombre me agarró, y luego otro, moviendo el espacio y el tiempo para poner distancia entre yo y la finca que estaba dejando. Al detenerme repentinamente en un acantilado, cogí el equipo de escalar y me lo puse antes de impulsarme por la escarpada ladera, asegurándome de que mi sangre cubriera la cuerda. Una vez que mis pies volvieron a estar en tierra, dejé que el siguiente hombre me transportara hasta el auto que me esperaba.

	Una sonrisa torció mis labios mientras me acercaba al Bugatti que había sido sacado del exterior del funeral, justo delante de las narices de Kieran. Deslizándome en el asiento del conductor, puse en marcha la elegante bestia, inhalando profundamente el tentador aroma de su dueño. El motor cobró vida y tuve un momento de arrepentimiento por lo que iba a hacer.

	Encendí el motor y pisé el pedal del acelerador, sonriendo mientras corría hacia delante. Al llegar a la curva del final de la recta, me detuve y abrí la puerta para salir del auto mientras uno de mis cómplices se giraba y me sonreía. Cargó en el asiento un cadáver que coincidía con mi masa corporal, tamaño y estructura ósea y lo dirigió hacia el borde del cañón.

	—Qué desperdicio. —En realidad me sentí mal por enviar el elegante y caro auto de trece millones de dólares de Kieran al cañón. Pero solo un poco. Se lo merecía por su parte en mi dolor.

	El hombre lo empujó por detrás y se desplomó sobre los acantilados del cañón. Me agarró la mano curada y aparecimos en una habitación bañada en luz. Axton sonrió, deslizando su mirada por mi cuerpo antes de hablar.

	—¿Estás segura de que quieres hacerlo? —preguntó, su mirada buscó la mía con comprensión, luego asintió—. Sabes que te perseguirá. Kieran no se rendirá si te reclama, Xariana.

	—Ahora solo soy Ana, Axton. No queda ninguna parte de esa chica en este cuerpo. Mi padre me nombró, y esa vida ya no es mía. A partir de hoy, soy Ana Hunter. —Sonreí, era la primera sonrisa de verdad que daba en días. Exhalando, me giré cuando Onyx y Kaderyn entraron en la habitación, mirándome fijamente.

	 

	 


Capítulo Treinta y Cinco 

	Miré fijamente a Onyx y Kaderyn, esperando que hablaran. Kaderyn se acercó, sonriendo con la mejilla hinchada, presumiblemente por haberse quitado el rastreador. Les había dado instrucciones a través de la red oscura sobre qué hacer y dónde reunirse conmigo antes de percibir a Kieran deslizándose fuera de mi habitación. Xavier había guardado mi teléfono en su bolsillo, pero yo tenía uno escondido en mi persona. Nadie lo sabía, aparte de Noah, mis amigos más cercanos y Axton, quien había sido implementado en mi plan de escape desde antes de que mi padre desapareciera. 

	Al menos, me había inculcado la necesidad de sobrevivir, sin importar lo que tuviera que hacer para conseguirlo. Me había enseñado a pasar desapercibida para evitar ser detectada. Lo había hecho bien, y tenía la intención de utilizar todas las herramientas que me había dado para huir de él y de esta ciudad esta noche.

	—¿Se han quitado los rastreadores? —Necesitaba asegurarme de que todo se desarrollaba según lo previsto.

	—Por supuesto —afirmó Onyx, revolviéndose el cabello—. No somos aficionados.

	—¿Vas a contarnos qué está pasando? —preguntó Kaderyn, observando cómo se arrugaba mi expresión—. Es malo, ¿no?

	—Por lo que veo, sí. Ustedes no están obligadas a venir conmigo. Necesito que ambas sepan eso. Puedo hacer esto por mi cuenta.

	—¿Se trata de quién asesinó a tu padre? —continuó, pasándose la mano por la cara—. No respondas a eso —continuó, deslizando su atención hacia Axton, quien enarcó una ceja oscura hacia ella como si se sintiera ofendido.

	—Lo explicaré todo una vez que estemos a salvo y lejos de esta ciudad. Te prometo que no me decidí por este curso de acción fácilmente o sin la mentalidad adecuada para iniciar una estrategia de escape. Sin embargo, solo podemos usarlo una vez, y si falla, el plan de respaldo incluirá las alcantarillas.

	—Nadie notó cuando nos fuimos, y las alertas se dispararon cuando nuestros rastreadores murieron. Pensarán que hemos muerto o que nos hemos ido por voluntad propia. Ahora hemos entrado en territorio peligroso. Nos están buscando, y estamos en el centro de la ciudad —señaló Onyx, entrecerrando los ojos ante las lágrimas que se acumulaban en los míos.

	—Sí, tomaremos prestado el auto de Axton, y nos seguirán hasta que lleguemos a la frontera. Esperan que estemos en el bosque, a pie. Mi jeep está en el recinto, aún dañado por el ataque inicial, así que asumirán que estamos sin transporte. No falta ningún vehículo del gremio de cazadores. El Bugatti está en el fondo del cañón, que rastrearán hasta mí por la cantidad de sangre que dejé dentro. Los rastreadores enviados a buscarnos contarán con ello. Noah está ganando tiempo. Hará que la manada de sabuesos infernales con la que ha estado corriendo sea alertada del rastro de sangre. El gremio necesitará su ayuda para sacar el auto y el cuerpo del barranco.

	—¿Cuerpo? —preguntó Kaderyn, estremeciéndose cuando resoplé.

	—Congelé uno que maté hace un año. Una vez al año, elijo una cacería en la que la presa tiene una estructura ósea similar a la mía y podría pasar por una hermana. Les llevará tiempo confirmar que no soy yo la que está dentro de ese auto, muerta por estrellarse en el barranco. Pienso pasar por delante de ellos. Esperan que hagamos lo que nuestro entrenamiento nos ha enseñado, que es adentrarnos en la espesura del bosque. Si no se creen la teoría del cuerpo, pensarán que estamos corriendo hacia las montañas. Estamos haciendo lo último que ellos esperaban. Estamos dejando la ciudad mientras nos vigilan. Creo que el convoy en el que enviaron a Micah debería estar a pocas horas de nosotros. La camioneta de Axton tiene suficiente gasolina para que podamos alcanzarlos antes de tener que repostar. También ha accedido a ser la distracción, ayudándonos a aparecer como un grupo de tontas que se lleva a casa para tirarse.

	Ambas mujeres resoplaron, poniendo los ojos en blanco hacia Axton, quien sonrió. Todos sabíamos que era un playboy insufrible y terriblemente vanidoso. Esa era una de las razones por las que me gustaba, junto con su actitud sin remordimientos hacia el mundo.

	—Ha sido un placer, Ana. Pero sugiero que nos pongamos en marcha. Se acerca la mañana, y con ella, más posibilidades de que tu plan salga mal. Ya he colocado en el auto las pertenencias que guardaste aquí. ¿Vamos? —preguntó, y me acerqué lentamente a él, mirando sus ojos color ámbar.

	—Gracias por no ser el malo —susurré.

	—Tampoco soy el bueno —replicó, obligándome a sonreír.

	—A veces no es el tipo bueno lo que necesitamos. Es el tipo adecuado en el momento adecuado —dije en respuesta, mientras sus ojos brillaban con diversión.

	—Kieran probablemente me matará por esto, y ni siquiera consigo un beso... —Bajó su boca hasta la mía, y me aparté en el último momento—. Tenía que intentarlo, ¿no?

	—Eres incorregible. —Me eché hacia atrás para empujarlo juguetonamente—. ¿Tienes la luz preparada? —pregunté, sabiendo que Kieran sabría dónde encontrarme cuando me adentrara en las sombras.

	Uno de los hombres de Axton se acercó, sacando una luz de gran potencia que encendió, obligándonos a todos a protegernos los ojos de ella. Había pasado tiempo con Talia esta noche, aprendiendo lo que su gente había descubierto sobre Kieran y el Rey de las Sombras. Tenía limitaciones, pero no muchas. La luz artificial y la luz del día impedían que sus sombras pudieran desplazarse, lo que le dificultaba encontrar cualquier cosa que estuviera cazando. Eso significaba que pasaría mucho tiempo tomando el sol.

	Talia me había proporcionado bolsas de hierbas y remedios que evitarían que nos detectaran. También me había dado los nombres de brujas en las que podía confiar cuando mis provisiones disminuyeran. Axton abrió la puerta y su guardia salió al callejón. Un ejército de todoterrenos se hallaba delante y detrás de nosotros. Rara vez, o nunca, viajaba sin sus guardias.

	La única vez que lo había visto a solas, fuera de su club, fue frente al gremio cuando me habló. Escudriñé los autos, caminando con la luz hasta que Axton se deslizó en la camioneta Humvee y encendió las luces interiores. Por supuesto, tenía un vehículo engalanado con luces, un sistema de sonido y cuero de felpa. Me acomodé en el asiento del copiloto, exhalando el estrés antes de que Onyx, Kaderyn y yo descorcháramos las pociones que alterarían nuestras apariencias. Era la misma que Xavier había utilizado para asistir a su funeral, pero solo los que estaban en el auto y el único guardia podrían ver nuestro verdadero rostro.

	Las hierbas protegían mi olor y se aseguraban de que nadie percibiera un tufillo al pasar por el lugar del accidente. Exploré el suelo, encontrando las bolsas hexagonales para mantener las sombras alejadas, lo que no le parecería mal a Kieran ya que Axton normalmente las incluía dentro de su territorio cuando quería privacidad.

	—Una vez que estemos a unos kilómetros de la ciudad, la camioneta es toda tuya —afirmó Axton—. No puedes ir a pie porque se mueven rápidamente. Noah se vio obligado a pedir refuerzos desde el funeral a instancias de Micah, para encontrarte antes de que hicieras algo en tu estado de dolor. Te llevaré hasta la frontera del estado, y podrás atravesar Idaho fácilmente. No creerán que has llegado tan lejos. ¿Tienes lugares allí para esconderte? —preguntó, observándome mientras los motores se encendían a nuestro alrededor.

	—Estaré bien. Es mejor que no conozcas el plan desde allí. Kieran podría acudir a ti en busca de respuestas una vez que se acaben los olores potenciados por las hierbas. Sin mencionar que me estás dejando a esta bestia, y él lo notará. Creo que es mejor que nos des uno de los todoterrenos en su lugar. Puede que no me gustes todo el tiempo, pero tampoco te quiero muerto.

	—Oh, te agrado. —Sonrió, sacudiendo la cabeza—. Me temo que este es el único vehículo que tiene luces instaladas. Como ya sabes, no es raro que me pierda durante días. Una vez que salga de esta orgía de borrachos, me enteraré de que tres bellezas ebrias han robado a mi bebé. Se ofrecerá una recompensa, pero para entonces ya habrán encontrado el dinero en la parte de atrás y lo habrán abandonado para comprar un nuevo vehículo. O eso supongo. Ser un playboy conocido por sus desastrosas mierdas a menudo tiene sus ventajas. También está la poción que beberé, eliminando todos los recuerdos de esta noche de mi mente, gracias a una bruja descarada.

	—Dale las gracias de mi parte.

	—No me acordaré, pero me dijo que te dijera que no hay de qué —murmuró, poniéndose el cinturón de seguridad—. Suelen tener un gran conocimiento del futuro.

	—Es intuitiva —afirmé, sabiendo exactamente quién se había asegurado de que nadie resultara herido al activarse mi estrategia de salida cuando había salido de la casa de Kieran mientras mi mundo se había desmoronado.

	—Es jodidamente espeluznante, no importa cuánto lo endulces —murmuró, empezando a avanzar mientras la fila de todoterrenos se alineaba a nuestro alrededor—. Si los cazadores nos paran, más vale que una de ustedes esté en mi regazo, metiéndome mano. No Xar. Si Kieran la reclamó, la sentiría al tocarme.

	—Cámbiame el sitio, Kaderyn.

	Subí a la parte trasera, frunciendo el ceño mientras conducíamos por las calles secundarias de la ciudad. Todo era silencio, pero sabía que había cazadores en su interior, vigilando las calles principales. Por supuesto, Noah tendría que haberlo ordenado, y si no lo hubiera hecho, mi padre sabría que estaba permitiendo que se abrieran agujeros para que yo me colara. Odiaba dejar a Noah atrás, pero tenía que quedarse donde estuviera seguro y protegido si realmente lo estaban cazando. En este mundo, nada podría evitar que los fae se lo llevaran, ni siquiera yo.

	Llegamos a la autopista que salía de la ciudad y tardamos unos instantes en llegar al primer control. El alguacil alumbró con su linterna el auto, escudriñando cada uno de nuestros rostros, ajeno al hecho de que éramos nosotros los que intentaban encontrar. Una punzada de arrepentimiento me apretó el pecho, pero Onyx me acarició la pierna, sonriéndome con fuerza mientras un cazador la observaba.

	—¿Hacia dónde te diriges, Axton? —inquirió Jeffery, que seguía iluminando la cara de Axton con la luz brillante.

	—A casa a follar. ¿Dónde diablos crees que voy? —preguntó, deslizando su mirada dorada hacia el asiento del copiloto, donde Kaderyn reía, frotándose contra él—. ¿Podemos ir? ¿O quieres revisar todos los vehículos? Puedes, pero será una pérdida de tiempo.

	Jeffery no comentó nada a Axton, pero el cazador que estaba al lado del alguacil sí lo hizo. 

	—Regístrenlos todos y cualquier espacio lo suficientemente grande como para que quepa un cuerpo. Sean rápidos al respecto.

	Axton se encogió de hombros y tiró de una chillona Kaderyn sobre su regazo. La cogió por detrás del cuello y le acercó la boca a la suya. Los labios del cazador se abrieron y sus ojos se pusieron en blanco ante lo que se veía obligado a ver. Tardaron un rato en registrar todas las grietas, pero finalmente nos permitieron atravesar el bloqueo y seguir nuestro camino.

	Sin embargo, Kaderyn no se bajó del regazo de Axton. Había estado a punto de comentarlo cuando me sorprendí al ver cazadores fuera de la carretera observando los autos que pasaban por su ubicación. Resoplando, tuve que admitir que Axton era perspicaz en cuanto a la forma de escapar, pero también planteaba la cuestión de con cuánta mierda se había salido con la suya a lo largo de los años.

	Me miró por encima de la cabeza de Kaderyn, como si percibiera lo que estaba pensando. Sus ojos se arrugaron con una sonrisa, y volvió a acariciar su garganta mientras ella imitaba hacer lo mismo con la suya. Las luces azules y rojas parpadeantes se hicieron visibles a través de la oscuridad de la noche, y me obligué a aclarar mi mente y a que mis emociones no nos delataran.

	Xavier estaba de pie junto a la carretera, cerca de Noah, mientras Kieran contemplaba su auto deportivo destruido. Luché contra el impulso de gemir al ver el Bugatti convertido en nada más que metal carbonizado y doblado. Los cazadores detuvieron el convoy e hicieron preguntas mientras yo miraba al trío.

	Noah miraba fijamente el cuerpo que estaba siendo cortado del auto. Mi padre tenía lágrimas en los ojos, sin duda sintiendo el dolor que yo había sentido al encontrar su cadáver. Sin embargo, no me dio ninguna alegría. Pensé que podría hacerlo, pero ver dolor en su expresión solo hizo que tuviera que luchar más para ocultar mis emociones.

	Alguien dijo algo, y Xavier cayó de rodillas, y un sollozo le arrancó la garganta. Kieran contempló los restos quemados con una mirada extraña antes de deslizarla hacia donde estábamos sentados, observando la escena. El dolor no era un buen aspecto agitándose en las profundidades violáceas como diamantes en sus ojos.

	Abandonando el Bugatti, se dirigió lentamente hacia la fila de vehículos que se habían detenido, levantando la nariz en el aire. Puso las manos en la ventanilla, indicando a Axton que la bajara. Kieran introdujo la cabeza en el interior del auto en el momento en que estuvo abajo, registrando lentamente a cada uno de nosotros antes de volverse hacia Axton.

	—¿Qué carajos le ha pasado a tu auto? —preguntó Axton, con un tono que no delataba nada.

	—Vete a la mierda, imbécil —siseó Kieran, pero la emoción en su voz no era tristeza. Era furia, rabia contenida sin diluir—. Xariana estaba dentro, al parecer.

	—¿Cuando se cayó por el maldito acantilado? —contestó Axton.

	—No es tan jodidamente estúpida. Supongo que colocó un cuerpo dentro y está en algún lugar observando cómo se desarrolla esto con diversión. Es mi maldita compañera salvaje y psicópata. Es perfecta para mí, ¿no estás de acuerdo?

	Ignoré la forma en que Axton se tensó cuando Kieran dijo la palabra compañera. Estudié a Kieran, ignorando cómo Onyx se burlaba lentamente de mi muslo, lo que atrajo los ojos de Kieran hacia él con un enfoque láser. Su mano se movió, y su cabeza se inclinó. Hice todo lo posible para mantener los latidos de mi corazón constantes y uniformes.

	—Es bastante rabiosa y salvaje. Supongo que si hiciera de casamentero, tú serías el único macho que podría domar a esa zorrita asesina.

	Kieran sonrió, y tuve que controlarme por una razón totalmente diferente. 

	—¿Qué estás tramando, Axton? —preguntó suavemente, escudriñando mi rostro antes de centrarse en el varón del asiento delantero.

	—Estoy tratando de follarme alguien —replicó—. ¿Y si no es un cuerpo el que ha puesto? ¿Qué pasa si es ella? —Los ojos de Kaderyn se movieron hacia los míos, con su cara escondida contra el cuello de Axton, donde emitió sonidos sensuales.

	—Ni siquiera voy a considerar ese maldito pensamiento. Digamos que si me dejara, lo destruiría todo. Todo y a todos —aclaró con rotundidad, haciendo que un escalofrío recorriera mi columna vertebral—. Si antes creía que era un psicópata, aún no ha visto nada.

	Axton se estremeció y yo contuve las ganas de hacerlo. Los ojos de Kieran se deslizaron hacia los míos, estrechándose, haciéndome retorcer. Inclinando la cabeza, le sonreí tímidamente y le di una palmadita en el asiento de al lado.

	—¿Qué tal si te unes a nosotros? —pregunté en un tono sensual que no era el mío, y su mirada se estrechó hasta convertirse en rendijas.

	Le vi apartarse del vehículo, pero antes de que empezara a rodar por la carretera, se giró y sonrió de una manera que me hizo cuajar la sangre.

	—Si descubro que la ayudaste a escapar de mí, te asesinaré. Lo haré tan lentamente que no morirás pronto, pero me rogarás que acabe de una puta vez. Por desgracia, no te queda nadie a quien torturar, pero eso no te salvará de mí. Me bañaré en tu sangre y te haré ver como corto cada órgano de tu cuerpo y se lo daré de comer a mis perros. Recuérdalo y considera si es inteligente traicionarme, Axton. Soy consciente de quién eres y de dónde vienes. Sé a qué reino poner de rodillas. Jode conmigo, y te joderé más fuerte. Tampoco uso lubricante, imbécil. —Se alejó de la camioneta y deslicé mi atención hacia mi padre, que aún no se había puesto en pie. En su lugar, Noah se había sentado a su lado, dándole torpes palmaditas en la espalda.

	La mirada de Axton se encontró con la mía mientras me acomodaba en el asiento. Las dos chicas miraban la silueta de Micah, y las miradas de sus rostros amenazaban con ponernos al descubierto. Los autos se pusieron en marcha, y me moví ligeramente, mirando a Kieran, que nos observaba al alejarnos lentamente del lugar del accidente.

	—Kieran sabe que eres su compañera. Lo que significa que nunca dejará de buscarte —susurró Axton, apenas por encima de una respiración—. Destrozará este mundo hasta que vuelvas aquí, donde pueda protegerte. —Su voz se agitó por lo que Kieran había prometido hacerle. Tampoco dudaba de que lo haría. El hombre era un maldito psicópata que se divertía asustando a todo el mundo. Era sexy y perturbador—. ¿Estás excitada ahora mismo? —preguntó Axton, sus ojos se abrieron de par en par al ver cómo me movía.

	—A algunas personas les gustan los príncipes azules. Por lo visto, a mí me gustan los psicópatas —murmuré, sonriendo mientras él resoplaba, sacudiendo la cabeza.

	Condujimos hacia la frontera entre Washington e Idaho, donde nos separaríamos. No tenía un plan más allá de escapar de esta ciudad, pero sabía lo que valía y que necesitaba espacio. El tiempo podía curar las heridas, pero no cambiaría lo que había creado el daño.

	Cuando llegamos a Idaho, Axton se bajó del vehículo, desplegó su impiadosa estatura del asiento del conductor y se apoyó en la puerta. Me acomodé a su lado, contemplando la belleza del sol naciente sobre la cordillera.

	—Me doy cuenta de que no puedes decirme a dónde vas o qué pretendes hacer, Xariana. Sea lo que sea, espero que sobrevivas a este viaje y que encuentres lo que buscas descubrir. Vuelve a casa cuando tengas las respuestas —dijo Axton, exhalando mientras observábamos el amanecer.

	—Todavía no estoy segura de lo que hago —admití, mordiéndome el labio inferior antes de expulsar el aire de mis pulmones—. Tengo que recuperar a Micah. Se lo debo. Su vida se jodió por mi culpa. No tengo intención de dejar que Xavier lo envíe a un lugar del que nunca más se sepa. Desapareceré por un tiempo y permaneceré oculta hasta que quiera que me encuentren. Ya me conoces, siempre vuelvo.

	—Sin embargo, esta vez es diferente. ¿No es así? No estás huyendo de un tipo que te engañó. Estás dejando atrás a la gente que te traicionó. Eso cambia las cosas. Tu padre fue lo que te trajo aquí, y tus amigos quedaron en segundo lugar. Lo que te hizo, ese tipo de mierda te joderá para siempre. No se puede curar, Xari. Es una parte de ti, y tienes que entenderlo. Es lo que te creó y por lo que estás aquí. Niégate a hundirte y mantente firme. Pero no dejes que te cambie, no demasiado.

	—¿Palabras de sabiduría, o algo que has vivido? —pregunté, volviéndome para observar su perfil lateral.

	—Ambos —resopló, empujando el vehículo—. No le des demasiados golpes a mi bestia. Me gusta, y está hecha a medida.

	—Axton. —Me acerqué a él, rodeando su cuello con los brazos, abrazándolo con fuerza—. Gracias. No puedo pagarte, porque lo que hiciste por mí es enorme. Sin embargo, puedo asegurarme de que Kieran no te torture. Si te metes en problemas, usa esto si necesitas localizarme. —Le entregué una pequeña calavera decorativa que parecía más un amuleto que una alerta de emergencia—. Tocas el botón tres veces, esperas sesenta segundos completos y repites los tres clics. Se activará la alarma que tengo en mi teléfono y sabré que eres tú. —Sacándose el collar que collar que llevaba, colocó el pendiente, dedicándome una sonrisa torcida.

	—¿Qué puedes hacer contra ese psicópata? Si realmente me quiere muerto, Xari, estoy muerto.

	—Tengo algo que él quiere más que tú. Me tengo a mí, Axton. No te matará. La parte de la tortura, sin embargo. —Hice una mueca, haciendo una mueca cuando se rio nerviosamente—. Todos vamos a estar bien. Estaremos bien.

	Lo miré mientras se metía en el todoterreno que lo esperaba y volvía por donde habíamos venido. Miré a las chicas y resoplé.

	—Supongo que deberíamos alcanzar a la escolta y liberar a mi ex. —Me reí, deslizando mi trasero en el asiento que Axton había abandonado. Ajusté el asiento y el espejo antes de mirar a Kaderyn, que me estudiaba desde el asiento contiguo al mío—. Mi padre está vivo, y usó una poción para parecerse a Micah, que seguro ya has captado. Noah es mi hermano —admití, esperando a que comprendieran la gravedad de lo que eso significaba—. Me utilizaron todos estos años como escudo para proteger al hijo de Xavier —expliqué lo esencial, saltándome detalles menores—. En resumen, fui una puta carnada. Ahora, ¿eligen seguir conmigo o quieres quedarse aquí?

	—Estoy contigo, Xar —afirmó, mirando a Onyx, quien no había hablado en toda la conversación.

	—Claro que estoy contigo —gruñó, poniendo los ojos en blanco—. Eso es una mierda.

	—Sí, bueno, en la siguiente parte es donde pueden alterarse un poco. Tengo la intención de crear un gremio de cacería propio, y averiguar cómo entrar en el Otro Mundo. Una vez que estemos allí, encontraremos una manera de terminar esta guerra antes de que comience. Primero, debemos reunir provisiones y pasar desapercibidos hasta que terminen de buscarnos. Mi padre pintó un blanco en mi espalda, y luego se arrepintió. Kieran le mostró a los fae que yo era inmune al hierro. Pero eso no será suficiente para que dejen de buscar a Noah. Tampoco dejaré que muera ni permitiré que lo alcancen. Quiero darme tiempo para pensar en cómo reparar esta fractura que Xavier provocó entre nosotros. Los necesitaremos para que este plan funcione, pero no hasta que todas las piezas estén en su lugar.

	Había trazado un destino, pero la forma de llevarlo a cabo seguía siendo un misterio. En ningún mundo permitiría que los fae atraparan a Noah. Descubrir que era mi hermano había sido un golpe bajo, pero nunca había pensado en él como algo más. Siempre había sido un hermano para mí, al menos a mis ojos.

	Al girar el contacto, nos pusimos en marcha por la autopista vacía. No importaba lo que pasara, porque, al final, estaríamos bien. Estábamos entrenados para sobrevivir, y eso estaba incrustado dentro de nosotros, enseñado desde el nacimiento.

	Llevaba horas conduciendo hasta que un grupo de autos estacionados al lado de la autopista llamó mi atención.

	 —Bingo. Ese tiene que ser el equipo que escolta a Micah a su nueva ubicación. —declaré, sonriendo mientras los vehículos del gremio, inmóviles y de serie, permanecían en silencio a un lado de la carretera.

	Sonreí, volviéndome hacia las chicas que rebuscaban en sus bolsas en busca de armas. Mi mirada se posó en los autos inmóviles, y la sangre se drenó de mi cara. Los restos mutilados de los cazadores aparecieron a la vista, y mi mundo giró a mi alrededor. Las sirenas de la policía sonaron detrás de nosotras y, aunque reduje la velocidad al pasar junto a los restos, no nos detuvimos.

	—¿Qué puede haber hecho tanto jodido daño? —preguntó Onyx, mirando por la ventana trasera—. Cuento cinco cuerpos a la vista, y ninguno de ellos es Micah. También falta un vehículo. Mira las huellas de los neumáticos en la parte delantera de la caravana. Alguien quiso alejarse de ella a toda prisa.

	—Bueno, todavía no nos iremos de Idaho, señoritas —murmuré, mientras el policía salía de un auto, vaciando su estómago en el suelo junto a los cadáveres desmembrados—. Supongo que iremos a la caza de lo que sea, o de quien sea, que hizo eso a nuestra gente. Tendremos que pasar desapercibidas, porque no estamos lo suficientemente lejos del gremio. Hay una cabaña a unos kilómetros de la carretera principal que solía frecuentar con Micah cuando queríamos estar solos. Saquen sus armas y prepárense para lo inesperado. Algo destrozó todos los vehículos de la escolta con facilidad, lo que significa que aún no estamos a salvo. También estamos en territorio licántropo. Eso complicará un poco las cosas.

	No esperaba cazar tan cerca del gremio, pero no iba a abandonar a Micah. Su vida había sido destruida por mi culpa. Le debía a él hacer lo correcto.

	Necesitaba sanar, pero eso llevaría un tiempo. Lo había perdido todo. Mi identidad había desaparecido, y eso significaba que tenía que acomodarme a mi nueva identidad como Ana Hunter. Tenía que redescubrir quién era y quién quería ser ahora. Tenía que descubrirme a mí misma porque tenía que ser la guerrera que necesitarían que fuera cuando volviera.

	Estaba planeando ir contra los fae, para acabar con la matanza de nuestras mujeres. Estaban robando nuestros vientres, usando nuestra genética para crear sus hijos. Si los fae creían que podían salirse con la suya, estaban muy equivocados. Puede que no fuera la princesa que creía que era, pero me convertiría en la bestia que temerían.

	Kieran estaba loco, pero tenía la idea correcta. No tenías que ser un héroe para ganar. Solo tenía que importarte una mierda todo, y eso me había pasado. Mi cesta estaba vacía. Todo mi mundo se había puesto patas arriba, pero yo elegiría cómo me cambiaba eso. Ya no quiero ser la buena. Ser la mejor persona es agotador. Estoy cansada de jugar con las reglas y almacenar mis emociones como si fueran granadas.

	El detonador se había activado.

	Mi nueva identidad está empezando a formarse.

	Con ella, no reconocerían el monstruo que hicieron ni la bestia que estaban desatando.

	Voy a volver, y cuando lo haga, les mostraré por qué no se rompe a la gente, porque aprenden a vivir con esos pedazos hechos jirones. Son más temibles y resistentes porque era lo único que les quedaba. Son más resistentes porque sobrevivir a lo que les destruyó les hizo elegir entre rendirse o salir más fuertes e independientes. No me acostaré y moriré, ni me rendiré. No soy débil. Soy una mujer poderosa, y están a punto de oírme rugir.

	 

	El final, por ahora
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	Amelia Hutchins es la autora de la premiada serie Monsters, The Fae Chronicles y la serie Nine Realm. Es una adicta confesa al café, que bebe pociones mágicas de cafeína y las convierte en mundos mágicos. Escribe sobre machos alfa y sobre mujeres alfa que les dan una buena paliza. No escribe romance. Escribe libros de ritmo rápido que van en contra de los estándares tradicionales. A veces, una historia no se trata del romance; se trata de superar un reto, de abrirse paso como bolas de demolición y de sacudir mundos enteros para descubrir quiénes son realmente. Si quieres ver más de su obra, o simplemente pasar el rato en una increíble tribu de personas que disfrutan de los hombres rudos, y las mujeres afiladas, únete a ella en el Grupo de Autor Amelia Hutchins en Facebook. 
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